


N 

OLEO-ESPANA • 

Sociedad CooperatiVO Andaluza 

OLEO-ESPAÑA S. C.A. es la primera y única Cooperativa de Tercer 
Grado con tituida en Andalucía y reconocida como Agrupación de Productores 
Agrarios por el Reglamento de la Comunidad Europea número 1360/78. 

Nació de la voluntad de un grupo de Cooperativa , con ciente de la nece idad 
de aunar e fuerzo para competir en el nuevo Mercado Europeo, dicha con titución 
se ha materializado tras intensa negociaciones, en Diciembre del 92, comenzando 
su funcionamiento durante el ejercicio 93, y plenamente en el 94. 

OLEO-ESPAÑA a ocia a 3 Cooperativas de Segundo Grado que a su vez 
asocian a 9 Cooperativas de Primer Grado. 

Ntra. Sra. 
deJa 

Consolación 

Nueva 
Esperanza 

Ntra. Sra. 
del Carmen 

San 
José 

1/111 

OLEO-ESPANA 
e_>< lC lt<~<.JncJ ( C)< l( J(,>r()t V< l 

Aceites 
de Martos 

S.C.A. 

S.C.A. 
San San 

Amador fCO de Asís 
(Villardompardo) 

Sagrado 
Corazón de 

Jesús (Casillas) 
S.C.A. 

Santa Lucía 

Virgen 
(Jabalquinto) 

del Carmen 
(M. L. A.) 

S.C.A. S.C.A. 
San Pedro Jesús 
Advincula de Nazaret 
(Escañuela) (Jamilena) 

Valdepeñas 
de Jaén 
S.C.A. 

San 
Isidro 

Capitán 
Corté 



NúMERO 5 (]ltOJim DICIEMBRE 1998 

7 31 49 
o 
e 

ro o ·- E L... L... 

o ro 
+-' L... > C/) +-' 

·- ro 
I 0... o 

5. No perdamos este tren 

or1a 
9. La importancia del agua en Marros a finales del 

siglo XIX~principios del XX: la Fuente de la Taza 

M a del Carmen Hervds Malo de Molina 

15. La Fundación Bartolomé Albillos 

Francisco Luis Ruiz Fúnez 

17. Un paisaje con insinuaciones célticas 

fosé de La Torre Olid 

19. Vida y memoria del músico marteño Manuel 

Escabias Muñoz 

Miguel Calvo Morillo 

Patr1mon o 
33. Un singular objeto de culto: El sagrario de Santa 

Marta 

Rosario Anguita Herrador 

37. Una aproximación a los castillos de Marros 

Antonio Burgos Núñez 

47. De cómo en el año 1959llegó la televisión a 

Marros 

Adriano Hinojosa Aguilar 

IV· r 
51. Reflexiones acerca de la comercialización del 

Aceite de Oliva Virgen 

Mdximo L. Pérez Gonzdlez 

55. El futuro del sector productor de Oliva Virgen 

ante la aprobación del Reglamento 1638/98 

69 85 
ro ro L... 

+-' :::J 
C/) +-' 
Q) ; ro ~ 

¡,¡::::: L... 
Q) 

ro +-' 

_J _J 

Manuel Parras Rosa 

Francisco fosé Torres Ruiz 

Proyecto "Óleo Martos". 59. 
Matías López Sdnchez-Polaina 

CJ) 
o 

'"'O 
C/) e 
o :::J 
le ~ 
Q) ' 
t Q) 
ro e 
~ (]) 

Sanidad y obtención de Aceites Vírgenes de calidad. 61. 
Manuel Sdnchez Melero 

Asociacionismo industrial y de servicios en Marros. 65. 
Enrique Cuesta Montiel 

Pregón de la XVII Fiesta del olivo y de su fruto . 71. 
Fray Alejandro Recio Veganzones 

"La cultura del aceite debe partir de los colegios". 83. 
Antonio de La Torre Olid 

La fábrica de Benigno. 87. 
fosé Antonio López Fuentes 

El caso Zuzón. 92. 
Adolfo Vtzrgas 

La ~elancolía de la gripe. 93. 
Javier Ocaña 

Encuentro y casualidades. 95. 
Antonio jorge Ocaña Barranco 

1 

. . t ~', e e 
Con los pies en el suelo. 1 O l. 
Antonio_ Lrjp!_z_pujjqo 

J mundo 

3 



Un Paseo por la 
Arquitectura Historicista 

Marteña 



N o perdatnos este tren 

En estos t!ltimos meses, la apro
bación definitiva -que muchos 

pensaron que nunca se iba a produ
cir- de la reforma de la Organiza
ción Común del Mercado (OCM) 
del aceite de oliva, ha provocado un 
sentimiento en los olivareros mezcla 
un tanto de bloqueo, de impotencia 
y de desazón, al no lograrse la ma
yoría de las pretensiones que perse
guía España. 

Con el tiempo, al aceptar Eu
ropa la prohibición de las mezclas, 
las opciones para el desarrollo de 
nuestra tierra, basadas en la distin
ción por los aceites vírgenes, no se
rán tan consideradas. Al desaparecer 
la Intervención, la certidumbre que 
suponía el poder vender a la Admi
nistración a un precio garantizado, se 
pierde -por lo que todo queda al al
bur del mercado, reflejo de las exi
gencias del modelo económico co
munitario-. Lejos de premiarse las 
cosechas abundantes por encima de 
las 750.000 toneladas, se penalizarán 
si se sobrepasa esta cantidad máxi
ma garantizada. Y mientras, en Es
paña ahora se abre un melón de tras
fondo ideológico, el de si, ante estas 
restricciones, se modulan las ayudas 
en función de las necesidades del 
mayor o menor productor, lo que 
rompe la unidad que se logró, con 
mucha dificultad, en torno a la Mesa 
del Aceite. 

Ante una realidad irreversible, 
los olivareros de la provincia de Jaén, 
alentados por los consejos de la 
Administración, han retomado el aire 
y han repensado su trabajo para ha
cer frente a este panorama. La alter
nativa hoy, ante la pérdida de posi
ciones en otros campos, es afrontar 
el reto de la comercialización. 

Este es un tren que la comar
ca de Marros no puede perder. Y es 
un mensaje que no por repetido es 
menos cierro. Tal repetición refleja pre
cisamente que el tiempo pasa de for
ma preocupante. Este tren sí que se ha 
perdido en los últimos quinquenios, en 
los que una producción mínima garan
tizada -por mal que venga el año- y un 
conservadurismo a la hora de arries
gar una inversión -por muy clara 
que esté su amortización a medio 
plazo- nos obligaban a mirar más allá 
del término municipal si queríamos 
ver cómo aceites de Segura, de Bae
na, de Cazarla o de Mágina iban 
consiguiendo sellos de distinción y 
denominaciones de origen. 

En estos meses las cooperati
vas marreñas integradas en «Óleo Es
paña>>, en otras entidades o que ac
tuaban de forma independiente (Vir
gen de la Villa, San Amador, Sagra
do Corazón de Las Casillas y Vir
gen del Carmen de Monte Lope 
Álvarez) se han sumado al proyecto 
de la comercializadora <<Mundoliva>>, 
auspiciado por la Junta de Andalu
cía, en el que están ocho entidades 
de toda la provincia que suman cien 
millones de kilos y que busca hacer 
realidad el repetido discurso de re
tener en origen el valor añadido del 
aceite de oliva. Una iniciativa que a 
buen seguro ya miran con recelo las 
multinacionales, lo cual ya supone, 
aunque sea para estar amenazados, 
que se nos tiene en cuenta. 

También desde la iniciativa 
privada, por parte de la familia Ló
pez Barea, se ha puesto en marcha la 
envasadora «Óleo Marros>>, que ha 
contado con el apoyo de la Admi
nistración local con una cesión de te
rrenos cercana a los 24 millones de 
pesetas. Ambos proyectos son des
critos en estas páginas. 

Parece que ése debe ser el ca
mino. Una opción que sin duda debe 
primar el mantenimiento y el aumen
to del empleo en el sector -lo que ya 
justifica el apoyo y la intervención de 
cualquier Administración-; pero tam
bién, como sostienen la mayor parte 
de los agentes del sector y algún téc
nico que escribe en esta revista, la 
búsqueda, insistimos, de la diferen
ciación mediante la comercialización 
de aceites que sean característicos y 
procedentes de la comarca de Mar
tos, que sea picual y virgen, factores 
que tampoco debe olvidar la Admi
nistración para valorar su apoyo. 

El ámbito de la comercializa
ción es tratado en esta edición de 
ALDABA junto con alguna de las 
bases que se ponen para la misma, 
cuales son la ampliación de suelo in
dustrial, el tipo de empresas que lo 
ocupa y la importancia de su inci
piente asociacionismo. No obstante, 
dada su importancia, el análisis más 
concreto de la actividad productiva, 
de servicios e industrial de Marros, 
especialmente residenciada en el po
lígono _industrial, será una temática 
que requerirá un tratamiento más mo
nográfico en próximos números. 

Y siempre junto al progreso 
económico, el cultural. En relación 
sobre todo a un segundo tren que 
Marros tampoco debe perder. La 
provincia de Jaén cuenta con nume
rosos yacimientos ibéricos ante los 
que ha surgido una corriente de opi
nión que pretende ponerlos en valor 
y difundirlos como merecen, reflejo 
de un legado que nos distingue. Nu
merosos estudios editados en esta 
revista y documentados en otros tex
tos, justifican la existencia en Marros 
del paso de esta cultura que identifi
ca nuestro pasado, por lo que pode
mos sumarnos al intento. 
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La itnportancia del agua en Martos 
a.firzafes1 de[ :J~ig/o X~: y """Drf11:;ipfos de/~· 

la Fuente de la Taza. 

D, nu<vo <engo la'""" 
de contar con un espacio en esta re
vista que aprovecho para dar a co
nocer nuevos datos, algunos proba
blemente desconocidos, de la histo
ria de la Villa de Marros. En esta oca
sión, y como siempre basándome en 
la documentación que cada día ten-

A partir de nuestro Archivo 
Histórico Municipal, 

la autora nos acerca a 
distintos aspectos 

relacionados con un 
elemento bien preciado, 

el agua, durante 
los últimos alíos del siglo 

pasado y los primeros del 
actual, deteniéndose 

especiabnente en el estudio 
de una obra singular: 
la Fuente de la Taza. 

M" del Carmen Hervás Malo de Malina 
Archivo Municipal de Mar/os 

go el privilegio de manejar -con esto 
me estoy refiriendo a los legajos del 
Archivo Histórico Municipal-, me he 
inclinado por un tema que siempre 
está de actualidad: el agua. La única 
razón de elegir esta materia fue la 
gran cantidad de datos que sobre ella 
hay en los legajos hasta ahora catalo
gados (de los años 1890 al1900), da
tos que se refieren al agua en sus dis
tintas acepciones y utilidades: ríos, 
arroyos, fuentes, chorros y charcas 
de agua, lavaderos públicos, pozos, 
excusados y urinarios públicos, etc. 

Si nos remontamos a épocas 
anteriores, comprobamos que la ciu
dad de Marros siempre ha gozado 
de tener abundante agua, si bien es 
cierto que, según cuentan nuestros 
mayores, hace años la época de llu
via duraba mucho más tiempo que 
en la actualidad y, por lo tanto, la 
cantidad de agua era mayor. 

En las sierras que rodean a 
esta ciudad nacen numerosos ríos y 
arroyos como el Rio Salado de Ar
jona, el Salado de Marros, el Rio Ví
boras, el Arroyo de la Fuente de la 
Villa, también llamado Arroyo del 
Badil/o a su paso por este lugar, ... 
Gracias a esta abundancia de agua, 
en la zona de la Vega, situada en la 
parte baja de Marros, hubo huertas 
de tierra muy fértil que eran regadas 
por estos ríos y arroyos y que en el 
siglo pasado dieron a esta población 
buenos frutos como hortalizas, ver-

duras, etc. Este hecho, junto a su gran 
riqueza ganadera y principalmente a 
su olivar, fue razón suficiente para 
hacer de esta ciudad una de las más 
ricas de la provincia en el siglo XIX. 

Otra consecuencia directa de 
la existencia de agua, y que además 
contribuyó al lanzamiento de Mar
tos como ciudad industrial, fue la 
construcción de numerosos molinos 
aceiteros, molinos harineros 1

, fábri
cas de cerámica y alfarería, fábricas 
de teja y ladrillo2

, ••• Estas industrias 
necesitaban abundante agua, tanto en 
el caso de la extracción de aceite de 
oliva como en el del tratamiento del 
barro, loza o porcelana en los talle
res de cerámica. Si se hubiera careci
do del agua no se podría haber lle
vado a cabo la construcción de estas 
fábricas y, consecuentemente, se ha
bría frenado su lanzamiento indus
trial. Desde entonces Marros ha avan
zado mucho y hoy se conoce por su 
pasado histórico y como ciudad in
dustrial, gracias al polígono construi
do en el extrarradio. 

Volviendo al tema que nos 
ocupa, el agua, no hay que olvidar la 
importancia que tuvieron los Baños 
de San Bartolomé3, conocidos po
pularmente como Baños de agua he
dionda, que estaban situados a unos 
cinco kilómetros de la ciudad (aún 
existen pero se encuentran en muy 
mal estado y, por supuesto, no están 
en funcionamiento). Fueron muy vi-
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sitados por un público que buscaba 
las facultades curativas de sus aguas 
sulfuroso-cálcicas, indicadas para el 
tratamiento de todas las enfermeda
des herpéticas y ginecológicas. Entre 
sus visitantes más asiduos se encon
traban algunos de los concejales de 
este Ayuntamiento, quienes hacían uso 
de su licencia -vacaciones- para tomar 
las aguas; también se beneficiaron de 
sus cualidades los ancianos del Asilo 
de San J osé4• 

Aunque este líquido era abun
dante, la mayoría de las casas care
cían de instalación de agua potable. 
En el año 190 1 la Sociedad La F ra
ternidad, encargada del abastecimien
to a esta población, llevó agua pota
ble a la Casa Cuartel de la Guardia 
Civil, a la Administración de Correos 
y al Cementerio. Lo que sí proliferó 
a finales del siglo XIX fue la canali
zación de las aguas sucias. Para evi
tar el mal olor en las casas y las filtra
ciones que se producían en época de 
lluvia, éstas se canalizaron hacia lama
dre común más próxima, la de la calle 
Albollón o la de la calle de la Fuente, 
que era la acequia principal donde 
desaguaban todas las demás, y ésta a 
su vez desembocaba en la Alcantari
lla de la Carretera, a donde también 
llegaba el agua de los excusados y 
las jamilas de los molinos aceiteros5• 

Fue tan necesaria la instalación de 
acometidas que el mismo Ayunta
miento animó a los vecinos para que 
las establecieran en sus respectivas 
casas6

• 

El tema de los excusados 
-retretes- era distinto. Como en las 
casas particulares no había cuartos de 
baño, se instalaron urinarios públi
cos en algunas calles; su estableci
miento fue indispensable ya que es
tos lugares comenzaban a ser focos 
de insalubridad. Hubo urinarios en 
las calles Adarve y Mesón7, y los que 
sí gozaron de tener aseo privado fue
ron los edificios públicos: el Ayun
tamiento, la Cárcel, el Asilo de San 
José, etc. Un lugar privilegiado fue 
el Hospital de San Juan de Dios que, 
además de tener excusado propio, 
contaba también con un depósito 

10 

de agua potable8
; esto era obvio si 

tenemos en cuenta el lugar de que se 
trataba. 

Para almacenar agua, además 
de la instalación de depósitos en de
terminados edificios, se llevó a cabo 
la construcción de diversos pozos en 
medio del campo, siendo muy co
nocido el Pocico de Olla. En este sen
tido, en el año 1900 se llevó a cabo 
una obra muy importante: con la fi
nalidad de aprovechar la gran canti
dad de agua que había por la abun
dancia de lluvias se construyó una 
charca en el Calvario9

, que corrió 
por cuenta del entonces concejal Isi
doro de Luque y Ocaña, en el sitio 
conocido hoy popularmente como 

'~ .. la ciudad de Martos 
siempre ha gozado de tener 
abundante agua, si bien es 
cierto que, según cuentan 

nuestros mayores, hace años 
la época de lluvia duraba 
mucho más tiempo que 

en la actualidad. .. " 

"Los Charcones" y que desgraciada
mente se ha secado. Este agua nor
malmente se utilizaba para regar y, 
en ocasiones, para lavar, aunque para 
realizar esta tarea hubo lugares espe
cíficos: se trata de los lavaderos 
públicos. Suponemos que fueron 
varios los existentes en esa época, 
pero de los únicos que tenemos no
ticias en nuestros legajos es de los La
vaderos de la Torre García10 y del 
construido en el Camino del Monte 
en el año 1915. 

En cuanto al agua potable, 
la utilizada para beber, debo decir 
que durante el siglo XIX fueron nu
merosas las fuentes, los pilares e in
cluso los chorros de agua a los que 
los vecinos acudían para abastecerse 
de este líquido. Aparte de la finali
dad y el uso que se les dio a estas 
fuentes, su gran importancia, que se 
ha acrecentado con el paso de los 
años, radica en su construcción, en 

su arquitectura. Generalmente se trata 
de obras de siglos anteriores, desta
cando en este caso la Fuente Nueva 
y la Fuente de la Taza construidas por 
Francisco del Castillo en el siglo XVI, 
y aunque algunas han desaparecido, 
como la Fuente de la Taza, tenemos 
el privilegio de conservar o.tras, con 
sus respectivas remodelaciones nece
sarias por el paso del tiempo. Ade
más de estas fuentes, hay que señalar 
la existencia de la Fuente de la Villa, 
que se encuentra enterrada; la Fuen
te Don García, situada en la Carre
tera de Fuensanta, después de atra
vesar el Salado, y que aún sigue exis
tiendo; la Fuente del Caño, que está 
todavía en la Carretera de Los Villa
res; la Fuente del Clarín, ubicada en 
la calle Clarín y hoy desaparecida; la 
Fuente Pastora, que estaba cerca de 
la Ermita de la Virgen de la Victo
ria; y la Fuente de Pascual. Otros ma
nantiales de agua potable fueron: el 
Pilar del Badillo; el Pilar del Pocico de 
Olla, situado en el Molino Medel; el 
Pilar de la Caja del Arroyo, afincado 
en el Vadillo y que sirvió como abre
vadero en la Feria de San Barrolo
mé; el Chorrillo del Zurradero, que 
se encontraba en la calle Huertas y 
hoy no existe; y el Chorro del Mata
dero, que aún se conserva en la calle 
Huertas y es conocido como "El 
Chorro". 

La Fuente de la Taza 

A raíz de la información en
contrada en los legajos de nuestro 
Archivo Municipal sobre un proyec
to de remodelación de las cañerías 
de esta Fuente en el año 1900, y sa
biendo que tenía en mis manos da
tos puntuales sobre una obra desapa
recida del siglo XVI, decidí centrar
me en su estudio, pero me encontré 
con un problema: contaba con abun
dante información, escrita y oral, 
sobre sus características y ubicación, 
pero en pocas ocasiones se hablaba 
de Fuente de la Taza (en los legajos 
del Archivo se denomina de esta for
ma). A la Fuente ubicada en la Plaza 
de Santa Marta se le llamaba Fuente 
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de Santa Marta, Fuente de la Plaza e, 
incluso, Fuente de Neptuno. Final
mente llegué a la conclusión de que, 
aunque se hayan utilizado distintos 
nombres, siempre se ha tratado de 
la misma fuente, la Fuente de la Taza. 

Es lógico que se llamara 
Fuente de Santa Marta, ya que en 
la plaza donde estaba situada se en
contraba la iglesia, aún exis-

hablar de la Fuente de Neptuno, el 
autor la compara con otras obras si
milares que este escultor hizo en Ita
lia: " ... Entre las más famosas de este tipo 
señalaríamos la de G. de Bologna en Bolo
nía, coronada con un Neptuno con tridente 
sobre una taza, había de serie familim~ pues 
la misma figura de Neptuno estaba en la 
célebre fontana de Villa Giulia ... '~ De este 

nando Morales y Prieto informó del 
presupuesto que le había dado la 
Casa de M. Grosso, de Sevilla, so
bre la colocación de una tubería de 
hierro para la Cañería de la Taza, que 
medía 1.650 metros, tenía 6 cm. de 
grosor y su precio era de 12.816 
pesetas si se adquiría en Sevilla y de 
15.016 pts. si la traían a Manos, no 

incluyendo esto los gastos 
tente, del mismo nombre. 
Ésta es la acepción utiliza
da por Francisco Delica
do en su Retrato de la Loza-

'~ .. A la Fuente ubicada en la Plaza de Santa 
de transporte. El Ayunta
miento, viendo la necesidad 
de esta obra, acordó incluir 
estos gastos en el presupues
to del siguiente año 12

• 

Marta se le llamaba Fuente de Santa Marta, 
Fuente de la Plaza e, incluso, 

na andaluza. 
Igualmente lógica 

es la denominación de 
Fuente de la Plaza, pues, 
como todos sabemos, a la 
Plaza de Santa Marta po
pularmente, y desde siem-

Fuente de Neptuno. Finalmente llegué a la 
conclusión de que, aunque se hayan utilizado 
distintos nombres, siempre se ha tratado de la 

misma fuente, la Fuente de la Taza. " 

Al año siguiente, 1894, 
se volvió a tratar este tema. 
En la sesión celebrada por 
el Ayuntamiento el día 19 de 

pre, se le conoce como "La Plaza". 
Diego de Villalta, en su libro Historia 
y Antigüedades de la Peña de Martas, ha
blando de este lugar señala lo siguien
te: ': .. la estatua de Neptuno con su triden
te en la mano, que está puesta en lo alto de 
la fuente de la plaza ... '~ 

El título de Fuente de Nep
tuno es el más utilizado por los di
ferentes autores e investigadores y por 
ello el más conocido. Este apelativo 
es evidente, ya que, según describe 
Diego de Villalta, la Fuente situada 
en La Plaza tenía, como figura cen
tral, un Neptuno con su tridente y 
algunas figuras de niños que echaban 
agua por las vinas o zaques que te
nían sobre los hombros. Ana Cabe
llo, en su libro Un paseo por la Arqui
tectura Historicista Marteña, habla de 
': .. la Fuente de la Taza, exenta, dedicada 
a Neptuno ... '~ 

Y por último la designación 
de Fuente de la Taza, así nombra
da en los legajos del Archivo Muni
cipal de Marros. De nuevo recurro a 
nuestra compañera Ana Cabello 
quien, como ya hemos visto en su 
publicación antes mencionada, tam
bién recoge este calificativo. Pedro 
A. Galera, en su trabajo Arquitectura 
y arquitectos en jaén a fines del siglo XVI, 
hace un análisis exhaustivo de la obra 
de Francisco del Castillo; después de 

12 

estudio se puede deducir que la Fuen
te de Neptuno de Marros tendría la 
figura de Neptuno colocada también 
sobre una taza, pues parece que era 
la forma que le daba su escultor, y, 
por lo tanto, sería innegable su de
nominación de Fuente de la Taza. 

La Fuente de Neptuno (Fuen
te de la Taza) fue construida por el 
arquitecto y escultor jiennense Fran
cisco del Castillo entre los años 1560 
y 1565. A mediados del siglo XVII, 
y debido a su enorme desgaste, su
frió importantes reformas. A partir 
de entonces la Fuente va a conser
varse en buen estado, pero los pro
blemas van a venir de su cañería que, 
debido a los fuertes temporales, su
fre numerosas roturas tanto en el tra
mo que conduce el agua desde su 
nacimiento hasta la Fuente como en 
el que sale de esta y lleva el agua a la 
madre común más cercana, incluso 
a algunos establecimientos. 

En el año 1890 el Alcaide de 
la Cárcel informó de la rotura de la 
cañería que desde esta Fuente con
ducía el agua a dicho establecimien
to, ordenando el Ayuntamiento su 
arreglo por la importancia que tenía 
el que dicha agua llegara a este lu
garll 

En 1893, otra nueva avería. 
Para su arreglo el Sr. Alcalde D. Fer-

febrero, la Comisión de Po-
licía Urbana presentó un es

tudio riguroso de la situación de esta 
cañería, informando de las numero
sas filtraciones que había a lo largo 
de su recorrido: en la calle San Pe
dro, en la zona próxima a la Ermita 
derruida y a la altura del Pilarejo; en 
el jardín que hay en la salida del Por
tillo, que está en el sitio llamado Ven
tilla; en el Peñón del Ángel, .. . Ade
más la Comisión informó de los ma
teriales de que estaba hecha esta ca
ñería y se aconsejó cambiarla por otra 
de hierro. Se discutió el asunto am
pliamente y se tomaron las decisio
nes necesarias para cambiarla13• 

En el año 1897 la cañería vuel
ve a sufrir roturas, desperdiciándose 
el agua y disminuyendo, de esta for
ma, el caudal de dicha Fuente1

\ he
cho que se repite en 1900. El 15 de 
agosto de este mismo año el maestro 
alarife Miguel Balbín Sánchez expidió 
un certificado al Ayuntamiento expre
sando todos los desperfectos que 
existían en la cañería de la Taza, acor
dando el Ayuntamiento proceder a 
su recomposición 15• 

Durante estos años no hay no
ticias de que alguna de las roturas y 
averías llegaran a arreglarse. Entera
do de todos estos problemas el in
geniero de la Fábrica de Tubería de 
Piedra Artificial "Pego y Arriera", D. 
Santos Ma Pego, que según el sello 



del legajo era la encargada del abas
tecimiento de aguas a esta población, 
y quien probablemente fuera propie
tario de dicha Fábrica por la coinci
dencia de su apellido con el nombre 
de esta, no dudó en presentar un es
tudio sobre la Fuente de la Taza, con 
inclusión de un presupuesto detalla
do del costo que tendría el sustituir 
la actual cañería de atanores de ba
rro y atajeas por tubería de piedra 

"P¡•esupuesto detallado del cos
to que tend1ia el sustituir la actual cañería 
de atanores de bmTo y atajares por tubería 
de Piedra artificial para la conducción de 
las aguas de la Fuente de la Taza desde su 
nacimiento hasta la alcubilla del Portillo, 
con una nota del mayor costo que ocasiona
ría aumentar el caudal de aquellas dentro 
del Cm·o Beltran que las produce. 

Distancia desde el nacimiento á la 
alcubilladelPortillo 1.282mt. '~ 

Pesetas 

Por 1.282 mt. de tube;ia á 5 pesetas metro ........................................... . 6410 
961 Por 1.282 m t. de zanja, abrirla y taparla á 0,75 .. .... .... .................... .. 

Colocacion de la tuberia 1.282 juntas á 0,50, material 
y mano de obra. .. .. .... ........ ... ..... ....... ..... .... .. .. ... ... .. .. ...... ... .... .. ..... ..... .. .. ... . 641 

75 
15 

Tres llaves para la limpia de tubería á 25 pesetas .............................. . 
Tres llaves de ventilacion á 5 pesetas .. .... ........ ... ...... .......... .. ... ....... ....... .. . 
Tres millares de ladrillos para sentar los tubos á 30 pesetas por 
millar .. ......... ... .... ............ .... ..... ..... ..... .. ........... ........ ................. ...... .. .. . 90 

Sumanpesetas .... .. ....... 8.192 

Desenvolvimiento de los manantiales en el Cen·o Beltran 
que los produce para alcanzar mayor cantidad de agua............. ... .. ......... 2. 808 

Martos 21 de Novien2bre dell.90018 

artificial para la conducción de las 
aguas de dicha Fuente 16

• Podemos 
ver uno de los planos 17 que se ad
juntó al informe, y el presupuesto 
que se presentó fue el siguiente: 
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Este presupuesto venía prece
dido de una carta de presentación fir
mada por el Ingeniero de la Empre
sa, D. Santos M a Pego, en la que tex
tualmente decía: " ... ciertamente que el 

Andaluz. Granada: Universidad, 1989. 
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NOTAS 

1 Archivo Municipal de Marros (A.M.M.). 
Caja 1, Leg. 9, p. 18. 
2 A.M.M. Caja 3, Leg. 4 , p. 602-603. 
3 A.M.M. Caja 5, Leg. 1, p. 212; Caja 5, Leg. 
3, p. 182. 
' A.M.M. Caja 5, Leg. 3, p. 182. 
5 A.M.M. Caja 1, Leg. 1, p. 83-84. 
6 A.M.M. Caja 1, Leg. 1, p. 270. 

Presupuesto que acompaño no es grande, 
atendiendo á la mejora que se alcanzaría; 
pero el estado de penuria en que se hallan 
las arcas Municipales, creo reduciran á la 
nada los levantados deseos de V.; pero que 
con el presente estudio, siempre quedará jus
tificado que es un Alcalde celoso por el bien 
del pueblo que le ha eligido para adminis
trarle .. . '~ 9• 

Analizando esta carta -en la 
que quedan claros tres aspectos: eco
nómicamente el Ayuntamiento atra
vesaba un mal momento; como con
secuencia de esto parece normal que 
la obra no se hiciera; la finalidad de 
tal proyecto era dejar en buen lugar 
al Alcalde y que este fuera visto una 
persona interesada por el bien de su 
pueblo- y tras haber revisado la do
cumentación existente hasta el año 
1918, me atrevo a decir que este pro
yecto no llegó a realizarse. Los da
tos encontrados a partir de 1900 son 
de constantes averías, roturas y fil
traciones producidas en esta cañería, 
donde, en ocasiones, llegaron a ha
cerse obras puntuales en determina
dos tramos . 

Quizás, si este ambicioso pro
yecto hubiera llegado a realizarse, hoy 
es taríamos disfrutando de una valio
sa obra del siglo XVI, de un valioso 
arquitecto y escultor, Francisco del 
Castillo, y de otro componente más 
de nuestro valioso Patrimonio Ar
quitectónico. 

7 A.M.M. Caja 1, Leg. 1, p. 70. 
8 A.M.M. Caja 1, Leg. 2, p. 108. 
9 A.M. M. Caja 6, Leg. 4, p. 340. 
10A.M.M. Caja 3, Leg. 4, p. 452. 
"A.M.M. Caja 1, Leg. 1, p. 12. 
12 A.M.M. Caja 1, Leg. 2, p. 94. 
13 A.M.M. Caja 1, Leg. 9, p. 31-33. 
14 A.M.M. Caja 3, Leg. 4, p. 589. 
15 A.M.M . Caja 6, Leg. 4, p. 270. 
16 A.M.M. Caja 6, Leg. 4, p. 356. 
17 A.M.M. Caja 6, Leg. 2, Documenros para 
la sesión ordinaria con 2a citación del día 28 
de noviembre de 1900. 
18 A.M.M. Caja 6, Leg. 2, Documenros para 
la sesión ord inaria con 2a citación del día 28 
de noviembre de 1900. 
19 A.M.M. Caja 6, Leg. 2, Documenros para 
la sesión ordinaria con 2" citación del día 28 
de noviembre de 1900. 
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CONTRIBUYENDO CON 
LA CULTURA 

Excmo. Ayuntamiento de Martos 



La Fundación 

H" alguno' año,, con
sulrando en el Archivo Municipal de 
Manos, enconrré un expedienre que 
llamó mi arención poderosamenre. 
Daraba de los años cuarenra y su 
cuerpo documenral rrara de aclarar 
la rirularidad y los bienes de una 
«Obra Pía>> o fundación de nombre 
Barrolomé Albillos. 

Una Institución ligada al 
pueblo de Martos y 

al origen de una de sus más 
importantes tradiciones: 

La Fiesta de San Bartolomé. 

· [~bfiJU~I 

Bartolonzé Albillos 

El nombre me era familiar y 
me recordaba un rrabajo de Manuel 
López Molina que hacía poco riem
po había leido: Apumes hisróricos de 
Marros (siglos XVI-XVII). Volvien
do a su páginas pude releer el origen 
de esra fundación filanrrópica fun
dada a principios del siglo XVII 1

• 

Después un nuevo rrabajo del mis
mo auror aporró más daros referen
res a la vida del licenciado Barrolo-
mé Albillos2

, por lo que, para un co
nocimienro más exhausrivo del mis-
mo, remiro a ambos rrabajos. 

Sin embargo sí quisiera, con 
esra modesra aporración, dar a co
nocer qué pasó con aquella funda
ción u obra pía, que fundada en 1630 
se manruvo viva hasra 17003, según 
lo conocido por al1ora, y hasra 1965, 
en base a la documenración conre
nida en el cirado expedienre. 

La información comenida en 

Francisco Luis Ruiz Fúnez 

nuesrra ciudad por un ral don Bar
rolomé Albillos. 

Se publica un edicro de la Al
caldía, en los lugares de cosrumbre, 
así como en el Bolerín Oficial de la 
Provincia y rambién se inserra un 
anuncio en el Diario Jaén. 

Nadie aporra daro alguno que 
pueda aclarar la siruación. 

Será en 1953, cuando debido, 
fundamenralmenre, a las gesriones 
realizadas por el cura párroco de 
Sanra María de la Villa, se levanre un 
acra anre el señor Alcalde y secrera
rio de la Corporación Municipal ma
nifesrando daros y circunsrancias que 
avalan la exisrencia en Marros de una 
insrirución benéfica denominada de 
don Barrolomé Albillos. Sus daros 
principales son los siguienres: 

* Se desconoce desde cuán
do funciona dicha insrirución en la 
ciudad. 

* Tenía su sede en la parro
quia de Sanra María de la Villa. 

él se inicia una vez finalizada la gue
rra civil y en los meses siguienres, rra
rando de resrablecer el orden que la 
conrienda había 

* Su capiral, acrual, esraba ava
lado por una lámi
na signada con el 

" ... Será en 1953 cuando ... se número 113 ó 313, 
desrruido, con un 
documen ro de la 
J unra Provincial de 
Beneficencia de 
Jaén, remirido al 
Excelen rísimo 
Ayunramienro de 
Marros, ordenan
do se abra una in
formación resrifical 
para recabar nori
cias de una funda
ción insriruida en 

levante un acta ante el señor 
Alcalde y secretario de la 
Corporación Municipal 

manifostando datos y 
circunstancias que avalan 
la existencia en Martos de 

la institución benéfica 
denominada de don 

Bartolomé Albillos ... " 

no queda claro en 
la documenración, 
depositada en el 
Banco Español de 
Crédito desde la 
época de la Repú
blica. 

* Dicha lámina 
consistÍa en una ins
cripción intransferi
ble de deuda per-
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petua interior al4 %, emitida en 1944 
en sustitución de otra antigua, por 
un capital nominal de 23.331 ,26 pe
setas y denominada «Obras Pías San
ta MarÍa>>, produciendo una renta 
anual de 745 pesetas. 

socorros a los pobres de la feligre
sía. 

Ambos fines habían de repar
tirse las rentas por igual, al 50 % para 
cada uno de ellos. 

que sería adquirida con el crédito 
contra el Ayuntamiento, como con
secuencia de los años que ha venido 
percibiendo la renta de dicho capital 
de forma anómala. 

Hasta aquí la documen
* Esta lámina fue costea

da en su origen por la aporta
ción de don Bartolomé Albillos 
y había sido incluida por el mu
nicipio entre sus valores mobi
liarios, figurando en su libro de 
Inventario con la misma deno-

" ... Este renovado Patronato, será reconocido 
por el Ministerio de la Gobernación como 
una Fundación de Beneficiencia Particular, 
creada por la persona que le da nombre en 

tación que hemos encontra
do en el expediente al prin
cipio aludido. Lástima que 
no hallamos localizado roda 
la información que esta fun
dación hubo de generar a lo 

minación. 
* Como consecuencia de , 

todo ello el Excmo. Ayuntamiento 
«de buena fe», venía percibiendo sus 
rentas desde una fecha desconocida, 
pero como mínimo desde 1939, y 
hasta la constitución del nuevo pa
tronato o fundación, el día 1 O de 
marzo de 1953. 

Este renova-

tiempo inmemorial. .. " 

Su sede continuará siendo la 
parroquia de Santa María y sus pa
tronos: el Alcalde-·presidente del 
Ayuntamiento de Marros, que actua
rá como presidente; el cura párroco 
de Santa María de la Villa, al cual co
rrespondía la vicepresidencia; y el 
cura párroco de la iglesia de San José 

largo de los siglos XVIII y 
XIX, a lo cual no renuncia-

mos para posibles futuras aportacio
nes a la historia de nuestro munici
pio, pues es claro que hubo de tener 
gran actividad a lo largo de estos si
glos y principio del actual, dado que 
su capital se mantiene hasta 1965. 

Para finalizar, y a modo de 
conclusión, no quisiera pasar por alto 

que la existencia 
do Patronato, será 
reconocido por el 
Ministerio de laGo
bernación como una 
Fundación de Bene
ficencia Particular, 
creada por la perso
na que le da nombre 
en tiempo inmemo
rial. 

REC AUD ACION DE CONTRIBUCIO NES e E o u L n· o E n o 11 F 1 e ft e 1 o n 
de esta institución, 
que celebraba una 
fiesta religiosa el 
día de San Barro
lomé, junto con la 
de una ermita 
bajo la advoca
ción del mismo 
patrón, en la cual 
tenía su residencia, 
a partir del siglo 
XIII y durante 
toda la Edad Me
dia una cofradía 

ZoM cla 
año . ¿, 19 • ..§)_ 

Pueblo da 

Sus fines su-
frirán un giro radical, 
si los comparamos 
con los que aportan 

Cédula del año 1963 , en el que se constata la existencia la Obra Pía Bartolomé Albillos 

los estudios de López Molina, pues 
se abandona la enseñanza de los jó
venes de la ciudad y se estipulan como 
tales principalmente dos: 

1°.- El culto religioso, que con
sistirá en tres jubileos, la fiesta de San 
Bartolomé y un número indetermi
nado de misas, que habrían de tener 
lugar en la parroquia de Santa María 
de la Villa y en la fecha que el cura 
párroco estimara conveniente, a ex
cepción de la fiesta de San Bartolo
mé que sería el 24 de agosto y en su 
ermita. Tanto los jubileos como las 
misas se habían de aplicar por el alma 
del fundador. 

2°.- La beneficencia, que con
sistiría en el reparto de limosnas o 

16 

de Las Casillas, que desempeñaba las 
funciones de secretario-tesorero. 

Su capital vendrá representa
do por las 23.331,26 pesetas funda
cionales, que habrían de depositarse 
en láminas en el Banco de España 
de Jaén, así como una nueva lámina 

" e ¿· . . . reo que tsponemos 
de todos los datos precisos 
para dejar claro cual es el 
origen de nuestra Feria de 
agosto, tanto en su aspecto 

de Fiesta (religiosa y lúdica) 
como de Feria (de ganado, 

. l t ) , comercza , e c. . .. 

de ganaderos, que a su vez tenían 
concedida la organización en dicho 
día de una feria de ganado y aperos. 
Creo que disponemos de todos los 
datos precisos para dejar claro cual 
es el origen de nuestra Feria de agos
to, tanto en su aspecto _de Fiesta (re
ligiosa y lúdica) como de Feria (de 
ganado, comercial, etc.). 

NOTAS.-
!. LÓPEZ MOLINA, M. : Apuntes históricos 
de Martas, siglos .)(\11-XV!I, pág. 205 y ss. 
2. LÓPEZ MOLINA, M .: B.I.E.G., n° 

CLXV, 1997. «Un insigne marteño del siglo 
XVII: el licenciado Bartolomé Albillos". Págs. 
263-268. 
3. LÓPEZ MOLINA, M.: Apuntes ... , pág . 
214. 



Un paisaje 
con insinuaciones célticas 

uando realizamos una 
investigación, podría ser sospechosa 
la estrategia que consiste en partir de 
una hipótesis y, desde esa perspecti
va previa, acumular datos para argu
mentada. Podemos desconfiar de los 
resultados de esta investigación por 
lo que tiene de forzar la interpreta-

Esta última aportación, 
abierta al debate, 

aborda los posible orígenes 
de/nombre de Martos y 

Santa Marta. 

ción de la realidad hacia los intereses 
del propio investigador para demos
trar su hipótesis, aunque hay filóso
fos de la ciencia que opinan que, de 
esta forma, están elaboradas casi to
das las grandes teorías actuales. 

En cambio, uno se deja llevar 
más por sus intuiciones cuando, sin 
ninguna intencionalidad previa y en 
el momento más 

José de la Torre Olid 

sideran inverosímil esta relación en
tre Manos y Marte, pero de momen
to vamos a dejar abiertas todas las po
sibilidades. 

2.- De igual forma, el 
nombre de la patrona, Santa Marta, 
puede considerarse una cristianiza
ción de creencias anteriores. Ejem
plos de esta transformación los hay a 

montones. Así 
inesperado, se en
cuentra con algu
nos datos , que al 
principio le resul
tan puras C0111Cl

dencias, pero que 
poco a poco le van 
resultando dema-

<~ •• el nombre de la patrona, 
Santa Marta, 

como el hecho de 
que su iglesia esté 
construida sobre 
antiguos 1 ugares 
sagrados, al pie de 
una montaña sin
gular en su entor-

puede considerarse una 
cristianización 

de creencias anteriores ... " 

siadas como para que no demanden 
cierta credibilidad. 

Esto último me ocurrió a raíz 
de la lectura del libro «Los Celtas>>, 
en la colección Biblioteca Historia 
16, y decidí transmitirle mis impre
siones al autor del libro, Francisco 
Marco Simón, catedrático de Histo
ria Antigua de la Universidad de Za
ragoza. Le expuse los siguientes pun
tos. 

1.- Respecto al nombre 
de Marros y su po-
sible evocación al 

no. Las rocas, y La 
Peña podría ser una de ellas, son para 
los celtas hierofanías de lo sagrado, 
es decir, lugares u objetos donde el 
misterio se manifiesta 1

• Posterior
mente muchas de estas rocas se cris
tianizaron, bien esculpiéndole cruces, 
bien introduciéndole imágenes de la 
Virgen. 

3.- Por lo que se refie
re al nombre romano de Tucci (o 
Tukki ibero), me sorprendió la simi
litud con algunos topónimos cen-

troeuropeos deriva
dos de este mismo 

dios Marte. Este 
dios es también de
nominado Teuta
tes en la religiosi
dad celta (<<porTu
tatis» es la jaculato
ria típica de Axte
ris). Muchos con-

(( ... Por lo que se 1'efiere al 

nombre romano de Tucci 

dios Teutates. Y, 
cunosamente, una 
forma de denomi-

(o Tukki ibe1-o), 

me sorprendió la similitud 

con algunos topónimos 

centroeuropeos ... " 

nar a este dios era 
<<Mars Teutates», o 
dios del pueblo. 
¿No podrían estar 
unidas en esta ex-

17 



presión las raíces de las dos denomi
naciones de nuestro pueblo? 

4.- Por último, en el es
cudo de la ciudad aparece un calde
ro, que tradicionalmente creo recor
dar simboliza la victoria de Santa 
Marta sobre el dragón vertiéndole el 
aceite hirviendo del caldero. En los 
ritos celtas el caldero es el objeto pri
mordial, en el que se da el tránsito 
de la muerte a la vida, de lo sagrado 
a lo profano. Y si el caldero está a la 
izquierda del escudo, a la derecha 
aparece el dragón cornudo. También 
curiosamente, en uno de los más fa
mosos calderos encontrados, el cal
dero de Gundestrup, se representa al 
dios con cuernos, Cernunno. 

Este fue, más o menos, el con
tenido de la carta, a la que el cate
drático repondió algún tiempo des
pués, tal como transcribo: 

<< La zona en la que se lo
caliza Martas presenta una interesan
te toponimia indoeuropea, aunque no 
necesariamente -ni fimdamentalmen
te- céltica. Es posible que con ella se 
relacione el topónimo Martas. Lo que 
parece claro es que: 

a) El topónimo no tiene 
que ver -al menos no necesariamente
con el nombre de la divinidad Marte, 
a menos de que alguna evidencia pu
diera apuntar en tal sentido, lo que no 
parece que exista. Ciertamente el latín 
presenta nombres personales en Mart
(Martialis, Martinus), que se dán asi
mismo en la forma Martius en Aqui
tania o Germanía Superio1: Pero no es 
ni mucho menos seguro que tales nom-

" ... La historia, desde 

cualquier perspectiva, 
no es lineal ni unívoca, 

sino polifacética y 

multicultural... " 

bres se relacionen con Martas. De to
dos modos podría Vd. consultar con un 
filólogo que se dedicara a la toponimia 
para recabar información ulteri01: 

b) Marta es un nombre 
hebreo, y su carácter de patrona del pue-

18 

blo parece deberse a una relación ho
mófona con Martas. Es decÍI; se trata
ría de una explicación etiológica, a 
posteriori, del propio topónimo. De ma
nera que el caldero de la santa nada 
tend1-ía que ver con los calderos de la 
mitología céltica que aparecen en di-

cética y multiculrural. Y, en concre
to, el primer milenio antes de Cristo 
contiene un abanico de tesoros por 
descubrir. 

Yo haría mención de una de 
sus más valiosas aportaciones, como 
es la de la riqueza étnica que convi-

f¡gura de la <Fcña dcMartos 

_tfii(JT"t!/( 'VI RI 

:Pufc.(,·a.. hfrriJ c?-unt 

versos contextos (por ejemplo, una de 
las placas del caldero de Gundestrup) 
en relacion con una divinidad del tipo 
de Teutates ... ». 

Esta es la respuesta, que agra
dezco, pero que casi deja cerradas 
todas las puertas que yo creía abier
tas para una nueva aportación a la his
toria de Marros. 

De todas formas considero 
que existen aún posibilidades de des
cubrir las múltiples relaciones que 
toda realidad histórica contiene. La 
historia, desde cualquier perspectiva, 
no es lineal ni unívoca, sino polifa-

.fakbrwvn sranlitc ~; 
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vió en el suelo ibérico: iberos, idoeu
ropeos, fenicios, griegos. El intercam
bio cultural tuvo que ser enorme, y 
de ahí posiblemente la mezcla de 
símbolos y denominaciones como los 
que motivaron el comienzo de este 
escrito. Ojalá utilicemos más a me
nudo esta vacuna intercultural que la 
historia nos ha regalado. 

l. Otra manifestación de lo sagrado en el 
mundo celta se atribuía a las fuenres , a pro
pósito de la cual habría que sefialar que el 
dios Borvo, dios de los mananriales, es el 
origen de la denominación de la dinastía de 
los Barbones, de origen galo. 



/Zar::; r:1e-vnc"~ia del n1Úsico r1arteño 

Manuel Escabias Muñoz 

A uavé' de la Hi"oúa de 
Marros sabemos de la gran afición 
que existió en la antigua Tucci a la 
música, desde épocas remotas y, so
bre todo, cuando la iglesia es la gran 
mecenas de los músicos a los que re
quiere para actuar en las grandes so
lemnidades: Semana Santa, Corpus, 
Virgen de la Villa y Santa Marta. En 

Miguel Calvo, cronista 
oficial de nuestra ciudad, 

hace un recorrido 
exhaustivo y riguroso, 

a la vez que rebosante de 
amistad y afecto, sobre la 
biografia de un marteño 

ilustre, Manuel Escabias. 

un escrito de 1728, dice: "Cuando la 
Sagrada Imagen de la Santísima Vir
gen de la Villa fue trasladada al ca
marín, que por aquellas fechas había 
sido restaurado, se celebraron ocho 
fiestas jamás vistas en el pueblo, con 
los mejores oradores de estos reinos 
y parte de las tres capillas musicales 
de las catedrales de Córdoba, Jaén y 
Baza que, junto con la de Martas, 
formaron las más sonoras y acordes 
voces, que pudieron oírse en la tie
rra". Por la obra del historiador Ma
nuel López Malina, sabemos de la 
existencia de músicos marteños así 
como la asistencia de músicos de 
Jaén para dar brillo a las fiestas reli
giosas y a las profanas. Es en el últi
mo tercio del siglo XIX cuando en 
la Ciudad de la Peña, la afición por 
el arte de las musas Erato y Euterpe 
es más notoria; por aquellas fechas 
existen dos bandas de música y bue
nos directores que inculcaron sus 
conocimientos a los educandos. 
Aparte de los estupendos profeso
res que surgieron de su enseñanza, 
tenemos que destacar la de dos mú
sicos que alcanzaron gran renombre, 
internacional uno; regional el otro. 
Nos referimos al Maestro Antonio 
Álvarez Alonso, (Marros, 11 de Mar
zo de 1867 - Cartagena, 21 de Junio 
de 1903). Autor de pasodobles, zar
zuelas, etc. fue el autor de la Marcha 
Solemne con la cual ganó un certamen 
convocado para que dicha marcha 
sonara el día de la proclamación 
como rey de España de S. M . Al
fonso XII. Marcha que fue estrena-

Miguel Calvo Morillo 
Cronista Oficial de Mar tos 

da en el madrileño Teatro Real en 
presencia de Su Majestad, y dirigien
do el mismo Álvarez Alonso la or
questa de tan glorioso coliseo ma
drileño. Pero su nombre, que per
durará por los siglos, alcanzó este 
galardón por ser el autor del más 
famoso pasodoble del mundo: Sus
piros de España. 

Hacia 1900 ó 1901, el Maes
tro Álvarez estuvo en la Ciudad de 
la Peña. En aquella ocasión junto con 
uno de los más grandes violinistas de 
todos los tiempos, el inmortal nava
rro Pablo Sarasate, al que acompa
ñó al piano en inolvidable concierto 
celebrado en el Casino Primitivo, 
cuando éste estaba ubicado en la ca
lle de la Fuente. En esta Sociedad 
dejó la partitura de su más famosa 
obra, firmada y dedicada a su ciu
dad natal. Un documento perdido 
o tal vez traspapelado. Un autógra
fo que sería el mejor recuerdo del 
genial músico tuccitano. 

El otro músico marteño al 
que hacíamos referencia, es el Maes
tro Alfredo Martas Gómez (Mar
tos, 7 de octubre de 1878 - Linares, 
noviembre de 1951). Este gran 
maestro fundó en 1900 la Banda de 
Música de Linares y, más tarde, la 
infantil de Valdepeñas de la Mancha. 
Pero, de nuevo, en 1911, siendo al
calde de Linares don José Yanguas 
Jiménez, reorganizó la antigua Ban
da siendo su director hasta el día de 
su muerte. Como compositor dio al 
pentagrama casi una docena de zar
zuelas, entre las que destacan El Gran 
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Artista y Flores y 
Espinas. Inter
medios, mar
chas y pasado
bies salieron de 
su pluma y la 
célebre Parada 
Real, una pieza 
que fue duran
te una época 
obra de reper
torio de las 
Bandas milita
res. Alfredo 
Manos fue dis
cípulo, hacia 
1887, del gran 
Maestro don 

Emilio Gurpe- "' '"""',...._ 

estaba donde hoy 
existe la ferretería 
fundada por Diego 
Moya). 

Que era Juez 
municipal de esta 
localidad, José Fran
cisco Damas Mu
ñoz, Licenciado en 
Derecho; y Secreta
rio, Juan Francisco 
López Buenaño. 

guique director 
de la Banda 
Musical Tucci-

Fotografía de M. Escabias hacia 1920. 

Que al niño se le 
puso el nombre de 
Manuel. Siendo sus 
abuelos por línea 
paterna Juan Esca
bias Castro y Dolo
res Águila Mora, que 
vivían en la calle 
Bahondillo, y por lí
nea materna Joaquín 

tana. Linares lloró la muerte de este 
marteño de nacimiento y linarense de 
adopción . 

Manuel Escabias: 
un violín de sonora grandeza 

Era tradicional, desde tiempos 
remotos, que los aficionados a la 
música de pulso y púa tuvieran como 
lugar de reunión las barberías, don
de en las horas de escasa clientela, 
servía de sala de ensayos y conser
vatorio. Allí los neófitos acudían a 
iniciarse en el arte del plectro sobre 
las cuerdas de laudes y bandurrias y, 
como no, del instrumento español 
por excelencia: la guitarra. 

En el folio 461 del tomo 82 
del Registro Civil de la Ciudad de 
los Carvajales, podemos leer un Acta 
de Nacimiento en la cual se dice 
(hago una transcripción libre del 
documento): 

Que el día dieciséis de febre
ro de 190 5 a las siete y treinta de la 
mañana nació un niño, hijo legítimo 
de Francisco Escabias Águila, de 38 
años de edad y de profesión barbe
ro; y doña Estrella Muñoz Jiménez, 
de 28 años, matrimonio que habita
ba en la calle Campiña (no dice el 
número pero aclaramos que la casa 

20 

Muñoz García y Manuela Jiménez 
Muñoz, que vivían en la Calle Nue
va. Siendo los testigos Rafael Rubia 
González, amanuense, con domici
lio en la Callejuela Peña, 12; Manuel 
Frasquier Torre, empleado, que mo
raba en la calle Carvajales, 11. 

Esta es la filiación del futuro 
violinista Manuel Escabias Muñoz. 

Los primeros pasos 

Los primeros pasos del que 
sería tan excelente músico fueron en 
la barbería de su padre. Allí escuchó 
a los aficionados que acudían al esta
blecimiento paterno a ensayar, bien 
para tocar en los bailes de las bodas, 
en algún salón o al aire libre, en una 
era de piedras que hasta no ha mu
cho existía al final de la calle Torre
donjimeno frente al cementerio; o 
para formar alguna estudiantina si era 
tiempo de carnaval, o para dar sere
natas en la ventana de una guapa 
moza a la que, con música, su aman
te le expresaba los deseos de su co
razón. Y allí se inicia nuestro hom
bre siendo muy niño, y es su primer 
instrumento la guitarra. Pero un día 
alguien le trajo un violín hecho de 
cañas. En cierta ocasión, recabando 
daros para su biografía, me habla-

ron de este extraño artilugio. Y no 
hay que espantarse, pues el antiguo 
rabel que trajeron los árabes y em
plearon pastores y campesinos, es el 
precursor del violín. El rabel fue 
construido con los más extraños 
materiales. En el diccionario de la 
R.A.E. leemos: «Rabel. Instrumento 
infantil de tres cuerdas construido 
con cañas, que se toca con un arco 
de cerdas.» 

Y tras los inicios, su carrera 
musical, académicamente hablando, 
comienza de manos de don Cosme 
López Martínez, director de la Ban
da Municipal de Música, siendo su 
mentor en el difícil arte del violín el 
profesor don Luis Roig Vida!. Rea
lizó la carrera en el Conservatorio 
de Música de Córdoba, obteniendo 
en todos los cursos la calificación de 
sobresaliente y siendo galardonado 
con el Premio Fin de Carrera, del 
mencionado Conservatorio. 

Ya es violinista titulado el jo
ven Manuel Escabias Muñoz y, como 
a todos los españoles de la época, le 
llegó la hora de "servir al rey" como 
se denominaba por entonces el ser
vicio militar, del cual se podía uno 
librar (como ahora con las prórro
gas de estudios y la objeción de con
ciencia) pagando una cuota a las ex
haustas arcas del erario ·público. A 
Manuel le toca hacer la "mili" en 
MeJilla, en el Regimiento de Pavía, 
cuando corría el año 1926. Allí, en la 
ciudad hispano africana, por esos 
imponderables del destino, conoce 
y hace amistad con Joaquín Soler 
Marín, músico de primera de la Ban
da del mencionado regimiento, pla
za que había ganado tras reñida opo
sición. Escabias queda admirado de 
los conocimientos musicales y del 
dominio del clarinete de este gran 
músico y, de vuelta a casa, cumplido 
el servicio, consigue en 1928, siendo 
alcalde de Manos don Manuel Salas 
Merino, que el joven músico don 
Joaquín Soler Marín, sea nombrado 
director de la Banda Municipal de 
Música de la Ciudad de la Peña. Este 
gran director, aparte de ser un gran 
forjador de buenos músicos, nos 



dejó un gran número de partituras, 
entre las cuales destacamos dos pa
sodobles Camino de Martos y La Oreja 
de Oro, que estrenó en un concierto 
dedicado a Santa Cecilia el 26 de 
noviembre de 1928; la Marcha Ven
cer o Morir, con letra del gran peda
gogo y maestro nacional, don Pedro 
Extremera Rueda (que tuvo la escuela 
al finalizar la calle Adarves cerca del 
Arco) y el Himno a · la Virgen de la 

Victoria, extraordinaria pieza de ele
gante perfección armónica, con le
tra del entonces Arcipreste D. Mar
tín Rodríguez Sánchez. 

Un corazón en sol mayor 

Ha terminado Manolo su ca
rrera y ha cumplido con la patria; 
pero antes, además de dar clases de 
música, conciertos, participar en fies
tas religiosas, hacer sustituciones en 
la Banda, funda, hacia 1925 la Coral 
Tuccitana, que cuenta, entre otras, con 
las voces de José Medina, Francisco 
Carpio Moraga, Antonio Camacho 
(Confitería La Palma), Abelardo Are
nas (Café La Perla), Ezequiel Esca
bias, Francisco Santiago (Paquito el 
Chindo) , su hija Amelia, Rafaela 
Codes (esposa del citado Antonio 

Camacho) ... Una masa coral que al
canzará gran renombre y que conta
rá con el mecenazgo de don Luis 
Carpio Moraga y otros grandes afi
cionados a la música coral. Esta agru
pación dio un concierto en Jaén, el 
21 de octubre de 1932, efemérides 
que recoge Luis Carpio en un artí
culo intitulado jaén y Martos se abra
zan, publicado en su libro Crítica Li
teraria y Artículos Vtzrios (Librería Fer
nando Fe, Madrid, 1933). Según el 
cronista el concierto tuvo lugar en la 
Plaza de Toros giennense. «La segun
da parte -dice el cronista- la realizó 

Banda formada por el Maestro Soler Marín. 

la Agrupación Coral TuccitaQ_a, inte
grada por ochenta cantantes, entre los 
que figuraban señoritas muy bellas, 
vestidas de blanco con verdadero 
lujo y elegancia, ejecutando un gran 
número de obras. (De las cuales para 
mí es la última la que tiene más im
portancia ya que se trataba de una 
obra musical del maestro Escabias y 
letra de uno de los componente del 
orfeón Antonio Camacho. Una jota 
titulada A mi tierra)». Y continúa di
ciendo el articulista: «Era la primera 
vez que la Coral actuaba en la capital 
y, desde la ejecución de la primera 
obra, se captó las simpatías del audi
torio por la interpretación exquisita, 

por la gran afinación y por la pre
ciosidad de sus voces. Los aplausos 
-verdaderas ovaciones- premiaron 
todas las obras interpretadas, siendo 
ininterrumpido en las composiciones 
Crepúsculo y Alborada y, antes de ter
minar La Aurora, de Reventós, el 
entusiasmo del público se desbordó 
y no se pudieron escuchar las últi
mas notas . 

Acto seguido, el maestro Ce
brián abrazó al director de tan estu
penda masa coral, Manuel Escabias, 
mientras que el celebérrimo autor del 
Himno a Jaén, comentaba de viva 

voz, que la Coral Tuccitana, era un 
orfeón digno de cualquier capital. 

Y terminó el concierto con la 
interpretación, del entonces canto, 
que no Himno,. a Jaén, de Federico 
de Mendizábal y música de Cebrián, 
que conocieron y ensayaron a su lle
gada a la capital del Santo Reino, unas 
horas antes de iniciarse la función. En 
esta ocasión a los cantores marteños 
se sumaron el Coro Giennense y la 
Banda Municipal de Música. Prácti
camente fue el estreno de tan me
morable partitura>>. Y termina el ar
tículo diciendo: "Y como la Comi
sión de Festejos invitara a nuestra 
Agrupación Coral a que diera otro 
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concierto por la noche en la Plaza 
de Santa María, en vista del éxito al
canzado, tuvimos el placer de oír de 
nuevo al orfeón marteño. Eran las 
diez de una noche plácida y serena 
del mes de octubre jaenero. 

Dos meses después la Agru
pación Coral Tuccitana dará un nue
vo concierto, ahora en el Teatro Prin
cipal, en honor de la Sociedad (no 
aclara a que sociedad se refiere, o tal 
vez sea toda la sociedad o pueblo 
giennense, concretamente) el día 14 
de diciembre de 1932, a las nueve y 

según las estadísticas, con algo más 
de veinte mil habitantes diseminados 
una gran parte en anejos, lugares y 
cortijadas. Manolo da clase de músi
ca y solfeo, da algunos conciertos, 
hace en algunas ocasiones de subdi
rector de la Banda de Música, orga
niza orquestas para los bailes del 
Casino Primitivo en la preciosa mar
quesina que existía en la Fuente Nue
va, es decir, va saliendo adelante con 
la música. No hay que olvidar su 
participación musical en las grandes 
solemnidades religiosas de la ciudad. 

Soler y, hasta en cuarteto, con la 
trompeta de Manuel Tirado Martí
nez. 

Y de esta guisa van transcu
rriendo los años hasta que el 31 de 
enero de 1933 contrae matrimonio 
con Encarnación Fernández, del cual 
nacería su hija, Carmen Escabias Fer
nández, báculo y alegría del gran vio
linista hasta su longevo fallecimien
to. 

En 1939 estalla la paz, después 
de tres años de guerra fratricida 
"Cualquier genero de paz entre los 

La Coral Tuccitana . Fotografía de 1930. En el centro, junto al músico marteño, el escritor, poeta y mecenas de la misma 
D. Lu is Carpio Moraga. Tomada en el patio del antiguo Casino Primitivo. 

media de la noche, con el siguiente 
programa: Primera Parte: "Juvenil 
Batallón" de J. Denefve; Hora de 
Amor (balada) de E. Ocón, y Gon
dolera (barcarola) de Escabias y Ca
macho. En la segunda Parte: Tonada 
de ronda (Álbum de canciones po
pulares de R. Bendito) y Arribada 
(Escena Coral de A. Llanos). Y en la 
Tercera: Mazurka (Flor hechicera) A. 
G.; Alborada de E. Vida! y A mi tie
rra (Jota) Escabias y Camacho. En 
los intermedios recitó poesías de 
varios autores Francisco Blanca Na
vas, que era un excelente rapsoda 
marteño>>. 

Pero la vida transcurre lenta y 
monótona en un pueblo que cuenta, 
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Como en aquella fecha había 
tiempo para todo y los cafés marte
ños estaban bien montados, con pia
no o pianola, en otoño y en cuares
ma cuando las labores del campo 
eran menos frecuentes, en los Cafés 
La Peña, de Antonio Calvo Hueso, 
en La Estrella, de José de la Rosa, y 
en La Perla, de la familia Arenas, 
Escabias al violín y Francisco Alfa
ro, al piano, ofrecían unos muy inte
resantes conciertos, poniendo la Ciu
dad de la Peña a la altura de las capi
tales centroeuropeas tan amantes de 
esta clase de ofrecimientos musica
les. En muchas ocasiones, en el Café 
La Peña, el dúo se transformaba en 
terceto, con el clarinete del maestro 

ciudadanos -dice Cicerón- me pare
ce preferible a una guerra civil". Y 
Manolo, que es un hombre nacido 
para el arte, encuentra en la Obra sin
dical de Educación y Descanso el 
vehículo para dar rienda suelta a su 
fantasía. Y crea una Compañía de 
Teatro y Zarzuela, cuyos montajes se 
ofrecen en la capilla del Convento 
de las Claras, concretamente donde 
ahora se alza la plaza de abastos. 
Como el convento está en ruinas se 
aprovecha la capilla y el altar mayor 
se transforma en escenario. Ello fue, 
sin embargo, por poco tiempo, pues 
el convento -antiguo palacio de los 
Ortega, con fachada de Diego de 
Siloé- y la capilla se hunden y con 



ellos un espacio estupendo para el 
teatro de aficionados. En este esce
nario, entre otras muchas piezas, se 
montaron La Reina Mora y una gran 
cantidad de obras teatrales de los 
Hermanos Álvarez Quintero, Ami
ches y Muñoz Seca. 

El tiempo lo cura 
todo y hasta el dolor es 
menos doloroso cuando 
la música suena cerca de 
nosotros. Y, así, a princi
pios de los cuarenta, a ins
tancias de un gran meló
mano, el Jefe del Telégra
fo, catalán desterrado a 
nuestra ciudad por razo
nes políticas, el Señor Su
brá, surge la orquesta AR
BUS (Subrá al revés), que 
dada la calidad de sus 
componentes sonaba 
como los ángeles o queru
bines. Director y violinis
ta, Manuel Escabias; fis
corno, José Tejero Sevilla; 
saxofón y trompeta, los 
hermanos Ángel y Mano
lo Pérez Caballero; oboe, 
Juan Aran da Hernández; 
saxofón soprano, Luis Sa
las; batería, Manolo Paja
res y trombón de varas o 
sacabuches, Jerónimo "el 
municipal" . . Mención es
pecial merece la vocalista 
o animadora , Dolores 
Ruiz García con el sobre
nombre artístico de "Ma
risa de Cuba", que era una 
guapa mujer, de un tipo 
extraordinario, y de unas 
condiciones magníficas como can
tante y vedette. Marisa actuó, des
pués de sus primeros escarceos en la 
Arbus, en las mejores salas de fiestas 
de Madrid. Murió, en plena juven
tud, en un accidente en las Islas Ca
nanas. 

La Orquesta Arbus tuvo una 
larga vida hasta que la electrónica 
inundó de estridencias las ferias, dis
cotecas y bailes públicos. Claro está 
que los elementos que la componían 
se fueron sucediendo hasta no hace 

mucho, cuando la capitaneaba el es
tupendo trompeta Ramón Susi y 
cantaba con su maravillosa voz Da
mián Lara, el hermano de Yaco. 

Pero los tiempos se ponían 
difíciles. Marros, vuelvo a las estadís
ticas oficiales, cuenta con veintisiete 

Programa de la Orquesta ARBUS, de 1944. 

mil habitantes (las malas lenguas de 
la época decían que en estos censos 
figuraban hasta los muertos para de 
esta manera que Secretarios e Inter
ventores del ayuntamiento tuvieran 
mayores emolumentos). La 11 Gue
rra Mundial, la sequía, las persecu
ciones políticas, la penuria y el paro 
son las causas que dan rienda suelta 
al más triste de los éxodos que ha 
conocido la ciudad. El Pozo del Tío 
Raimundo, Mataporquera o el barrio 
leridano del mangranet, "Marros 

Citi", son ejemplos de guetos don
de se fueron hacinando las familias 
que buscaban un jornal a cambio de 
cualquier sacrificio. 

Estamos en una época en la 
cual se hace uso del ingenio como 
nunca. Todo ha de aprovecharse al 

máximo: vestidos, calza
do, muebles, cualquier 
cosa vale, hasta un bote de 
conserva lo transformará 
el hojalatero, por unos 
cuartos, en un cacharro. 
Como medios de diver
sión, el cine, problemáti
co cuando el mal tiempo 
por el corte de suministro 
eléctrico; las bodas y los 
bailes. De aquella época, 
concretamente del día 14 
de enero de 1944, reco
gemos el siguiente progra
ma del Cine «San Fernan
do>>. El cine San Fernan
do de invierno estaba ins
talado en lo que sería co
legio de los PP. Francisca
nos que construyó para 
dicha comunidad doña 
Manuela de la Torre. El 
cine estaba instalado en el 
futuro salón de actos, en 
el mismo local que ocupa 
ahora; pero en la planta 
baja y algo más amplio. 
Así que para llegar a él 
había que cruzar el enor
me patio y bajar un buen 
número de escaleras. 

«Cine San Fernando: 2 
Grandes Funciones. A las 
7.30 y 10.30 noche. En 

homenaje y despedida de Lolita de 
Córdoba. (Lolita de Córdoba, de la 
familia Gallardo, era una gran intér
prete del baile andaluz, que no fla
menco, que es otra cosa). Intervie
nen en el festival: La Orquesta Ar
bus, la cancionetista Mari Pili y Loli
ta de Córdoba, bailando danzas de 
Falla, Granados y Albéniz. Recital de 
Piano y Violín a cargo de la Srta. Gar
cía Pretel, (más tarde Señora de Cas
tilla Serrano) y Manolo Escabias. Pepe 
Olmo, Recital de Poesías, y el Profe-
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sor Mur e Imperio de Mallorca, en 
su exquisito arte. Precio: sillas única 
clase 3 pesetas. Quedan en vigor las 
notas de costumbre. (Pie de impren
ta: Gráficas Castilla. Villa 15. Mar
tos)». 

Pero el torbellino Escabias no 
para. A11ora la función es en el Salón 
Moderno, (local de verano): 

<<Hoy lunes (no dice el año) a 
las diez en punto de la noche GRAN 
FESTIVAL PRO-RECONSTRUC
CIÓN DEL TEMPLO DE NTRA. 
SRA. DE LA VILLA, con arreglo 
al siguiente programa: 

1°.- Sinfonía por la Orquesta 
que dirige el Sr. Escabias, integrada 
por profesores de la localidad y va
liosos elementos de Jaén. 

2°.- La deliciosa comedia en 
dos actos, en prosa y un intermedio 
en verso del insigne literato don Gre
gario Martínez Sierra, interpretada 
por el cuadro Artístico de Educa
ción y Descanso de F.E.T. y de las 
J.O.N.S., Canción de Cuna, en cuyo re
parto actúan las Señoritas (relaciono 
los apellidos, porque algunas convi
ven con nosotros) Díez, Carrera, 
Castilla, Medina, Aranda, M. Hurta
do, Aranda, A. Pastor y Molina; y los 
señores: Chamorro, Camacho, Esca
bias y Medina. 

3°.- Actuación de la Rondalla 
de Educación y Descanso. 

4°.- Coro de mozas y mozos 
de la inspirada zarzuela del Maestro 
Moreno Torraba Xuanon. Interpre
tado por bellas señoritas y distingui
dos jóvenes de la población, acom
pañados por la orquesta. 

5°.- El animal más inteligente. 
Poesía original de don Antonio Al
calá Venceslada, recitada por el Se
ñor Recio. 

6°.- Oración a la Virgen de la 
Villa, poesía del Mártir por Dios y 
por España, don Luis Carpio Mo
raga (presente) y música del maestro 
Escabias, que como apoteosis de este 
festival, será interpretada por el Coro 
y Orquesta mencionados. 

Donativos mínimos: Silla nu
merada 5.00. General2.00. Impren
ta Castilla, Marros». 
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Caminante no hay cammo 

Y como un marteño más de 
la época, Escabias, es uno de los que 
formaron aquel tercio de población 
que abandonó la Ciudad de la Peña 
en busca de un puesto de trabajo. 
Nuestro músico recala en Jaén en 
1945, donde, al cabo de poco tiem
po, es nombrado Jefe de Cultura y 
Arte de la Obra Sindical "Educación 
y Descanso". 

Su labor creadora no se hace 
esperar y el 12 de septiembre de di-
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51 R los diez y medio de lo noche 

La zarzuela de 

jiennenses 

RIGUROSO ESTRENO 

cho año, en el Teatro Cervantes (el 
coliseo giennense tristemente desapa
recido), participa en una velada tea
tral, que organiza "Educación y Des
canso" , para cooperar al homenaje 
a la Emisora local << E.A.J. 61 Radio 
Jaén». La función comenzaba a las 
once en punto de la noche con un 
apretado programa del que destaca
remos la dirección de la orquesta, con 
20 profesores, a cargo de Manuel 

Escabias así como la puesta en esce
na del ballet Zambra, de su obra Sui
teGitana. 

Jaén: primera etapa 

De su estancia en Jaén, el 
maestro Escabias nos dejará una in
teresante obra del género lírico, en 
colaboración con Antonio de Hor
na López, titulada "ENTRE OLI
VARES". Este sainete lírico, en un 
acto dividido en dos cuadros, es el 
primer escarceo de nuestro músico 

o 

EL CURDRO RRTISTICO 
de lo O bro Sindical .EDUCACION Y 
DESCA NSO. en función extraordinaria, 
dedicado al pueblo de Jaén, pondrá en 

escena el siguiente 

PROGRRMR 

1. 0 El monólogo de los hermor"lo s Q uintero, 

LOS PIROPOS 
por lo señorita Morcela Cormona 

a 

~2'}, ~ESTRENO deló~zort~elo -d<>" omBiénle . 
joenero, en un acto dividido en do's cuadros, libro 
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de Rnlonlo Horno lóPI'~· música de ffia nuel Es
cobios ffiuñoz, que llevo por titulo : 

{ly nt'Ce fJliva-ces 

Copilla . 
Cir~la . . 
Manolo . 
Luis . . 
Rguedo . 
Pepe. · . 
llo Felipe 
Guardia . 

R·E P A R"T -0 ~ -

Srta. micoclo Agui lcro 
· • Ampcrilo Sanjuán ' 
Sr . Palma 

• Roselló 
• morales 
• Ramiro 

• Serrano 

• Garzón 

Mozos, Mozos, Aceituneros 

Grupo de Baile y Coro general 
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en tan popular género. Género cuya 
decadencia es notoria debido a la 
costosa puesta en escena de cualquier 
obra: orquesta, coros y demás per
sonajes que intervienen en las mis
mas, son imposibles de pagar, a no 
ser que sean subvencionadas por el 
Estado. No obstante, "Entre Oliva
res", contará con el beneplácito del 
público y la crítica, gracias a la cali
dad de quienes intervinieron en su 



estreno, que siendo artistas aficiona
dos, no desmerecieron su condición, 
actuando como verdaderos y gran
des profesionales. 

Esta obra se estrenó en la 
Capital del Santo Reino el día 20 de 
febrero de 1946. 

El Diario JAÉN del 23 de 
febrero de 1946, en su sección Es
pectáculos, decía: 

«Un gran éxito cosechó ano
che el cuadro artístico de Educación 
y Descanso, al poner en escena la zar
zuela de ambiente jaenero Entre Olí-
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vares. Obtuvo también un señalado 
triunfo personal el autor de la músi
ca, Manuel Escabias, que dirigió la 
orquesta muy bien acoplada, y escu
chó grandes ovaciones en el trans
curso de la representación. Es autor 
del libro Antonio Horna López, que 
no pudo corresponder desde el es
cenario a los aplausos del público, 
que casi llenaba el Cervantes, por en
contrarse enfermo. 

Escabias, notable violinista y 
fácil e inspirado compositor, ha lo
grado en Entre Olivares una partitura 
ágil, sentida, rica en calidades meló
dicas coloristas y diestramente ceñi
da en su inspiración a los motivos 
de ambiente que expresa: esa mez
cla, conmovedoramente ingenua, de 
sentimiento y alegría, que parece ca
racterizar el alma de esta tierra. 

Los coros actuaron, en el can
to, muy acertadamente y se movieron 
bien. La señorita Micaela Aguilera hizo 
gala de una agradable y bien timbrada 

CORO FINAL DE LA ZARZUEl A 

E N T RE O L 1 V ARES 
Jaén, tier ra de sol, 

de luz u ele alegria 
) a¿n, ere!\ la flor 
m r}or de Ar~dalucla . 
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voz; el señor Palma demostró poseer 
brillantes condiciones cantando con 
seguridad y gusto, y el señor Roselló 
fue también muy ovacionado en sus 
intervenciones. Muy graciosos la seño
ritaAmparito Sanjuán y el Señor Mo
rales y acertados Agapito Serrano y 
el resto de los intérpretes. Resuelta 
con habilidad la ambientación gien
nense en lo que a los decorados se 
refiere, por Antonio del Salto. 

Ante las insistentes ovaciones 
finales, Escabias, tuvo que pronun
ciar unas emocionadas palabras de 
agradecimiento.» 

Han transcurrido cincuenta y 
dos años de aquel acontecimiento 
musical. Aún viven algunos de los 
intérpretes de aquella jornada, y mu
chos de los espectadores que aplau
dieron los números musicales naci
dos del númen de un músico que le
vantó el vuelo hacia Madrid dema
siado tarde. 

Pero Jaén, transcurridos los 
primeros pasos triunfales al frente de 
la Obra Cultural de «Educación y 
Descanso», se va olvidando del ar
tista y decaen las tareas musicales. La 
vida sigue su camino inexorable, 
rompiendo moldes, creando nuevas 
formas de vida y acelerando la mar
cha para olvidar el pasado cuanto 
antes . El cine es ahora la atracción 
de las masas que, junto con el fút
bol, irá postergando y dejando con 
apenas resuello el teatro de aficiona
dos y las inveteradas tradiciones de 
la música popular. Jaén crece gracias 
a la creación de nuevos organismos 
oficiales (Sindicatos, Instituto Nacio
nal de Previs_ión), a la ampliación de 
servicios (Diputación, Hacienda, Sa
nidad) o a la apertura de nuevas ofi
cinas bancarias que atraen a la juven
tud preparada de toda la provincia 
y así, la emigración, que también se 
da en la capital, no se traduce en una 
disminución de sus habitantes. 

El centro de Jaén, que era la 
Plaza de Santa María, se va trasla
dando a la Plaza de las Palmeras y, 
poco a poco, hacia la de las Batallas. 

Los Casinos van perdiendo su 
antigua influencia social y Jaén es una 
ciudad con poco porvenir para un 
violinista que sueña, como todos los 
artistas, con llegar a la cúspide. 

Madrid: 
segunda y última etapa 

Escabias a pesar de ser un 
cuarentón, que ha tenido la mala 
suerte de que los mejores años de su 
vida se vean truncados (como le ocu-
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rrió a todos los de su época, por los 
acontecimientos que abarcan desde 
el treinta y seis al cuarenta y cinco), 
se lanza a la aventura de la conquista 
de la Villa y Corte. En Madrid se ins
tala, en la calle Ezequiel Solana, en 
un amplio y antiguo piso que le ha 
de servir de vivienda, estudio y aula 
al que acudirán sus numerosos alum
nos. Entre sus educados se encon
traba Don Manuel Vilches Martínez, 
en la actualidad, direc-
tor de la Banda Muni-
cipal de Jaén. 

Pero Manolo, 
que es profesor de vio
lín, lo primero que hace 
es presentarse a las opo
siciones a Cátedra de 
este instrumento en el 
Conservatorio Oficial 
de Música, de Madrid. 
No consigue aprobar, 
pero, nuestro hombre 
no se amilana; él sabe 
que es un gran violinis
ta, un hombre nacido 
para la música y de la 
cual conoce sus secre
tos por lo cual ensegui
da encuentra un puesto 
de "violín concertino" 
(violinista primero de 
orquesta encargado de 
la ejecución de los so
los), en el Teatro Calde
rón de Madrid, donde 
actuaban Compañías 
Líricas Nacionales diri
gidas por José María 
Tamayo o José Luna y 
que patrocinaba el Es
tado para mantener 
vivo el tesoro lírico musical de la 
Zarzuela. 

En los ratos libres, Escabias, 
compone una zarzuela Los Chisperos, 

pieza de ambiente madrileño, que no 
logra estrenar. Poner en escena una 
zarzuela es muy difícil para un autor 
nuevo, siempre fue una entelequia, y 
más, en esa época, que el género va 
perdiendo público. Incluso músicos 
consagrados, como el maestro Gue
rrero, tienen que dedicarse a com-
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poner para el género revisteril. Para 
este gran músico, Escabias instru
mentará muchas de sus partituras. 

No le falta el trabajo a nues
tro hombre: compone para el Noti
ciario NO-DO. Escribe música lige
ra, con la cual obtiene algunos pre
mios, así en el Festival Hispano-por
tugués de la Canción, de Aranda de 
Duero; en Oporto y en otros luga
res. 

Fotografia del violinista Escabias hacia 1950. 

En 1960, concretamente el30 
de Julio, dirige la orquesta del II Fes
tival Español de la Canción, en Be
nidorm. Festival cuya presidencia 
ostenta la hija del Caudillo, Carmen 
Franco, y un comité formado por 
grandes personalidades de la políti
ca, la música y el arte. En aquella oca
sión se alzó con el triunfo la canción 
Comunicando, interpretada por Artu
ro Millán. En segundo lugar quedó 
la canción Por tu amor, que interpretó 

la actriz, convertida en cantante por 
la crisis que atravesaba la escena, El
vira Quintillá, esposa del gran actor 
José María Rodero. 

Escabias colabora con otros 
compositores en la ilustración musi
cal de un documental sobre la vida 
en el Monasterio de Silos. 

Forma parte de varias capi
llas musicales. Actúa en orquestas 
para la grabación de discos, en emi-

siones de radio ... «Doce 
horas diarias de trabajo 
intenso» como contes
ta Manolo a un redac
tor en una entrevista. 
En una de sus muchas 
visitas a Marros y 
¿cómo no? a la capital 
del Santo Reino, uno de 
los redactores del Dia
rio JAÉN, le hace una 
entrevista, de la que, 
por su gran interés, 
transcribimos algunos 
párrafos. Fue en el mes 
de mayo de 1957. 
- «¿Qué tal la Casa de 

J ' ? aen .. 
- Admirablemente, allí 
trabajamos roda la Junta 
directiva para que el 
pabellón de Jaén reluz
ca en el corazón de Es
páña. Merece citarse la 
participación de nues
tras personalidades en 
las Letras y las Artes: Fe
derico de Mendizábal, 
Cecilia Barberán, José 
de la Vega Gutiérrez, 
Vicente Montuno Mo-
rente, Ángel Cruz Rue

da ... Tenemos una orquesta forma
da por el pianista Pepe Aguayo; 
Manolo López y yo, violinistas; Eleu
terio Contreras, de Alcalá la Real, 
viola; y otros dos profesores, que 
aunque no son de Jaén, son jaeneros 
honorarios, Juan Antonio Pinerio, 
violonchelo, de Murcia, y Clemente 
Monteverde contrabajo, de Madrid. 

La Casa de Jaén, ocupa un 
piso de la calle Bilbao, hoy Vázquez 
de Mella. Tenemos pinturas de Ru-



fino Manos, de José María Tamayo 
y otros artistas. Aquí dan conferen
cias Laínez Alcalá, Serrano Anguita, 
Salvador Vicente de la Torre, Gon
zález López, Yaguas Messía .... Cuan
do no cabemos en la casa celebra
mos los actos en el Teatro María 
Cristina.» 

Coda .final 

Y día a día, Manolo Escabias, 
como un jornalero de la música, echa 
jornada y media para salir adelante 
con la dignidad y elegancia que le 
caracterizó. En 1967 la muerte, con 
su caprichosa veleidad le arrebató de 
su lado a su compañera Encarnación 
Fernández, que junto con su hija for
maban un trío de vivencias y cariño 
en un hogar donde la armonía del 
amor y la música jamás tuvo diso
nanCias. 

- ¿Manuel Escabias? 
-Sí. 
- Soy tu amigo, Manuel Ga-

rrido Chamorro ... 
A Madrid ha llegado Manuel 

Garrido Chamorro acompañado de 
su esposaJuanita Zamora Fernández. 
Manuel Garrido Chamorro, poeta de 
bien templada lira enraizada en los 
clasicismos del Siglo de Oro, es tam
bién un hombre enamorado de la 
música, y como melómano empe
dernido encontrará en Escabias al 
paisano, amigo y compañero aman
te de las musas. Manuel Garrido, es 
uno de los secretarios del Ayunta
miento de la Villa del Oso y el Ma
droño, concretamente del Distrito de 
la Arganzuela de dicha corporación. 
Y en Madrid, a instancias del poeta 
y novelista, Antonio Pereira edita su 
primer poemario en el año 1975 que 
intitula En mi jardín soñado que recoge 
su obra poética comprendida desde 
1940 a 1974. 

Los dos artistas marteños vi
virán una tardía bohemia en la Agru
pación Cultural Artística y Literaria 
"Noches poéticas de Madrid". Des
de ella ambos creadores vivirán in
tensamente las emociones de la crea
ción. Manolo Garrido publicando 

más de una docena de libros y Es
cabías, en colaboración con Juan 
Aranda Hernández, un gran número 
de himnos y pasodobles. 

Pero será en el año 1979, 
cuando Martos rescate de la indife
rencia y el olvido a cuatro destaca
das figuras tuc-
citanas, entre 

el Manos C. D . La interpretación tie
ne lugar minutos antes de iniciarse el 
encuentro contra el Marbella, cuya 
victoria daba al equipo de la Ciudad 
de la Peña el ascenso a Tercera Divi
sión. 

- 13 de octubre del mismo 
año. Organizado 
por la Comisión 

ellos a Esca
bias y Garrido. 
Dos hombres 
nacidos al am
paro de La 
Peña y aman
tes de su pue
blo hasta el pa
roxismo de lo 
sublime. Fue al 

EXCMO. AYUNTAMIENTO DE MARTOS de Cultura del 
COMISION DE CULTURA Ayuntamiento, 

concierto de vio
lín y piano a car
go de Manuel 
Escabias y As
censión Yuste, 
pianista y profe
sora del Real 
Conservatorio 
de Música de 
Madrid. Se desa
rrollará en el Sa
lón de Actos del 
Colegio de San 
Antonio, con el 
siguiente Progra
ma: Sonatina, de 
Escabias; Elégie, 
J. Massenet y Si
cillenne und Ri-
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crearse, por 
estas fechas, el 
título honorífi
co "Marteño 
Ilustre". En la 
primera edi
ción del mis
mo fueron dis
tinguidos con 
tan -para todo 
marteño- glo
rioso título, 

CONCIERTO DE V/OUN Y PIA NO 
A CJRGO D E, 

MANUEL ESCABIAS ¡v;ou.¡ 
y 

ASCENSION YUSTE fPU. no) 

Sábado JS de Octubre de 1.979 
Salón de Actos del Colegio San Antonio de Padua.. 

cuatro Mano-
los singulares: MANUEL ESCA
BIAS MUÑOZ, MANUEL GA
RRIDO CHAMORRO, MANUEL 
CABALLERO VENZALÁ y MA
NUEL VALDIVIA UREÑA. Cua
tro tuccitanos, cuatro puntos cardi
nales en la música, la poesía, la inves
tigación histórico-literaria y las ma
temáticas. 

Y desde esta fecha, digamos 
que Manolo Escabias vivirá unido a 
su pueblo por el cordón umbilical 
de la música. 

Estrenos, homenajes y 
conciertos 

- 1979. Un domingo día 27 
(ignoro el mes), la Agrupación Mu
sical "Maestro Soler", dirigida por 
Juan Aran da, estrenará en el Estadio 
Chamorro Martínez el himno que 
Escabias Muñoz ha compuesto para 

gaudon, Fran
coeur-Kreisler, 

en la primera parte. En la segunda: 
El cisne, C. Saint-Saéns; Mazurca, H. 
Wieniawsky, Nana Cañí, Escabias; 
Danza Española n° 1 (En el Sacro
monte) Escabias y Jora aragonesa, 
Sarasa te. 

- 29 de agosto de 1980. Patio 
del Colegio de San Antonio. Esca
bias, Asunción Yuste y Juan Aranda. 
Patrocinado por la Comisión Muni
cipal de cultura, como brillante co
lofón a la feria de agosto, Concierto 
con la interpretación de las siguien
tes partituras: Primera parte: Concier
to en mi menor; Nardini. Concierto 
Breve para Oboe (estreno) Escabias. 
Interpretado por Juan Aran da Her
nández. Segunda Parte: partituras de 
Grieg, Chopin, Escabias, Pugnani
Kleiler y Sarasate. 

- En el mes de junio de 1984 
se dedicarán dos homenajes al maes
tro Escabias. El primero, en el 1 Fes-
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rival de Bandas de Música "Maestro 
Álvarez", que organizó la Corpora
ción marreña. El segundo, el día 22, 
un recital ofrecido en su honor por 
la Coral Tuccitana, dirigida por el P. 
Fernando Colodro, que tuvo lugar 
en el templo de Santa Marta. 

- 27 de Septiembre de 1984. 
Patrocinado por la Asociación de 
Padres de Alumnos y de Antiguos 
Alumnos del Colegio de San Anto
nio de Padua, en el Salón de Actos 
de dicho Colegio tendrá lugar el úl
timo concierto del dúo Yuste-Esca
bias. Repertorio: Sonata en fa ma
yor n° 23, Mozart; Siciliana, J. S. Bach; 
Menuett, Haydn; Sonatina en si me
nor; Escabias. Y tras el descanso: 
Danza española n° 1; Berceuse; Fan
tasía Ballet, Napolitana, Escabias; y 
Violines zíngaros. Escabias y Caste
llano. 

Con todo por llevar un orden cro
nológico, que no hemos podido 
mantener, ofrecemos algunos datos 
que nos hemos ido dejando en el 
cammo. 

naje póstumo, el día 4 de junio de 
dicho año, le dedica un concierto 
extraordinario ejecutado por la Ban
da Municipal de Música de Jaén, di
rigida, en esta ocasión, por Don Pe-

Fueron una serie de concier
tos en un período de cinco años, 
cuando nuestro músico contaba más 
de setenta años de edad, en los que 
su dominio sobre el difícil instrumen
to, como en su mejor época, apare
cía enriquecido con la experiencia 
acumulada a lo largo de su dilatada 
existencia. 

Actuación de Manuel Escabias en el! Certamen de Bandas de Mús ica "Homenaje al Maestro Álvarez". 

Hemos ido a salto de mata 
relatando cinco años de la vida mu
sical de Manolo Escabias en Manos. 

En Madrid, la Agrupación 
Cultural Artística y Literaria "Noches 
Poéticas de Madrid" lo nombra "Ca
ballero Romántico", un título que a 
nuestro hombre viene como anillo 
al dedo. 

En 1992, la «Asociación Ami
gos de San Antón>>, Obra Cultural 
del Arco de San Lorenzo, en borne-

Momento en que el maestro Escabias Muñoz, hace entrega de la partitura del himno oficial , 
al Alcalde, en presencia del resto de los autores. 
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dro Jiménez Ogayar y no por el que 
fuera su discípulo don Manuel Vil
ches Martínez, su director titular, por 
encontrarse enfermo. 

El 28 de abril de 1981 en el 
Salón de sesiones del Ayuntamien
to de Marros, en un sencillo acto le 
fue entregado al alcalde Antonio 
Villargordo Hernández y a los 

miembros de la 
Comisión de Cul
tura de dicho 
Concejo, la parti
tura del Himno a 
Martas, música de 
Escabias y Aran
da con letra de 
Julio Pulido y Mi
guel Calvo. Tam
bién se entregó 
una grabación in
terpretada al pia
no por el reve
rendo padre Fer
nando Colodro y 
al violín por Es
cabías. El himno 
se estrenó oficial
mente el21 de ju
nio de dicho año 



al iniciarse el II Festival de Bandas 
de Música. 

Y antes de poner el punto fi
nal ofrecemos el catálogo de las obras 
más destacadas que compuso nues
tro músico. 

- ZARZUELAS: Entre oliva
res y Los Chisperos 

- MÚSICA RELIGIOSA: 
Himno a María Santísima de la Villa 
(Letra de don Juan del Castillo J uá
rez, Prior de la Vir-
gen. Existe la letra, 
pero no la partitu
ra); Villancicos; 
Misa Solemne y 
Misa Pasrorella 

- TEMAS 
VARIOS: Fantasía 

ción Lírica, dedicada a la soprano 
María del Consuelo Santa Bárbara de 
Sicilia. Letra: M. Garrido); Evoca
ción a Marros (Boceto sinfónico de
dicado a Marros); In Memoriam 
(Marcha Fúnebre. A la muerte de la 
pianista Carlota Pretel) y El Eco 
Marteño (Fantasía. Dedicada a Julio 
Pulido Moulet). 

- PASODOBLES: La Loza
na Andaluza; A.N.A.C.S.A. (Dedica-

Banda Agrupación Musical "Maes
tro Soler");- ¡Olé, Peña Flamenca! 
(Dedicado a la Peña Flamenca de 
Marros); Tuccitanas (Dedicado a Mai
te y Concepción Aran da García y Car
men Escabias Fernández); Fragancias 
Giennenses (Dedicado a la Banda 
Municipal de Música de Jaén) yTuc
ci (Dedicado al pueblo de Marros). 

Y punto final ... 

Como una pre
monición, como 
ese adiós que se da 
casi sabiendo que 
es la última despe
dida, la Corpora
ción Municipal 
toma el acuerdo 
de nombrar a 
Manuel Escabias 
Muñoz "Hijo Pre
dilecto de Mar
ros". Así el 19 de 
agosto de 1991 
cuando los aires se 
van colmando de 
los olores caracte
rísticos del aceite 
de los churros, o 
las carnes asadas 
en los chiringuitos 
huelen al orégano 
y otros aliños, y se 
oyen los pregones 
de las avellanas 

Bailete (Para pia
no); Nana Cañí; 
Concierto Breve 
para Oboe (En 
sus tiempos: Alle
gro moderara. 
Adagio y Allegro 
ma non troppo); 
Minueto Para 
Banda; Sonatina 
para Violín y Pia
no (En sus tiem
pos: Grave, Larg
heto y Allegro); 
Sacromonte (de la 
Suit Española); 
Danza Española 
n° 1 (En el Sacro
monte);- Berceuse; 
Napolitana; Violi

Manuel Escabias, acompaiiado de Juan A randa y Anton io Villargordo en un acto público. cordobesas, es 

nes Húngaros (Czardas) en colabo
ración con Castellano. 

A partir del año 1979 inicia sus 
colaboraciones con el también mú
sico marteño donJuan Aran da Her
nández, componiendo los siguientes 
títulos: 

- HIMNOS: Himno a Mar
tos (Letra J. Pulido y M. Calvo); Al 
Colegio Tucci (Letra Manuel Caba
llero Rubia) y Nuestro Colegio Al
bergue (Letra: Francisco Torres 
Moral). 

-VARIOS: Ave María ala Vir
gen de la Villa (Letra: M . Garrido 
Chamorro); Te alejaste de mí (Can-

do a Miguel Calvo Morillo); El Pozo 
del Tío Raimundo (Dedicado a to
dos los habitantes de aquel lugar); 
Parque Manuel Carrasco (Dedicado 
a Manuel Carrasco Sánchez); Home
naje a los 24 (Dedicado a los 24 jó
venes componentes de la Agrupación 
Musical "Maestro Soler"); El Naza
rita (Dedicado a la Agrupación Ar
tistas y Escritores "Los Nazaritas", 
de Arjona); Aceitunas y Olivares (De
dicado a la ciudad de Mora de Tole
do); La Voz de la Peña (Dedicado a la 
Emisora Radio Marros); Marros, Mar 
de Olivos (Dedicado a los olivare
ros); Marteños; ¡Olé! (Dedicado a la 

decir, cuando es
tamos ya en la Feria de San Bartolo
mé, en el Auditorio Municipal, en un 
emocionante acto, Antonio Villar
gordo Hernández, el por entonces 
alcalde de la ciudad de los Carvaja
les, entregó a Manolo Escabias la pla
ca en la que se acreditaba la conce
sión del bien ganado título. Sí señor: 
"Hijo Predilecto de Marros". 

Y cuatro meses después, cuan
do los villancicos llenan de paz y fe
licidad, al menos, en deseos, todo el 
orbe cristiano, Manuel Escabias Mu
ñoz entregaba su alma a Dios. Era el 
día 21 de diciembre de 1991, conta
ba, nuestro entrañable, músico con 
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ochenta y seis años de edad y ochen
ta de música. En el Diario «Ideal», 
unos días más tarde, dedicaba un ré
quiem a tan querido amigo del cual 
entresaco algunos párrafos: 

«Este año no recibiré tu tarje
ta navideña, Manolo, escrita con tu 
primorosa letra de músico habitua
do a transcribir partituras. Recorda-

Tu violín. 

El violín maneño 

de Manolo Escabias. 

Las cuerdas que suenan 

lo mismo que el agua 

de la fuente aquella 

donde ya no mana. 

Tu violín. 

El violín maneño 

de Manolo Escabias. 

Las cuerdas que suenan 

lo mismo que el agua 

de la fuente aquella 

donde ya no mana. 

Tu violín. 

El violín romántico 

de Manolo Escabias: 

Nocturnos, cancwnes, 

las misas sagradas. 

Zarzuelas garbosas, 

La nana gitana. 

Tu violín. 

El violín gozoso 

de Manolo Escabias. 
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ré muchas fechas y tus infinitas lec
ciones de música y de hombría de 
bien. Ahora, Manolo, que mi cora
zón pisa en los diapasones de mi 
pulso con ritmo enamorado, y los 
armónicos del recuerdo arrancan tri
nos imperecederos. Ahora que el pi
zzicato de la emoción pellizca mi 
alma y el trémolo del ayer pone no-

Las cuerdas sonoras 

como las campanas, 

y muy dentro, Manos, 

m u y dentro del alma. 

Tu violín. 

El violín bohemio 

de Manolo Escabias. 

Alegres cadencias. 

Si el violín hablara ... 

pero sólo es música, 

música del alma. 

Tu violín. 

El violín viajero 

de Manolo Escabias. 

Tu violín. 

El violín romántico 

de Manolo Escabias. 

Nocturnos, canciones, 

las misas sagradas. 

Zarzuelas garbosas, 

La nana gitana. 

Y el Madrid que supo 
o o 

aprectar su gracta, 

y aplaudir tu música, 

y enjugar tus lágrimas. 

tas de cristal en mts OJOS, ahora, 
Manolo, que tomas asiento entre los 
coros de serafines, para seguir tocan
do en el grandioso coro que canta a 
la inmensidad de Dios, ahora, miro 
hacia el cielo de Marros, Manolo, y 
escucho tu violín entonando una can
ción a la vida, porque tu corazón ja
más le cantó a la muerte. Tu violín ... 

Tu violín. 

El violín de viemo 

de Manolo Escabias. 

Y el arco, en tus manos 

igual que una rama 

de olivo frondoso, 

se encendió de rapas. 

Tu violín. 

El violín callado 

de Manolo Escabias. 

Como una reliquia. 

Lo mismo que el arpa 

que espera otras manos, 

otras manos blancas. 

Tu violín. No. 

El violín de viemo 

que en la Peña canta la 

eterna canción 

del tiempo que pasa. 

La canción de amor 

llena de fragancias 

del Marros eterno, 

el que nunca falla, 

y rinde homenaje 

al violín marteño 

de Manolo Escabias . 
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U11 singular objeto de culto: 

El sagrario de Santa Marta 

Ua do!"' mon" quo 
más honran y enriquecen el carácter 
de los pueblos y lugares es el respeto 
a sus tradiciones y enseres. Dentro 
de estos conceptos se debería incluir 
el patrimonio histórico-artístico, del 
que precisamente Marros puede 
enorgullecerse, ya que cuenta con re
levantes obras desde la Antigüedad 
hasta nuestros días. 

Una aproximación 
al dato histórico y 

al detalle descriptivo 
de una de las obras más 

preciadas del patrimonio 
histórico-artístico 
de nuestro pueblo. 

A través de los párrafos si
guientes vamos a intentar hacer una 
aproximación y detenernos en uno 
de los objetos artísticos más impor
tantes dentro del patrimonio artísti
co de la ciudad. Se trata del monu
mental sagrario ubicado en la parro
quia de Santa Marta, una destacadí
sima pieza del tesoro parroquial que 
viene a engrandecer, aún más, el ca
rácter material y sagrado del citado 
templo. 

Siendo Santa Marta uno de los 
más antiguos templos que se extien
den por la geografía provincial, ya 
que se trata de una fábrica de época 
tardo-gótica, cabe suponer que, ya 
desde los primeros momentos de su 
andadura como templo parroquial, 

Rosario Anguita Herrador 
Universidad de Jaén 

Prof Titular de Historia del Arte 
Texto y fotografías 

debió ir haciéndose con una serie de 
obras y elementos de culto y ornato 
que poco a poco han ido engrosan
do el valor histórico y artístico del 
edificio. Entre todos ellos destaca, 
por sus características técnicas y ma
teriales, el sagrario o, para ser más 
exactos, la parte frontal de lo que fue 
sagrario empotrado en un retablo. 

Un sagrario, de forma gené
rica, consiste en un objeto de culto, 
surgido a raíz de la necesidad de re
servar el cuerpo de Cristo en forma 
de hostia consagrada, que solía estar 
ubicado en la calle central del reta
blo principal del templo; aunque úl
timamente, y debido a los cambios en 
la liturgia y los ritos eucarísticos, pue
den ser también elementos exentos. 

Detalle del Sagrario donde se aprecian las marcas de la plata. 
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Sin embargo, a lo largo de la 
historia, el sagrario ha sufrido una 
evidente evolución desde las primi-

Éstos, los sagrarios de tipo 
caja, como el que tratamos ahora, se 
empiezan a utilizar de forma siste-

Sagrario de plata ubicado en la Capilla de Nuestro Padre Jesús . 

tivas arcas de madera recubiertas de 
materiales más nobles como el mar
fil o la plata, que hacían también las 
veces de relicario, 

mática a partir de los siglos 'XV y 
XVI, siendo su época de apogeo -
debido a las formas cultuales y cos-

pasando por unos 
originales objetos 
tales como escultu
ras de bulto redon
do en madera con 
forma de palomas, 
Cristos o Vírgenes, 
y que contenían en 
su mtenor un pe
queño receptáculo 
para reservar el 
Santísimo, hasta lle
gar a las formas 
más actuales. 
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" ... fue realizado en el siglo 
XVIIL hacia 1773, 

en el taller del platero 
giennense Juan jacinto 

Moreno, ... y que es autor de 
otras destacadas piezas de 

orfebrería conservadas en la 
catedral de jaén, 

en Baeza, Granada e 
incluso en el Museo 

Arqueológico Nacional..." 

tumbres religio
sas del momento
en los siglos XVII 
y XVIII. Suelen 
ser cajas de ma
dera de planta 
cuadrada, rectan
gular o poligonal, 
en las que desta
ca especialmente 
la zona frontal -
hecha a veces de 
metales como 
bronce o plata, 
como en este 

caso- donde se abre la pequeña puer
ta, estando roda su superficie deco
rada con motivos pertenecientes a la 
variada iconografía del tema euca
rístico. 

De todo ello se deduce la ri
queza e importancia de estos elemen
tos en el conjunto de las piezas del 
templo. 

El sagrario objeto de estas lí
neas consiste realmente en una sim
ple caja de madera para ser empo
trada en un supuesto o desapareci
do retablo; sin embargo, la pieza que 
destaca es la de la parte frontal, que 
está realizada en plata de ley como 
así lo atestiguan las marcas y punzo
nes que aparecen en dicha pieza. 

Este elemento, de considera
bles medidas teniendo en cuenta el 
rico material del que se trata -ya que 
mide 105 centÍmetros de altura y 78 
centímetros de ancho-, fue realiza
do en el siglo XVIII, hacia 1773, en 
el taller del platero giennense Juan J a
cinto Moreno, artista que aparece en 
el padrón del año 1775 de la parro
quia de Santiago de Jaén como 
«maestro platero, casado, sin hijos, de 
43 años de edad y domiciliado en la 
calle de los Ángeles>>, y que es autor 
de otras destacadas piezas de orfe
brería conservadas en la catedral de 
Jaén, en Baeza, Granada e incluso en 
el Museo Arqueológico NacionaP. 

Por otro lado, y como es ha
bitual en esa época, para que la ley 
del metal estuviera lo suficientemen
te garantizada, se necesitaba asimis
mo la marca del fiel contraste o per
sona -también dedicada al trabajo de 
la platería- encargada por el gobier
no municipal de certificar la autenti
cidad de la pieza y la pureza del metal 
empleado. En este caso la contrastía 
del frontal del sagrario de Santa Mar
ta, fue realizada por Francisco Bar
tolomé de León, fiel contraste de la 
ciudad de Jaén desde 1773, año en 
que sucede en este cargo a su padre, 
Cristóbal Félix de León, artista per
teneciente a una larga dinastía de 
plateros cordobeses, que se instaló 
por su cuenta en Jaén en el año 
17482
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En consecuencia, se trata de 
una pieza lo suficienremente bien 
idenrificada en cuanto a sus materia
les, medidas, autor, lugar y año de 
fabricación. 

El citado frontal consiste, 
pues, en una especie de fachada ar
quitectónica muy clásica distribuida 
en dos cuerpos o pisos. El cuerpo 
de abajo está, a su vez, dividido en 
tres calles de las que la central está 
más adelantada mientras las dos la
terales se retranquean hacia atrás. En 
la parte inferior destaca un alto ba
samento que sirve de apoyo al resto 
de la obra, y que se adorna con te
mas vegetales a los que se añaden an
gelotes y elementos eucarísticos 
como las uvas y espigas. 

En la calle 
central que, como 
hemos visto antes, 
está más adelanta
da, se abre la 
puerta rectangular 
que se corona con 
un frontón curvo 
partido con dos 
volutas entre las 
que se ubica un 
pequeño pedestal 
que sosttene un 
busto de Santo 
Tomás de Aquino. 
La superficie de la 
puerta va, a su 
vez, decorada con 
la representación 
del Cordero so
bre el libro de los 
siete sellos -sim
bolizando los sie-
te sacramentos-, 
entre fulgores y 
nubes repujadas 
con gran maestría. 

su interior las figu
ras de bulto re
dondo de Santa 
Marta, a la izquier
da, y San Amador, 
a la derecha. 

Todo este 
primer cuerpo cul-

. . 
mma con un arqUI-
trabe liso, el friso 
decorado con una 
guirnalda, y el 

'~ .. la contrastía del frontal 
del sagrario de Santa Marta, 
fue realizada por Francisco 

Bartolomé de León, 
fiel contraste de la ciudad 

de jaén desde 1773, 
año en que sucede en este 
cargo a su padre, Cristóbal 

D'l' d L ' " re zx e eon ... 

jarrones flanquean
do esta imagen. 

No faltan en 
todo este conjun
to los adornos ve
getales repujados 
ni las fórmulas ar
quitectónicas clási
cas que le dan ese 
aspecto tan plásti
co y tectónico a la 
obra. 

frontón triangular y situado sobre la 
calle central. 

Por último, haciendo un aná
lisis iconográfico, salta a la vista la fu
sión en la misma pieza de dos temas 
particularmente destacados: el euca
rístico y el histórico. Primero el eu
carístico, ya que de una pieza de cul
to al Santísimo Sacramento se trata. 
Así, están presentes las uvas y espi
gas en el basamento, el Cordero en 
la puerta, Santo Tomás de Aquino 
como personaje vinculado a la Eu
caristía ya que fue el autor que re
dactó la Misa del Corpus por encar
go del Papa, y el mismo crucifijo que 
culmina la obra. 

El segundo piso consiste, úni
camente, en la parte central, rectan
gular, en la que destaca, entre for
mas florales, jarrones y volutas, un 
clípeo con el busto en relieve de San 

En segundo lugar el tema his
tórico vinculado a la ciudad de Mar
tos, a través de las representaciones 
de Santa Marta y San Amador en el 
cuerpo de abajo, así como la figura 
en relieve de San Fernando como 
conquistador de la fortaleza de Mar
tos en 1225, situado en el piso supe-
nor. 

Religión e historia, culto y tra
dición, toda una serie de conceptos 
unidos en una misma obra, precisa
mente una de las más destacadas en 
el patrimonio histórico-artístico de 
Marros, pieza única en su género en 
la provincia, y obra de destacados 
artistas del siglo XVIII que todo 
marteño debe conocer y saber apre
ciar. 

NOTAS: 

Una co
lumna y una pilas
tra clasicistas a 
cada lado separan 

Detalle del Sagrario donde se aprecian las marcas de la plata. l. M. Cape! Margarita, «La Platería 
de la Catedral de Jaén», Libro Homenaje a los 
Profesores Palacios Vida, Vallecillo Ávila y Pé
rez Marín, Granada, 1985, pg. 380. 

a ésta de las calles laterales, más re
trasadas respecto a la línea de facha
da, y formadas por dos columnas 
cada una entre las que se ubica una 
hornacina semicircular que acoge en 

Fernando coronado y sosteniendo la 
espada y la esfera, mientras tras él se 
adivina un castillo. 

Todo el conjunto está coro
nado por un Cristo crucificado y dos 

2. A este respecto ver: 
-M. Cape! Margarita, Op. Cit. 
-D. Orríz Juárez, Punzones de Platería Cordo-
besa, Córdoba, 1980. 
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Una aproxintación a 

los castillos de Martos 

n '" h'ya mbido a lo 
alto d~ácilmente compren
derá por qué Martas fue siempre una 
de las plazas fuertes más importan
tes de Andalucía. Desde su cima, a 
mil metros de altitud, se puede con
templar una gran extensión del Valle 
del Guadalquivir, constreñido aquí 
entre las Cordilleras Béticas (de las 
cuales la Peña es la última estribación) 
y Sierra Morena. 

Visualización histórica de 
Martos, a través de una 

airosa versión de la fuerza 
de los pueblos amparados en 
la fortaleza de sus castillos. 
Todo esto ilustrado con una 

descripción que nos pone 
atentos al patrimonio de 

nuestras fortalezas. 

En la Peña se fueron dando 
asentamientos desde tiempos remo
ros, buscando esta posibilidad de 
dominar la Campiña. Los sucesivos 
pueblos que la fueron ocupando 
construyeron en ella nuevas fortifi
caciones que reforzaran las, ya de por 
sí, grandes cualidades para la defen
sa que la Peña, verdadera fortaleza 
natural, tiene. 

A su abrigo vino a formarse 
el pueblo de Martas, que al princi
pio ocupaba la parte inferior de la 
ladera noroeste de la montaña. Pos
teriormente, fue extendiéndose has
ta ocupar el Cerro de la Virgen de la 
Villa, donde se construyó un nuevo 
castillo. Gracias a ello, los marteños 
podemos presumir de tener dos en 
nuestro pueblo. 

Pero no son los únicos de 
cuya presencia podemos disfrutar. 
En torno a Martas se consolidó, ya 
en una época tardía, una red de cas
tillos y torres de vigilancia, funda
mental para el dominio del territo
rio. Uno de los más bonitos se en
cuentra en Las Casillas, encaramado 
a una roca sobre el río Víboras. 

Primera parte: 
Orígenes y evolución de las 
fortalezas de Martos. Algu

nos hechos de armas que 
tuvieron lugar en ellas. 

Aunque se tienen noticias de 
asentamientos anteriores, no es has
ta el siglo V a. C. cuando se forma 

Antonio Burgos Núñez 
Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos 

Texto y foto grafías 

una ciudad al pie de la Peña, la Tukke 
ibérica. Parece ser que estaba consti
tuida por dos núcleos habitados, uno 
en la cima de la Peña y el otro al pie 
de su ladera septentrional, en torno 
a la Plaza. Una muralla ceñía a este 
último, formando un oppidum o po
blado fortificado. 

De esta época, pues, datan las 
primeras construcciones defensivas 
de la cima de la Peña. De este modo 
serían escenario de las famosas ha
zañas de Viriato en las guerras con
tra el invasor romano, en los años 
centrales del siglo II a. C. 

" ... En torno a Martos se 

consolidó, ya en una época 

tardía, una red de castillos 

y torres de vigilancia, 

fundamental para el 

dominio del territorio ... " 

Con la llegada de los roma
nos nuestro pueblo se convirtió en 
~na de las ciudades más importan
tes de la Bética. Entre el 17 y el 14 
a.C. se funda la Colonia Augusta Ge
mella Tuccitana que vino a ser habita
da por veteranos de las Guerras Cán
tabras. La ciudad ibérica se expan
de, erigiéndose nuevos edificios. En 
la actual Plaza se ubicaría el Foro, con 
un templo en el solar que hoy ocupa 
la iglesia de Santa Marta, mientras que 
la calle Real se convertiría en la prin
cipal vía de acceso. 
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La romana fue una época de 
paz, que no se vio interrumpida con 
la llegada de los visigodos. El acon
tecimiento más destacado fue, sin 
duda, la irrupción del cristianismo, 
de fuerte arraigo en T ucci 

de jaén. Fue tomada la plaza, se hizo a 
Fihr prisionero y se le obligó a venir a Cór
doba. El imánAbd-Allah ordenó que jite
se crucificado junto al zoco de los carnice
ros». 

El califato duró apenas cien 
años. A principios del siglo XI se 
produjo una gran guerra civil, la jit
na, de resultas de la cual Al-Andalus 
se fragmentó en pequeños Reinos de 

Taifas que pronto se vie
(llegó a ser sede episco
pal). En tiempo de los vi
sigodos se construyó una 
capilla en la cima de la 
Peña, de la que aún restan 
vestigios. 

En el año 711 gue
rreros musulmanes, al 

"En la Peña se fueron dando asentamientos desde 
tiempos remotos, buscando esta posibilidad de 

dominar la Campiña. Los sucesivos pueblos que la 
fueron ocupando construyeron en ella nuevas 
fortificaciones que reforzarán las, ya de por sí, 

grandes cualidades para la defensa de la Peña ... " 

ron seriamente hostiga
dos por los estados 
cristianos. Marros que
dó dentro del Reino de 
Granada, regido por la 
dinastía Zirf. 
Más tarde pasó a for

mar parte del reino de 
Sevilla, gracias al poeta mando de Tariq ibn Ziyad, 

cruzaron el Estrecho y 
derrotaron al ejército visigodo en el 
Guadalete. En su fulgurante cabal
gada hacia Toledo, Tariq dejó atrás 
Tucci (es muy probable que pasara 
por ella), que no sería incorporada 
al Islam hasta unos años más tarde. 

Comenzaba así una nueva eta
pa de nuestro pueblo, que vería sus
tancialmente modificada su trama ur
bana. Nuevas murallas y torres vi
nieron a rodear a la ciudad, abrién
dose puertas cuyos nombres aún se 
conservan: Arco Ventosilla, Puerta de 
Jaén, ... 

En la cima de la Peña se cons
truye, sobre el primitivo solar ibéri
co y romano, una magnífica fortale
za. Desde ese momento, la principal 
característica de nuestro pueblo fue 
su condición de plaza fuerte, como 
atestigua el nuevo nombre con que 
aparece en las crónicas musulmanas: 
hisn- T uss, el castillo de T ucci. 

Estas actuaciones no tardarían 
en quedar plenamente justificadas. A 
finales del siglo IX se produjo una 
rebelión general de los muladíes de 
Al-Andalus, acaudillados por Omar ibn 
Hafiun . En Jaén la rebelión tomó 
forma en los «encastillados>>, due
ños de un pequeño territorio que se 
sublevaban en sus castillos contra la 
autoridad emiral. En el de Tuss se 
rebeló uno de ellos, tal como lo re
fiere el historiador cordobés Arib b. 
Sad en su crónica sobre Al-Andalus: 
«en el año 293 (906 d. C.) se emprendió 
una aceifo contra Fihr b. Asad, que se 
hallaba en la fortaleza de T uss, en la cora 
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Un poco más tarde, en el año 
912, el emir Abd al-Rahman 111 reci
bía en Córdoba el juramento de fi
delidad de sus súbditos. Su primera 
preocupación al tomar el poder fue 
acabar con la rebelión que venía agi
tando al país y para ello se dirigió 
con su ejército a Marros. Dejemos 
que sea de nuevo Arib quien nos lo 
cuente: «cuando se haUaba establecido (Abd 

y aventurero 1bn Am
mar, quien se lo arrebató, mediante 
un cambalache en el que intervino 
Alfonso VI de Castilla, al rey Abd 
Allah de Granada. Este último, 
postrer monarca de su dinastía, re
flejó la jugada en sus memorias: «Y 
todavía tratamos de Qastro y Martas, 
los dos castillos que son la llave de jaén[ ... ] 
1bnAmmar insistió mucho con Alfonso 
sobre el tema de estas dos plazas y le 

Fortaleza de la Peña. Recinto inferior. 

al-Rahman III) en la fortaleza de Mar
tus, en la provincia de jaén, le llegaron noti
cias de Omar b. Hafsun». Así pues, el 
gran califa al-Nasir inició en Marros 
su reinado, uno de los más gloriosos 
de toda la historia de España. 

prometió por Mmtos mucho dinero, como 
si se la comprase. Entonces Alfonso, siem
pre ávido de dinero, me obligó a cedérse
la». 

La ciudad permanecería aún 
cien años más dentro del Islam, has-



taque el rey Fernando III el Santo la 
recuperase para la cristiandad. 

Después de la derrota de los 
Almohades en la batalla de las Na
vas de Tolosa muchos señores an
daluces se alzaron contra ellos, cons
tituyendo pequeños reinos que lucha
ban entre sí. En 1219 uno de ellos, el 
emir de Baeza, se declaró vasallo de 
Fernando III, que iniciaba sus corre
rías por tierras giennenses. A 
cambio de su ayuda exigió 
las plazas de Manos y An
dújar. El rey cristiano asedió 
sin éxito Jaén y luego se diri
gió a Granada. A la vuelta 
pasó por Manos, donde el 
de Baeza le hizo entrega del 
castillo (la ciudad siguió ha
bitada por los musulmanes). 
Como antes ocurriera con 
Abd al-Rahman !JI, uno de los 
más grandes reyes de Espa
ña, daba sus primeros pasos 
en nuestro pueblo. 

Manos quedó bajo el 
mando de Alvar Pérez de Cas
tro y a partir de entonces fue 
el principal bastión castella
no en territorio musulmán. 
Numerosos ataques partie
ron de Manos, como el que 
en 1236 llevó a la conquista 
de Córdoba, la antigua capi
tal del Califato. 

Muy pronto reaccio
naron los musulmanes, con 
sucesivos intentos de recon
quistar la plaza. El primero 
tuvo lugar en 1227, cuando 
Abul-1-Ula, a la sazón gober
nante almohade de Sevilla, 
aprovechó la ausencia de Don 
Alvar para tomar el castillo, 
que los castellanos recuperaron a su 
regreso. 

En 1238 fue el futuro rey de 
Granada, Muhammad ibn al-Ahmar, 
quien puso cerco a la fortaleza, dan
do lugar al conocido episodio de su 
defensa por Doña Menda de Haro, 
mujer de DonAlvar (hecho legenda
rio que, aunque no está suficientemen
te contrastado, tiene visos de verosi
milirud). 

En 1244 sufrió un nuevo ata
que, esta vez por parte de los moros 
Gazules, en un intento de distraer a 
los castellanos que por entonces aco
saban la capital granadina. 

Desde 1228 Manos había 
pasado a pertenecer a la Orden de 
Calatrava, que la eligió como cabeza 
de una encomienda de la que depen
dían otras poblaciones recién con-

Fortaleza de la Peña. Cubo en la cara norte. 

quistadas, como Torredonjimen~, 
Jamilena, etc. También se constituyó 
la Encomienda de Víboras, que se 
extendía hacía el sur a partir del río 
del mismo nombre. 

Los calatravos, conscientes de 
la importancia de Marros como 
principal bastión en la frontera del 
Santo Reino, acometieron obras de 
refuerzo en la fortaleza de la Peña. 
Asimismo, construyeron diversos 

equipamientos que permitieran a sus 
defensores resistir asedios prolon
gados. Por documentos de la Orden 
estudiados por Francisco Ruiz Fúnez 
sabemos que tenía capilla, aljibe, 
molino, horno, e incluso lagar. 

La ciudad todavía tendría que 
sufrir los ataques de los musulmanes 
de Granada. El polígrafo granadino 
Ibn al-jatib nos narra con detalle el 

que acaeció en 1325, dirigi
do por el sultán nazarí Ismail 
/: «El22 de junio se puso en mo
vimiento para hacer una algara: 
hizo preparativos, aprestó muchas 
máquinas de gueJTa y reunió vo
luntarios, se dirigió a Úl ciudad de 
Mm·tos, la de amplia planicie, 
Úl de feraz distrito; asentó junto a 
ella sus reales, pues era su propó
sito dejar descansar a Úl tropa has
ta Úl mañana siguiente. Fue en
viado un grupo escogido de hom
bres hacia la parte en que había 
viñas espesas y grandes árboles, y 
se dedicaron a sembrar el desor
den. Salieron entonces los defenso
res de Martas y entablAron com
bate con el grupo, que se defendió. 
Qftiso el sultán impedir que su gente 
entrase en combate, pero no pudo 
impedirlo: un verdadero mar de 
hombres corrió a escalAr lAs mu
rallas; le dijeron al sultán que se 
apresurase a montar a caballo y 
se detuvo la gente delante de él,· 
imnediatamente penetró al asalto 
en el castillo, cuyos defensores bus
caron refugio en Úl alcazaba, que 
fue invadida también por Úl jiter
za. Se desataron lAs manos de los 
soldados contra todos los habitan-
tes, ya jiteran mtqer o varón, viejo 
o pequeño:jite cruel Úl matanza y 

detestable el suceso. A Úl mañana siguiente 
se elevaban montones de cadáveres, a cuyas 
cumbres se subieron los almuédanos para 
llAmar a Úl oración». 

El texto anterior nos confir
ma un detalle importante: la exis
tencia en Manos de un castillo y una 
alcazaba. En el cerro de la Virgen de 
la Villa se estaban consolidando las 
antiguas defensas, configurando una 
nueva fortaleza dentro de la ciudad. 
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la villa de Mm·tos por su magestad a pe
dimiento de Francisco de Salazar alcayde». 

Posteriormente, dentro de su 
recinto, levantaría el ilustre arquitec
to Francisco del Castillo «el mozo>> 
(hijo del anterior), el templo de San
ta María de la Villa. Desgraciadamen
te, sólo se conserva su bellísimo cam
panario, construido sobre una torre 
de la antigua muralla. 

Torre del homenaje del Castillo de la Peña. 

Por otra parte, el castillo de 
Víboras será objeto de un ultimo 
intento de reparación en 1806. En la 
Descripción de la Encomienda de Víboras 
se llegó a elaborar un presupuesto, 
justificado en estos términos: «Y di
rigiéndose a la fortaleza o Castillo de Ví
boras se advie1te considerablemente deterio
rado de modo que las más de sus oficinas ya 
no existen y lo que resta al Castillo vendrá 
a arruinarse si no se remedia>>. Sin em
bargo, pronto llegaría la Guerra de 
la Independencia, impidiendo la rea
lización de este proyecto. 

Interior del aljibe. 

En esta época se construye la gran 
torre del homenaje, junto a la que se 
ubicó el convento de los monjes gue
rreros y una iglesia dedicada a Santa 
Catalina. 

Por otro lado, los calatravos 
van a edificar a lo largo de la enco
mienda una red de castillos y torres 
de vigía, con la que dominar el terri
torio ante los ataques de los musul
manes. Se refuerza el castillo de Ví
boras y se construyen otros como 
el de Torredonjimeno. Por la Cam
piña se esparcen las torres, como la 
de Fuencubierta y la del camino de 
Fuensanta. 

En el siglo XIV el empuje de 
los cristianos fue desplazando la fron
tera cada vez más hacia el sur, que
dando Marros alejado del escenario 
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de los combates. 
Los gobernadores 
de la villa se instala
ron en la fortaleza 
baja abandonando, 
a pesar de los re
querimientos de los 
visitadores de la 
Orden, el castillo de 
la Peña, que pronto 
empezó a amenazar 
ruina. Terminada la 

' guerra vióse defi-
nitivamente desha
bitado. 

La fortaleza baja también fue 
deteriorándose, falta ya del motivo 
de su existencia. Existen varios do
cumentos de la Orden de Calatrava 
que dan cuenta de las reparaciones 
necesarias. Concre-

Segunda parte: 
Descripción de las fortifica

ciones de Martos y sus 
alrededores, tal como se 

encuentran en la actualidad 

El castillo de la Peña 

Aunque en nuestros días sólo 
subsisten ruinas, podemos sin em
bargo aventurar su traza y describir 
algunos de sus principales elementos. 

La cima de la Peña, que sor
prende por su considerable superfi
Cie, se encuentra cercada por una 

muralla de la que 
tamente, el padre 
Alejandro Recio 
está estudiando 
dos, fechados en 
1505 y 1514. 

En 1556 se 
encargó su repara
ción a Francisco del 
Castillo «el Viejo >> y 
a Simón Crespo, 
quienes elaboraron 
la <Memoria de la obra 
y reparos que sean de 
hazer en el Castyllo de 

"En la cima de la Peña se 

construye, sobre el primiti
vo solar ibérico y romano, 
una magnífica fortaleza. 
Desde ese momento, la 

principal caractnística de 
nuestro pueblo fue su con

dición de plaza fuerte, 

se conservan bas
tantes lienzos. So
lamente la parte 
que da al Mal Veci
no, nombre con 
que se conoce la 
parte superior de 
la ladera occiden-
tal de la montaña, 
no está amuralla
da. El talud casi 
vertical que se da 
en esta zona lo 
hace innecesario. 

como atestigua el nuevo 
nombre con que aparece en 
las crónicas musulmanas ... " 



El castillo tiene dos recinros 
independienres. En la zona sureste, 
la más elevada, se encuenrra la rorre 
del homenaje. Está separada del res
ro del castillo por un foso arrificial, 
que recorre la cima de este a oeste. 

Esta rorre, de planra rectan
gular, tenía dos plantas. Actualmente 
se accede directamente al segundo, 
donde se pueden apreciar los arran
ques de las bóvedas de ladrillo. En 
la cara sur se distinguen tres saeteras 
perrenecientes a la primera planra, 
hoy enrerrada. 

Empotradas en la cara de le-
. . . 

vante se encontraron vanas mscnp-
ciones, una romana de carácter fu
nerario y otra ibérica 

La rorre está construida con 
mampostería trabada con morrero 
y sillares en las esquinas. Es po
sible que tuviera un aljibe, ac
tualmente ocupado por los de
rrumbes. Esro, sin embargo, es 
una hipótesis que sólo se com
probaría con una inrervención 
arqueológica. 

Atravesando el foso se 
accede al reducto inferior, una 
gran explanada donde se ubi
carían la capilla y el resto de de
pendencias. De ellas sólo queda 
en pie el aljibe, del que hablare
mos más adelanre. 

La muralla arranca del 
Mal vecino, con una torre maciza 
de planta circular. Recorriendo 
el lado occidental enconrramos 
otra rorre similar y al final el al
jibe haciendo esquina. 

En el lado norte, que da 
a la plaza de la Constitución, la 
muralla hace un quiebro y lue
go llega hasta otra torre maci
za, de planra cuadrada. Termi
na en una torre circular, noma
ciza, que al menos tenía dos 
plantas. Todavía conserva res
tos de la bóveda en la planta su
perior. Aparenta ser un casque-
te semiesférico, realizado en ladri
llo. 

En esta torre comienza la 
muralla este, que enlaza con el reduc
ro superior. En su centro se encuen-

tran los resros de otra rorre de plan
ta cuadrada, que al parecer guarda
ba la puerta de acceso al castillo. Pue
de confirmarlo el hecho de que la 
senda que asciende por la ladera 
orienral, bien definida en su tramo 
final, viene a dar a este lugar. 

Hemos dejado para el final 
uno de sus elementos más singula
res, el aljibe. Está situado en la parte 
más baja de la fortaleza, con vistas a 
recoger roda el agua de lluvia que ca
yese en la gran explanada. Tiene dos 
partes, el aljibe propiamenre dicho y 
una alberca adosada a él. 

El aljibe es de planta rectan
gular, realizada en mampostería. Su 
interior se ha dividido en cuatro na
ves por medio de tres arcos de la
drillo de medio punro, sobre los que 

Torre del homenaje. 

descansan bóvedas también de ladri
llo. Las cenrrales se han derrumba
do, pero todavía se conservan las dos 
laterales, pudiendo observarse su 
tosca factura. Las paredes tienen re-

vestimienro de almagra, con su ca
racterístico color rojo. 

Con la alberca se aumentaba 
la capacidad de almacenar agua. 
También es de planta rectangular y 
está hecha en mampostería, revesti
da con mortero. En dos de sus pa
redes se observan las aberturas de dos 
conducciones de drenaje, que reco
gían el agua infiltrada en el terreno y 
la encauzaban hacia la alberca. 

La fortaleza baia de Martos 
' 

Ocupaba la parte más alta del 
cerro de la Virgen de la Villa, donde 
aún permanecen importanres vesti
gios de su presencia, confundidos 
enrre el abigarrado paisaje del barrio 
del Baluarre. 

La fortaleza tenía forma ova
lada, más ancha en la dirección 
este-oeste. Estaba rodeada por 
murallas que vamos a describir 
recorriéndolas en senrido con
trario a las agujas del reloj. 

Su enrrada podría estar junro 
a la torre de la calle Almedina. 
Esta construcción, habitada en 
la actualidad, está hecha con 
mampostería. Se encuentra par
cialmente oculta y su aspecto no 
es bueno por los numerosos 
añadidos de particulares. En una 
de sus caras tenía una buhera, 
de la que aún quedan tres canes. 
Se puede apreciar un paño de 
muralla que parte de su esqui
na, que formaría la cara orien
tal de la fortaleza. 

La muralla se pierde en esta 
parte, pero aparece al final de 
la calle Almedina, un precioso 
adarve de reminiscencias musul
manas. Aquí comienza la ladera 
norte, que baja hasta las calles 
Carnicería y Senda. La acusada 
pendienre impide la edificación, 
por lo que podemos distinguir 
claramenre las murallas . Entre 

los lienzos que no se han derrumba
do destaca uno apoyado sobre una 
gran roca, en el que hay cinco sae
teras. También se puede apreciar 
una abertura más grande. Quizás 
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se trate del «portillo grande por el qua! 
se echan estiércol y basuras» a que hace 
referencia uno de los documentos 
de los visitadores de la Ordenan
teriormente citados. 

Siguiendo la muralla en esta 
ladera pasamos bajo la torre del ho
menaje y la iglesia de la Virgen de la 
Villa. Al final se encuentran, confun
didos entre el caserío, los restos de 
una torre. 

El flanco occidental de la for
taleza estaba protegido por varios 
lienzos de muralla. El exterior ven
dría por la actual calle Baluarte, donde 
podemos ver restos de un paño. 
Detrás de las casas hay un bastión o 
torre de forma semicircular adosa
da a la muralla. La muralla interior 
es la que forma la plazoleta de la 
Virgen de la Villa. Ha sufrido distin
tas reparaciones. En 1964 se derrum
bó en parte, apareciendo una gran 
piedra con una inscripción romana 
que se conserva en la colección ar
queológica del Colegio de San An
tomo. 

En el extremo de esta plazo
leta está el antiguo campanario, cons
truido sobre un cubo. Está construi
do con mampostería y ripios for
mando hiladas. El campanario es de 
sillería. Torre de la calle Almedina. 

La muralla sigue, en dirección 
a la plaza, a lo largo del nuevo mira
dor hasta llegar a la calle Tranquera, 
donde hay un cubo. 

arranque en la citada torre. Ésta, 
maciza y de planta cuadrada, ha sido 

recientemente 
Se prolonga por esta 
calle, entre casas que 
han modificado su 
fisonomía. Aquí se 
volvería a unir con la 
torre de entrada, for
mando un reducto 
cerrado. 

De este lado 
parda otra muralla 
en dirección a la fal
da de la Peña. Cru
zaría el Albollón y 
seguiría hasta la ca
lle Real, donde una 
torre defendía la en-

"Los calatravos, conscientes 
de la importancia de Martos 
como principal bastión en la 

frontera del Santo Reino, 
acometieron obras de 

refuerzo en la fortaleza de la 
Peña. Asimismo, construye
ron diversos equipamientos 

que permitieran a sus 
defensores resistir asedios 

prolongados ... " 

restaurada. Des
de ella sale un 
lienzo, que aún si
gue en pie en la 
calle Adarve, 
hasta el Arco Ven
rosilla, otra de las 
antiguas puertas 
de la ciudad. 
Al otro lado de 

la Plaza se encon
traba otra mura
lla (de la que po
demos ver restos 
cerca de la Puer-

trada del pueblo. Este tramo no se 
conserva, sólo podemos ver su 

ta de Jaén), que 
parda de la falda de la Peña y llegaba 
hasta la fortaleza. Aquí estaba otra 

42 

de las puertas de 
Marros, sobre la 
actual calle Gene
ral Canis. 

El padre Alejan
dro Recio sugiere 
la existencia de 
una coracha, torre 
situada fuera del 
recinto murado y 
unida a él por un 
lienzo de muralla, 
que servía para 
tomar agua del 
arroyo de la 
Fuente de la Villa. 
Estaría en el ac
tualmente de
nominado barrio 
de la Cornacha. 

Hemos dejado 
para el final el ele
mento más signi
ficativo, la torre 
del homenaje. Re
cientemente ha 
sido objeto de 
una acertada res
tauración, que la 
ha devuelto para 
el pueblo de Mar
tos en toda su be-
lleza. 

Es de planta 
cuadrada y tiene aljibe, dos plantas y 
azotea. Está construida con mam
postería y sillares en las esquinas. Tie
ne veinte metros de altura. 

Se accede a la primera planta 
por una escalera exterior, como sue
le ser habitual en este tipo de torres. 
Está cubierta por una bóveda de ca
ñón, construida con sillería. 

Por debajo se encuentra el al
jibe. Se llenaba con el agua de lluvia 
caída sobre la azotea, por medio de 
una conducción vertical hecha con 
atanores de barro. También tiene bó
veda de cañón. 

U nas estrechas escaleras nos 
llevan a la segunda planta. Sorpren
de su magnífica bóveda vaída, con 
cúpula y pechinas de ladrillo. Tiene 
dos grandes ventanas enfrentadas, 
con marco de ladrillo en forma de 



arco de medio punto. En una de sus 
esquinas, adosada a la pared, hay una 
escalera de ladrillo con arcos apun
tados. 

Por ella subimos hasta la 
azotea desde la cual se contempla un 
1mpres10nante paiSaJe. 

El castillo de Víboras 

Se encuentra muy cerca de 
Las Casillas, junto al río del mismo 
nombre y la Sierra de la Caracolera. 

Es un caso típico de castillo 
raquero, erigido sobre un peñasco 
adaptándose al terreno. Las rocas y 
cortados le sirven de defensas natu
rales. 

En la cara septentrional la 
roca forma una pared vertical que 
hace innecesaria toda fortificación. La 
ladera meridional, con pendiente 
menos acusada, estaba protegida por 
una muralla. 

El acceso se ubicaría en el ex
tremo de levante, el punto más bajo, 
donde se encuentran un cubo y res
tos de muralla. Ascendiendo hacia 
poniente llegamos hasta la cara vis
ta del aljibe y otro cubo. 

El aljibe se ha construido em
potrado en la ladera. Es de planta 
rectangular y está cubierto con bó
veda rebajada. Tiene muros de gran 
espesor, con paramentos de mam
postería rellenos de hormigón cicló
peo. El revestimiento interior es de 
almagra. 

En la parte más alta se encuen
tra una gran torre de planta ligera
mente cuadrada, con las esquinas re
dondeadas. Está cimentada sobre 
roca y construida con mamposte
ría. 

Tiene dos plantas y azotea. 
Actualmente se accede a la primera 
planta por una abertura practicada 
en su cara oeste. Sin embargo, es pro
bable que primitivamente no se en
trara por aquí, sino a través de la cu
riosa puerta-ventana del frente me
ridional, a la cual se llegaría por una 
escalera de madera. Son visibles (jun
to a la ventana) dos hendiduras en el 
muro en las cuales se apoyaría dicha 

"Un texto de Ibn al-jatib de 
1325 nos confirma un detalle 
importante: la existencia en 
Martos de un castillo y una 
alcazaba. En el cerro de la 

Virgen de la Villa se 
estaban consolidando las 

antiguas defensas, 
configurando una fortaleza 
dentro de la ciudad. En esta 
época se construye la gran 

torre del homenaje ... " 

escalera, lo que viene a reforzar esta 
hipótesis. De este modo, se accede
ría directamente a la segunda planta, 
y de esta se pasaría a la inferior con 
una escalera de mano, a través de un 
agujero en el piso. 

En el interior se puede apre
ciar la bóveda de cañón, de tosco 
apareJO. 

Descendiendo desde este pun
to hacia el oeste nos encontramos 
otras edificaciones, todas en ruinas. 
Hay varias dependencias construidas 
en la ladera, de tal forma que una de 

En la Descripción de h Encomien
da de Víboras de 1806 viene una re
lación de lo que había que reparar: 
las puertas de la entrada principal, las 
cocinas, las caballerizas, la escalera y 
puertas de la torre mayor, etc. 

El castillo en conjunto da una 
sensación de austeridad. Se constru
yó sin ninguna concesión a la estéti
ca, aprovechando al máximo las po
sibilidades del terreno. Lo cual no es 
óbice para que hoy, totalmente inte
grado con el paisaje, constituya un 
paraje de singular belleza. 

Torre vigía 
de la carretera de Fuensanta 

Se encuentra en el término 
municipal de Fuensanta, en el límite 
con el de Marros. 

Aunque ha sufrido serias mo
dificaciones por haber servido 
como vivienda, conserva buena parte 
de sus características primitivas. 

Es de planta rectangular, con 
dos plantas y azotea. Está construi
da con mampostería enripiada. 

Actualmente se accede a la 
primera planta por una puerta prac
ticada en su cara sur. Esta planta es 

Vista general del Castillo de Víboras. 

sus paredes es la roca viva y la otra 
de mampostería. En el extremo oc
cidental, un paño de muralla limita 
el reducto. 

la más deteriorada, tanto que no se 
puede precisar su disposición origi
nal. Hay otra puerta enfrentada a la 
anterior, también construida con 

43 



posterioridad. En el lado norte se 
le han adosado corrales, hoy en rui

nas. 
Unas escaleras situadas en una 

esquina nos llevan a la planta supe
rior, que apenas ha sufrido modifi
caciones. Está dividi-

huecos separados por una columna 
de fuste cilíndrico. 

Pero lo que destaca sobre 
todo en esta torre son sus magnífi
cas almenas, que tienen tres salientes 
en su parte superior. 

da en dos espacios, 
separados por un 
arco de medio pun
to de ladrillo. La pri
mera estancia, estre
cha y alargada, está 
cubierta con una bó
veda de cañón de la
drillo. En la pared de 
la izquierda unas es
caleras muy empina
das conducen a una 
ventana situada entre 
esta planta y la azo-

((Aunque se tienen notzczas 

de asentamientos 

anteriores, no es hasta el 

siglo V a. C. cuando se 

forma una ciudad al pie de 

la Peña, la Tukki ibérica ... 

Apéndice 

El lector que 
haya tenido la pa
ciencia de llegar 
hasta aquí tendrá 
una idea de cómo 
están las antiguas 
fortalezas de 
Marros en nues
tros días. Habrá 
comprobado 
que aunque se 
conservan Im-

De esta época, pues, 

datan las primeras 

construcciones defensivas 

de la cima de la Peña ... " 

tea. 
La otra estancia tiene planta 

cuadrada y está cubierta por una 
bóveda vaída de ladrillo. En la pa
red norte se encuentra la puerta pri
mitiva, a la que se llegaría desde el 
exterior por una escalera de madera 
(como en la torre del castillo de Ví
boras). En los lados este y sur hay 
dos nichos que terminan en saeteras. 

En la clave de la bóveda se 
aprecia una abertura circular que se 
corresponde con otra similar en el 
piso. Probablemente se trate del hue
co de una conducción vertical que 
recogería el agua caída en la azotea y 
la llevaría a la planta inferior, que bien 
podría haber albergado un aljibe. 

Torre de Fuencubierta 

Se encuentra al oeste de Mar
tos, dentro del término municipal de 
Torredonjimeno. Está rodeada por 
una cerca metálica porque es de pro
piedad privada. Aparenta estar bien 
conservada. 

portantes restos, 
la mayoría están en ruinas. 

Por eso he creído oportuno 
terminar con el testimonio de nues
tro ilustre paisano Diego de Villalta, 
que pudo verlas en el siglo XVI, cuan
do aún estaban en pie. 

cripción de las fortalezas marteñas, 
que transcribo a continuación: 

.. . en lo alto (la Peña) viene a 
cerrarse con un llano que es capaz y mo
derado [ ... ] , en cuyo llano y cumbre está 
asentada y edificada la inexpugnable for
taleza que dicen de la Peña de Martos. 
La cual en aquella altura está cercada 
de fuertes y altas murallas y ton·es y 
cubos muy espesos, puestos en la cerca 
)'cuadra de la fortaleza. Las peñas y 
montañas, por ser más jitertes y de más 
dura materia, son muy convenientes 
para edificar sobre ellas castillos y to
rres, mayormente cuando son tan du
ras que con gran pena y dificultad las 
pueden minar, y tan altas e inaccesi
bles que hombre no puede subir fácil
mente a ellas, corno lo es esta fortísima 
Peña. Tiene dentro de lo cercado una to
rre de homenaje grande y muy hermosa, 
con un foso muy hondo, todo cavado al 
derredor y cortado en la peña viva, con 
su puente levadiza de madera asida con 
fuertes y recias cadenas. Las dos partes 
de esta gran Peña que miran al oriente y 
mediodía, son a manera de edificio re
dondo continuado con sus peñascos de 

Desde el exterior se aprecia su 
planta cuadrada. A juzgar por las 
ventanas y saeteras que presenta en 
todas sus caras puede tener dos plan
tas y azotea. 

Torre de Fuencubierta. Vista general. 

En una de sus caras tiene una 
preciosa ventana geminada, con dos 
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En el libro que dedicó a Feli
pe II, Historia y antigüedades de la Peña 
de Martos, hace una muy bonita des-

abajo an·iba. La parte que cae al po
niente es una peña tajada, y tan derecha 
que parece ser toda cortada por mano, a 



la cual llaman Mal Vecino, y es de tanta 
altura que cualquiera persona que por 

la misma Peña, y son a manera de hom
bros que sustentan y tienen la fortaleza 

Torre vigía de Fuensanta. 

aquella parte se asoma, se le quita y tur
ba la vista de los ojos, y los hombres y 
animales parecen en lo bajo mucho más 
pequeños de lo que son [ ... ]. 

En la última parte septentrional 
que mira al norte, hace esta Peña dos 
puntas que descienden hasta el medio de 
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Comentario final 

Con este artÍculo no se ha 
pretendido realizar un estudio ri
guroso. Como indica su nombre, 
se trata de una aproximación reali
zada por un aficionado a la h isto
ria y amante de los castillos. El lec
tor experto en la materia cierta
mente encontrará errores que es
pero comprenda y sepa disculpar. 

No quisiera terminar sin de
jar constancia de mi agradecimien
to a todas las personas que me han 
ayudado a realizar este trabajo: el 
padre Alejandro Recio Veganzo
nes, el arquitecto DonJuan Vicen
te López Maestro, el concejal de 
cultura Don Francisco Ruiz 
Fúnez y los responsables de la 
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Joaquín Codes. Madrid, 1923. 

A estos libros hay que sumar 
varios manuscritos antiguos que he 
podido consultar gracias al padre 
Alejandro Recio. Entre ellos desta
caría la Descripción de la Encomienda de 
Víboras de 1806. 
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De córr1o 
erz el aiio 1Y5~ 

llegó la televisión a Martos 

H oy ¡, vida mod,ma 
nos tiene acostumbrados a usar y 
tener en nuestras casas todo tipo de 
aparatos electrónicos y electrodo
mésticos, pero, naturalmente, eso no 
siempre fue así, y aunque han pasa
do bastantes años, la memoria hace 
que algunos recuerdos se mantengan 
vivos, máxime cuando nos traen he
chos y acontecimientos que en su día 
fueron importantes, cambiaron nues
tras vidas, y en mi caso, además, 
porque surgieron en el ámbito de la 
actividad diaria y del trabajo: con ello 

Desde el desván 
de la memoria, 

donde recuerdos y 
emociones se entreveran, 
la crónica de la llegada a 
Martos de, posiblemente, 
el invento de mayor poder 

en los últimos tiempos: 
la televisión. 

quiero referirme a la importancia y 
transcendencia que a finales de los 
años cincuenta tuvo la entrada de la 
televisión en nuestras casas, en suma
yoría modestas, muchas de ellas 
como la de quien suscribe, incluso, 
de familia numerosa. 

Tuve la suerte, y así lo consi
dero, de haber sido quien instaló el 
primer aparato de 
televisión en Mar
tos, en la casa fa
miliar de la calle La 
Villa, número 14. 
Muchos paisanos 
de mi generación, 

. . 
amigos y conoci-
dos, sin duda lo re
cordarán por las 
visitas que a dicha 
casa hicieron, para 
poder ver el acon
tecimiento de "la 
televisión". 

Adriano Hinojosa Aguilar 

peninsular. Pensándose que en nues
tra tierra podía recibirse la señal, aun
que débilmente, se realizaron prue
bas por algunos comerciantes del 
ramo en Jaén, sin que de las mismas 
se pudiesen obtener resultados satis
factorios. 

Sin embargo, a finales de no
viembre de 1959, tuvimos conoci

miento de que a 
causa de una fuer-

A media
dos de los años 
cincuenta, en socie
dad con mi cuña
do Paco Teba Ca
rrillo, montamos 
una pequeña tien

Primera ubicación de la tienda de Adriano 
en la calle Campiña, frente a la de Paco 

Burgos, tomada en 1954. 

te tormenta en 
Navacerrada, don
de se situaban las 
antenas de emisión 
de la señal de TV 
para el centro de 
España, las instala
ciones quedaron 
muy dañadas y, ca
sualmente, orienta- · 
das algunas hacia el 
Sur. También se 
dijo que la repara
ción de las mismas 
tardaría largo tiem
po, debido a las 
condiciones me
teorológicas del 
lugar, con tempe
raturas muy bajas y 

da de radio y algunos electrodomés
ticos -entonces existían pocos-, en la 
calle Campiña, 7, de nuestra ciudad. 
Eran los primeros tiempos de la 
emisión de programas de televisión 
en España, que aparte de la Zona 
Centro y Cataluña, llegaban a esca
sos lugares del resto de la geografía 

nieve durante todo el invierno y pri
mavera, por lo que nos animamos a 
realizar la prueba, pensando que el 
incidente favorecía que la señal pu
diese llegar hasta nuestra tierra. 

Con mucho ánimo e ilusión 
por mi parte, nos desplazamos a 
Madrid para informarnos más de-

47 



talladamente y, en su caso, adquirir 
algunas unidades de aparatos de te
levisión y del material necesario para 
instalarlos. En la dirección técnica de 
Philips Ibérica S.A.E. me aconseja
ron que no me anticipara, pues teó
ricamente toda Andalucía estaba den
tro del cuadro de "no recepción de 
señal", y la misma no sería posible 
tenerla en nuestra región hasta que 
comenzase la emisión desde el repe
tidor de Sevilla, lo que no se preveía 
ocurriese en algún tiempo. A pesar 
de ello, movido por una corazona
da, nos trajimos tres unidades en 
blanco y negro -el color no vendría 
hasta mucho después- de 17, 19 y 
21 pulgadas. 

Lógicamente, instalamos el 
primero en casa, con la ayuda del 
electricista Manuel Miranda López 
"Mirandilla", durante el sábado y 
domingo, 19 y 20 de diciembre del 
citado año 59. Por la tarde del do
mingo, terminamos el montaje de la 

zontales y verticales, 
que no eran auto
máticos como aho
ra, pero en la pan
talla sólo se veía nie
ve, hasta que, en un 
momento, como un 
trueno, oímos el 
potente sonido, al 
tiempo que apareció 
una imagen tan níti
da que nos dejó 
perplejos a todos. 

" ... en un momento, como un 
trueno, oímos el potente 

sonido, al tiempo que apare
ció una imagen tan nítida 

teño Manuel de 
Toro, el técnico 
de Philips Ibéri
ca S.A.E.~ Sr. Ra
mírez y otro del 
centro en cons
trucción de TVE 
de Sevilla, quie-

que nos dejó perplejos a 
todos. La emoción fue gran
de, la alegría nos hizo saltar 
y bailar, y casi no nos creía-

nes se sorpren
dieron mucho , 
pues, teórica
mente, era im
posible que lle

mos lo que veíamos. Fue el 
. " przmer programa ... 

La emoción fue grande, la alegría nos 
hizo saltar y bailar, y casi no nos creía
mos lo que veíamos. Fue el primer 
programa, un espacio presentado 
por Federico Gallo. 

Todas mis inquietudes, malos 
ratos, viajes, desembolso económi
co, etc., quedaron compensados por 
haber logrado lo que se presentía y 
deseaba desde tiempo atrás. 

La novedad se cundió por 
todo Marros, pasando por la casa 

gase la señal a Marros desde Madrid. 
En siguientes fechas, fueron 

solicitando diversos amigos, familia
res y clientes, la instalación de apara
tos de televisión, siendo el primero 
el de José Martínez Espejo, más co
nocido por Pepillo Martínez, dueño 
del prestigioso bar que existió en la 
Plaza del Ayuntamiento, esquina a la 
calle Adarve, hoy dependencias mu
nicipales. Recordando que durante la 
instalación de la voluminosa antena 

de dos pisos, a sólo un 
grado de temperatura, 
entre cuatro personas 
que estábamos medio 
congelados en el teja
do, además de calenti
tos cafés nos bebimos 
casi una botella de co
ñac, logrando que 
aquella tarde se viera 
un partido de fútbol 
televisado: la casa de 
Pepe Martínez se ve
nía abajo. 

Meses después 
se repararon los daños 
de las antenas de Na
vacerrada, y nos que
damos sin televisión al 
menos durante un año, 
hasta que comenzó a 

Segunda ubicación de la tienda , también en la calle Campiña, tomada en 1958. emitir el centro de Se
villa. Después, con el 

antena en el tejado, que fue muy com
plicado, debido a las dimensiones y 
características de la misma, y una vez 
hubimos conectado el terminal al 
aparato, situado en el comedor de la 
casa, estuvimos bastante rato tratan
do de ajustar los sincronismos hori-
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infinidad de amigos, conocidos y no 
conocidos para observar el espectá
culo de la televisión en Marros, algo 
increíble. Al conocerse la noticia que 
se publicó en la prensa provincial, nos 
visitaron ingenieros de telecomuni
caciones, entre ellos el amigo y mar-

paso del tiempo, la modernización 
de los aparatos , el color, la simplici
dad de las instalaciones, etc., nos he
mos acostumbrado a tenerla, sin que 
sea nada extraordinario, sino al con
trario, algo rutinario e imprescindi
ble. 
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la cotnercialización del 
Aceite de Oliva Virgen 

A pnnctpws de los 
años ochenta estalla el caso UTECO, 
lo que supone el fin de una empresa 
cooperativa que agrupaba a la inmen
sa mayoría de los olivareros de la pro
vincia de Jaén, 161 cooperativas en 
total. UTECO estaba presente en 
di:versos sectores agrícolas, tales 
como el lácteo, cárnico, hortofrutí
cola y principalmente el aceitero. 

El autor, 
en un recorrido 

ágil y claro, 
hace una manifiesta 

defensa de la necesidad de 
comercializar y rentabilizar, 

venciendo desconfianzas 
antiguas, nuestro aceite, 

cuyo futuro es complejo a la 
vez que prometedor. 

El desarrollo de las coopera
tivas permitió a los agricultores de
fender su producto frente a los tra
dicionales industriales del aceite. La 
figura de Domingo Solís fue la aglu
tinadora de un gran proyecto coope
rativo que poco a poco fue creando 
servicios a sus socios: abonos, labo
ratorios, fitosanitarios ... y, lo más im
portante, concentró la oferta de casi 
todo el aceite de Jaén, el 80%, co
mercializando graneles y envasados 
por toda España con una marca que 
hoy en día tiene una importante cuo
ta de mercado, COOSUR. 

El fin de UTECO supuso un 
gran varapalo para la economía de 
Jaén, y lo que fue peor, la descon
fianza en la unión de las cooperati
vas. Cada una de éstas se lanzó a 
vender su propio aceite, y en conse
cuencia la oferta se multiplicó mien
tras que el número de compradores 
fue cada vez menor. 

En este marco de relaciones 
comerciales las cooperativas llevaban 
claramente las de perder. Los años 
siguientes a 1982, año del caso UTE
CO, están marcados por esta tenden
cia de dominio de los compradores 
sobre los vendedores. 

En 1986, con la entrada de 
España en la CEE, comienza una 
nueva etapa para las cooperativas. La 
Comunidad entre sus objetivos prio
ritarios persigue el fomento de las 
uniones de agricultores, poniendo 
para este fin ayudas tendentes a la 
constitución de OPR (Organizacio-
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nes de Productores Reconocidas), 
creadas para gestionar las ayudas a la 
producción de aceite de oliva, la lla
mada popularmente subvención, y 
APAS (Agrupaciones de Producto
res Agrarios) creadas para concen
trar y ordenar la oferta de los pro
ductos agrarios con el fin de conse
guir una mayor renta de las produc
CIOnes. 

La situación en Marros y co
marca en estos años era la misma que 
en el resto de la provincia, de total 
desconfianza en los procesos de 
unión, supremacía en el mercado de 
los compradores y "batallitas" entre 
las cooperativas por ver quién era la 
primera en ocupar el podio de la 
mejor venta del aceite de la campa
ña. Si una entidad vendía aceite, la 
vecina hacía lo mismo y, al final de 
campaña a comparar precios y liqui
daciones, sin valorar si el precio ob
tenido por el producto era el adecua
do. 

En 1987 la CEE exige que, 
para la gestión y cobro de las ayudas 
a la producción, las almazaras cum
plan unos requisitos determinados. 
Los agricultores asociados a OPR, 
entre otras, tenían la ventaja de co
brar rápidamente el anticipo de la 
ayuda a la producción. En Marros se 
convoca a las almazaras cooperati
vas de la comarca; todos los asisten
tes son conscientes de la necesidad 
de trabajar por la integración del sec
tor cooperativo. Sin embargo, hay al
gunas sociedades con una menor 
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©i€IH€ P€€1 €m©i~l1 flm= 
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~l'Ufl€l Íflfl€!J€11rli€IH€; 
a§f E©mt'l la§ €1€ ¡¡~ an 
~müm¡¡ El€ flflt'©blfla y la 
El € Pu€I'l§a1Ha €1€ Man©§, 1am€IHa= 
bl€m€flf€ €§a§ fl€©i§i€lft €§ impirli €1'© 11 
1© €}ki€ mrl©s t':€ll'l§i€1€t'abal1 qu€ €l'a 
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E11 €lt'€§Hl €1€ la fll'€1Vint':ia €1€ 
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hl§ €11 ©UilU€1 ~l'ílflfl €§ ~lll¡J€1§1 

l ,= Pabt'i€alm§=ii1dumial€§, 
~,= e€1€l¡J€miva§ aAI1€§ y €}U€ 

fU@l'€111 ilH€~fíllW~§ fl€ la iliHi~hlil 
UfEeO, 

~,= Ou€1 ~rup€1 €1€ E©€lfl€Fa~i= 
va§ €1€! urEeo, 

4,= Gru¡J€1§ qw~ p€1dfiam€1§ €1€= 
ll€llnilml' Hli'l€1€ptmdi€11f€§H, 

La §itua©i~n, mm V€z §€1lu©i€1= 
l'lilfl€1 €1 pmbl€ma €1€ la ~€§~i~n }' E©= 
bm €1€ la ayuda a la pmclu€€i~n, €§ 
clivma, ¡JU€§ va tm fun©i~l1 €1€ 1€1§ 
€lbj€~iV€1§ €}bl€ §@ ffiaféíl Eücla ~l'hlfl€1: 
~li! clan l€1§ pt'im€t'€l§ pa§€1§ ha©ia la 
é€lmli!r©iallza©i~n , 

Lfl§ fub1'i€al'lt€§ ©€ll'ltimhm é€11'1 
§U lin€a habitual cl€ nabaj€1, La§ E€1€1= 
p€m~iva§ aAI'l€§, €J. U€ fu€mn i11m~1'al'l= 
t€§ cl€ la ami~ua UfEeO, ©©Imim= 
}l€fl una ~mn APA cl€fl©mli'lada FE= 
IJEOLIVA, ma1'©án€1©§€ ampli©§ 
€lbj€tiv©§, El mm §€©€©1' €1€ é©©fl€= 

t'aliiva§ €1€ UfEeO §i~u€ wm li11 €a 
t':© ntinui§m, V; p€1L' úhirtl.€1; 1€1§ llama= 
§§§ Hii'lrl €p€11rli €fl€€§'' §€ I11ül't':an 
Mi1bi©i€1§€l§ €lbj€1iiv€1§; IJ©l' mm larl€1 
cli!i©il€§ El€ alEüiUat 

Al~UI1€1§ cl € @§ti§§ ~l'UFJ€1§; 
apmv€©hai1fl€1 la L€y €§¡Ja fi€1la €1 € 

AfiA~ núm€m ~~ €1€1 añ© n, §€1li©i= 
m11 la €aliAt':a©i~n €1€ A~wpaéi©l'l€§ 
d€ Pt©rlun©t'€§ A~mt'Í©§, 1€1 qu€ l€§ 
ptnmim €lbmntH una§ ©UaiHÍ©§a§ §blb= 
V€1'1t':Í©I1€§ ¡JíH'a ©€1I1§€llidat' }' ~al'aflfi= 
~a l' €1 filn©i€lnami€nm ©€11Hifluarl€1 €1€ 
la €mirlad €macla, t':a§€1§ d€JMNeO= 
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llalm€va d€1 At~€lbi§p€1), T€l l't'€fl€111= 
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La vida €1€ l€1§ ~l' blfl€1§ in€1€= 
p€ndi€IH€§ qu€ §€lli€iml1 la ©alifl©a= 
€i~11 11!§¡Jañ€1la 11!§ div€1'§ai a1~ul1€1§ fm= 
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€1€l©amp€1, JMNeOOP §€ a€tualiza 
y §€lli©im la ©aliA€at':it1n pm' la 11m= 
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é©fl u11a ~mn V©t':a©it1n lim~mclma; 
fl1'€lmU€V€ la €€ll1§tintt':i©fl d€ la pl'i= 
m€t'a y úfli©a t':€l©!J€1'ativa d€ t€t'©€r 
~md€1 cl€ É§pafla; €©11 €1 €lbj€tiv© pl'i= 
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pam §U§ a~ri©ulmt'€§, ÉWl b\ltim€1 
fll'©}l€©€€1 €§ muy ambi©i©§€1 y ©©fl 
V©€at':i©11 €1€ €€11Hil1uicla€1¡ €ln©mbr€ 
€J.U€ €li~€1'l pam la IHI@Va €m¡Jt'€§il 
©€1€lfl€1'ativa €§ Ól€€1 É§¡;Jafla; l'l©m= 

bt'@ qu€ FJl'@f€11€1€ €I1~1©bat' a m€1€1§ 
huyH!d€1 d€ l€1§ l€1 ©ali§m€1§, 

En €§m nu€va §€lt':i€€1acl ©©= 
m€ 1't': iall~ad€li'a €§hin pt€§€1H€§ la§ 
t':€l©!J€l'a€iva§ €1€ Vald€p€fia§ €1€ J¡t~n; 
la§ d€ T©L'l'€rlmtjim€1'l€1; y €1€ Man©§ 
H~íl l1 AlnHfl€ll'3' y H~a~m€1 €1 em'al:~ l'l¡; 

€1€ La§ ea§illa§i ¡¡Vit'~€ 11 d€1 eal'= 
m€n¡; d€ M€ltm L©p€ Álvat'€1: §€ 
iiH€~ l'a €11 FiEIJEOUVA¡ ii. €1 
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liR©a©i~n é€lm€1 APA E€1mu11im= 
I'ia d€ f€11'11'\íl il1fl€!J€l1dÍ€1'l f€: 
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€! ©§ pm~L'ama§ €1€ m©€1 €miZ:a= 
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la ~eA ¡¡Vir~~ n d€1 C':arm€11¡¡ d€ 
M~:mt€ L€1p€ Alvar€Z: ©bntvfl €11 €1 
afl€1 l ~~~ €1 pl'im€1' pr€mi€1 iiH€rna= 
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lft€l§Uili1d© €}U€ 11€1 @§ §©1© €1 ¡JI'ifn@l' 
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VÍl'~€11 §ÍI1€1 €}U€ §U§ íl€€Íl'@§ €§~iÍ11 ala 
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A11w €§W €ab€ pt'€~ul1mt'§ € 
fl€ll' qu~ Mm©§ y E€lma1'€a n© ~i€11€ 
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Lfl§ ft@ft©minf!!i'Í©JJ@§ §@ mi~§n 
§©n h!ft íl§Í!i'ilt§ ~ªm qy§ m§©§ !©§ 
Ínt§~!'ílflf@§ §@! §@§t©l' f1f!~ill1 QÍ@ft §Y 
tmbilj©l y ~y¡:¡ @) !i'©!J§h!mi§gr fln¡¡l 
ilfll'@!i'Í@ nmlm@nt@ y t@n~ª J¡_¡ §@~mi= 
§¡¡§ §@ filh!@ @! pm€lmm3 ~h!@ @§~@ s©n= 
§UillÍ@ft§§ @§ §¡;; Y!Jf! ~©IH §@tWl1Í= 
na!ila y s©n una !2aH!ilaí4 ~ammi~aclf!? 
§©!Hff!§ff!Qili @§W ¡¡\ ~mf4hiEH'lf !§ !'@= 
p@rsmirá @TI §U f@nn! fln¡¡L 

Lil§ €ii§ginm§ ¡¡f4minimilsÍ§fi@§¡ 
¡;;n f@~§gicla§ ©!i'a§i©Il@§¡ hfln ~mm©= 
vi§g y anima€i© ¡¡J §@sWr ª "r¡;;¡¡Jj~¡u 
!f!§ íl§§Í©fl@§ fl@§@§ilfÍil§ t@fl!il@nt@§ ª ¡¡¡ 
!i'©mgim§i§n §@ unª §@n©minil!i'i©n 
§@ mi~!;m ¡;;n MaH©§, H@ill©§ vi§W 
s©mg §§ han f©rmacl© !a§ §§n©mi= 
nilsl!:m¡;;§ Q@ ©!'Í~@Il !4§ ~@¡;)h!l'a y Mil= 
¡;)Ína ¡;;n ]a@nl Vri¡;;~g @!1 C©rclg§¡¡ Y1 
nhimam§nt@¡ L©§ Mmm§ \df!¡;;ma= 
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fJl SfJ~tfJP fJSM unitfg JI fjUfJ 

rifJ fJ#t!: fgrma SfJ fJYitfJn 
imptJrtantfJs pgrrJirJaJ rifJ 

jJPfJáfJ al habfJr jJtJ~t!: ~tm= 
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f2fJntra~ton HfJ ~ª fJJ'fJPta.,, 
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ablm§m§ §§ J,'lf§!i'i© y §§ pmcluj§mn 
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§©§ .@! fl!'§ei§ €§!1§@¡;)uig§ fb!@ buNJ§, 
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im@¡;)ff!si©n, 
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ff!!'§§ J¡¡ l.'lmclussi©nl y g§ni@flQ§ @f! 
summ iu§ §! ~EO~A (~§ncl§ Eh!= 
Wl.'J§© §§ Orcl§nª!'!i©n y ~ilmmla 
AirfsgJ¡¡) ng cli§FJ©nia di as§ig§ fJaff! 
biljilf d fJf§§Í© §§! FJWd!!st© ª \g§ ni= 
vd§§ §§ l.'lr§!'!Í© §§ im§!'Y§nsi©nl lª 
h!ni§n di! §@sWr habrfª l.'l§rmiti§g 
mam@n§r b!!'! niv§l §§ l.'lf§~Ü!'l§ r§ma= 
§!§l ª \¡¡V§~~!:!§ hb!klim~a h§eh© fJ§§i= 

H~ §§ ©liva, flmlJ €¡Y@ ha §Y(3Y§§f© lü 
§!Hril!ila §fl vi~m §¡;; lª r@f©rma §§ lü 
O CM. 

La p@r§i!ila mJ§ imp©rWIH@ @§ 
'ª §@§aparisi©n d@ 'ª ÍIH@fV@flsi§nl >'ª 
€¡hl§ HI!J©fl@ ¡J@r!ii@J' §! m@silflÍ§m© f@= 
~yJ¡¡§gr d§! ¡Jf@eÍ§ €}Y§ hilm ilh©ra 
h¡¡§f¡¡, En aft©§ §§ mY12lm !i'©§@eha 1©§ 
~f@!i'Í©§ bajabiln @11 @ffe@§© y 1©§ ©li= 
Yaf§f©§¡ al §flU§~ilr @l pmdYeW ª Ífl= 
t@l'V@ft!i'Í©n §@ ~ilmnti~abaft un pr@= 
§Í© !'a'f:©flilbl§, En 1©§ aft§§ Q@ fl©!i'a 
e§§@§ftil¡ n© h¡¡y ~U@ gJvidar €¡Y§ \¡¡ 
ils§Ífhll1f! §§ ~!fl _FH'§QU§f© Y§s§f§ (aft§§ 
qu§ h¡¡y muE)1¡¡ §§§eE}l¡¡ y ¡¡ñg§ que 
h~y ~~§¡¡)·l· ;;ª· d PiOciÁ €J~Í@n,§-~: 
eabª al m§rEf!€i© §1 ª'ª@Ü@ QY§ g§fiÍa 
Hl §Y§ a!mas@!1@§ y e©r!§§iufa ~h!§ 
mnw l.'lmduet©f@§ !i'©ill§ !i'©ml.'lmcl©= 
f@§ §§~uvi§mn un ~!'§!i'Í© m~©l1abk 

g,§g§ l'JW!i'@dfmi§m© §§ ha §!.!§= 
ümicl§ ~m 1§§ e©mmt©§ §§ a!mae§= 
namÍ§fH§¡ !©§ suil!§§ §§ l'J©dnín e§l§= 
bmr §Yan!il§ !a C©mi§Í§n ~uf©~§ª 
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§g §) ¡'l!'§§Í§ ill§í4Í© §§illl'Jl'©bilcl§ §!'! 
d m§reilQ© !ilmam§ un ~§!'Í§§g !'§= 
l'Jf@§§nmgiv§ §§f! inf@rim a! ~~P/9 §§! 
~r§si© §§ imm'§flei©n al.'llieªbl§ ¡¡ !§ 
· lar¡;)© ªº !a sªmFJaña ~7' = 

C©n !a @f!Uaclª §!1 vi¡;)m Q§ !a 
ay!!cla ¡¡J mn§Ym© §fi §! ¡¡f1g 1 ~~ !l !a§ 
s©©~§m~iva§ s©mi§n~an ª §§rvü ª§k!§ 
§©sÍ©§ §! ¡¡g@ig§ @f!Vf!§acl©l a! mi§m© 
ti§m~g €lb!@ §§ f!l'JWV§sha l.'lam ilh!= 
m§n~ar d n!:!mm~ §§ s!i§nniel 
ggmig!!i§n§gl ¡¡§§mJ¡¡l Ynf! 
iml.'l9f~f!ml~ r§cl!:!ssi©n ¡¡J s9n= 
§!!midgr m §! l'J!'§sÍ© fln¡¡J cid 
l.'l!'9cl!dst9, g,g@ §!!l.'l!d§© Yn f!!i= 
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gÍ§HH'~ pam ~!:!@ J¡¡§ s99f]§mi= 
Vf!§ sQm§mamn ª s©m§rsif!= 
Hff!f §k! §1Hmmclinf!rig ¡¡g§jg§ 
§§ gjjy¡¡ VÍ!'¡;)@!1 3 Jg ~!:!@ €9!1UÍ= 
byy§ ª sf§f!f un¡¡ s!d!mm §§! 
as@ü§, g,n !m inisi©§ g§ J¡¡ f!YU= 
ºª ¡¡J §§!1§!!ill§¡ §!1 ~§l.'lf!ñi! §! 
j;'J9!'€§!1mj§ Q@ Y§JH¡¡ cl§ ©l!Yf! 
vlr¡;)§fi §ff! §§ km ~P/g¡ ¡¡gg¡¡J= 
ill§!H@ !1§§ ill§Y@ill§§ §!1 W!'= 
ng ¡¡J ~QP(g , Vm!if@mn mus!m 
§!Wf!§f!QQ!'f!§ Y illf!!'§f!§¡ Jg €}k!@ 
hf!!i'§ QY§ @fi -mush©§ sa§©i §§ 
gm!f!d§ J¡¡ ¡¡bam!Hmll cl@! !;)ff!n§! ¡¡J §!1= 
Yf!§f!Q§, A l.'l§§f!f §§ §!Jg s!'@@ill§§ qy¡;; 
§§ l'J©§i~iY©¡- l'J©f §! insr§m§mg §§ s©n= 
§Yfn© §§ f!s@im §§ gJiy¡¡ vir¡;)§!'!, 

~n !©§ añ§§ §§ §§qyf¡¡ @§ myy 
fusil !ª s©m§rsif!!i~f!si9n -§§ !§§ f!s§Í= 
r§§¡ mnw s§fl§@s!d@H§Íf! §§ J¡¡ fl!!m §§ 

§!º !ª mi!lmª f§Ek!_fl§m!i'i©n Q§ §©!1§h!= 
!TI§ ~h!§ §§ §§fl§Í¡;)h!i@, 

Lª r@f©nnª §@ !ª OeM (tdr= 
!;)ªHifªei©n C©mhín §§ M§reacl©§) §§! 
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como solución final, 

Las producciones de la campai1 a 97-98 , al 
30-4-98, por Comunidades Autónomas son las si
guientes: 1 

se constituya una 
unión de éstas. 

En estos mo
mentos están cons

ANDALUCÍA ........ ............. .... 863.971 Tm. 81% tituidos tres grandes 
grupos: CASTILLALAMANCHA ... 85.197Tm. 8% 

CATALUÑA ... .. ........... ......... ... 45.419Tm. 4% A) ACEITES 
COOPERATIVOS 
SCA: Este grupo 
está formado por 
entidades de diver
sas provincias de 
Andalucía. De Jaén, 
Fedeoliva SCA, San 
Francisco SCA de 
Villanueva del Arzo
bispo y San Isidro 
SCA de Castillo de 
Locubín. De Córdo
ba, Cordoliva SCA, 
Alcofed SCA y Vir
gen del Castillo SCA 
de Carcabuey. De 
Sevilla, Óleo Estepa 
SCA y Campesur 

EXTREMADURA ................. 32.857 Tm. 3% 
VALENCIA ... .... ... ...... ....... ..... . 27.858 Tm. 3% 
ARAGÓN ... .. .... ...... .......... .. .. .. . 10.759 Tm. 1% 
MADRID............... ....... .. .. .... ... 1.674Tm. O% 
MURCIA................................... 4.442Tm. 0% 

Los datos de Andalucía por provincias son: 

JAÉN .............................. ... ... ..... 423.458 Tm. 49% 
CÓRDOBA ................ ....... ... .... 188.241 Tin. 22% 
SEVILLA .. .. .......................... ... . 74.716Tm. 9% 
MÁLAGA ...... ... .......... ...... .... ... . 72.204Tm. 8% 
GRANADA ............... .. .. .. ........ 92.632 Tm. 11% 
HUELVA ....... .. .... ..... .... .. ... .. .. ... 2.605 Tm. O% 
ALMERÍA. .. ........ ....... .. ... ...... .. . 4.146Tm. 0% 
CÁDIZ.............. .. .. ...... .. .......... .. 5.969Tm. 1% 

Reflexionando sobre los da
tos anteriores, consideramos que An
dalucía, y Jaén en especial, deben 
hacer un importante esfuerzo por au
nar voluntades y conseguir una unión 
fuerte del sector, toda vez que en 
estos momentos el precio lo marca, 
como en todo mercado, la diferen
cia entre la oferta y la demanda. 

Es necesario conocer los da
tos de consumo, producciones de to
dos los países, calidades, etc. Todos 
sabemos que hay nuevas plantacio
nes, que las técnicas de cultivo, rega
díos .. . , van a hacer que en poco tiem
po la producción sea mayor que la 
demanda; pero hay un potencial de 
clientes que aún no conocen el acei
te de oliva virgen: en el mundo el 
consumo de aceite de oliva está en el 
3%. Hay que hacer buenas campa
lÍas de promoción, contamos con un 
producto de calidad y eso hay que 
saber darlo a conocer. 

Ante esta situación es preciso 
que aquellos que no estén integra
dos en Agrupaciones de Producto
res Agrarios (APAS) lo hagan y, 
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SCA de Osuna. De 
Málaga, Hojiblanca SCA deAnteque
ra. Estas asociaciones suman 87 coo
perativas que a su vez agrupan a 
40.000 socios. 

B) MUNDOLIVA SCA: 
Compuesto por entidades de la pro
vincia de Jaén. Sus miembros cons
tituyentes son: Jaéncoop SCA, San 
Benito SCA de Porcuna, Coop. de 
segundo grado Sierra de Cazarla y 
las Villas SCA, Virgen de la Villa SCA 
de Manos, Aceites Andaluces Sierra 
Mágina S.L. y Óleo España S CA. En 
total estas entidades agrupan a 58 
cooperativas y su producción repre
senta un 25% del total de Jaén. 

C) SAT MOLINO DEL 
ACEITE: Integrada por los fabrican
tes-industriales. 

Estas entidades de nueva crea
ción, junto con otras que surjan, son 
las llamadas a que, con la concentra
ción de la oferta y debido al impor
tante volumen de aceite de oliva vir
gen que manejan, controlen los pre
cios del mercado y eviten excesivas 
desviaciones en los precios. Podrán 
llegar a acuerdos con los envasado-

res, distribuidores, etc., dando así es
tabilidad a los mercados. 

Creemos que el objetivo prin
cipal debe ser obtener la mayor ren
ta para los agricultores. ¿Cómo se 
obtiene esta renta?: 

-Consiguiendo un precio jus
to por la venta del aceite granel. No 
olvidemos que el precio final del acei
te envasado se elabora en base al pre
cio de mercado en origen, más los 
costos de envasado, comercialización 
y el margen comercial. 

- Agrupando las compras y 
servicios para que así bajen los cada 
vez más altos costos de producción. 
En otros países con mano de obra 
más barata se iniciaron hace algún 
tiempo plantaciones masivas de oli
var. 

- Participando en el proceso 
de comercialización al objeto de con
seguir que el valor añadido se quede 
en manos de los productores. 

Es muy importante que estos 
grupos productores estén lo más 
unidos posible y que consigan un 
volumen suficiente para poder inter
venir en el mercado con garantías de 
ordenar la oferta. Hay que tener co
nocimiento e información exacta de 
los datos de producciones, estima
ciones de cosechas y consumos de 
cualquier región del mundo. 

Hay que llegar a acuerdos con 
las distintas administraciones para la 
investigación en los procesos de 
transformación, cultivos, elaboración 
final del producto, técnicas de mar
keting, etc. 

Por último, es necesaria una 
buena promoción del aceite de oliva 
virgen, así como creación y consoli
dación de canales de distribución. 

Se aproximan tiempos difíci
les, pero a la vez ilusionantes. El sec
tor tiene la palabra y no puede per
mitirse el lujo de perder el tren de la 
unión y la comercialización. 

NOTAS: 

1 HORNOS GUTIÉRREZ, F. El momento 
actual del olivm; OCi\1. Proyectos empresariales 
afectos al sector. Ponencia reunión de CajaSur 
del día 16/07/98 . 



El futuro del sectoJ~ ¡;rod~tc:or de 

Oliva Virgen arzte 
aprobar:;ién G~el Regla111erzto 1~ 638/98 

J. Introducción. 

En el pasado mes de agosto, 
se publicaba el Reglamento (CE) n° 
1638/98 de 20 de julio que modifica 
el Reglamento n° 136/66/CEE, por 
el que se establece la Organización 
Común de Mercados (OCM) en el 
sector de las materias grasas. En el 
documento se anuncia que la Comi
sión se compromete a presentar una 
propuesta de reforma de la OCM 

Una vez aprobada 
la reforma de la OCM, 

el profesor Parras pone 
negro sobre blanco para 
que sepamos cómo queda 

la renta del olivarero, 
vinculada más que nunca 

a la comercialización. 

durante el año 2000, con vistas a su 
aplicación en la campaña 2001-2002. 
En consecuencia, el Reglamento en 
sí no es una reforma, aunque, a nues
tro entender, los considerandos y el 
articulado contenidos en el mismo 
pueden afectar de tal forma al sector 
oleícola que puede calificarse como 
una "reforma encubierta". 

En cualquier caso, no olvide
mos que la reforma no se ha apro
bado y que es preciso que en los dos 
años que quedan hasta el2001 abra
mos un debate serio y riguroso so
bre la "mejor reforma'', en el que se 
planteen los distintos escenarios 

Manuel Parras Rosa 
Francisco José Torres Ruiz 

Universidad de Jaén 

rrirá como en estos dos últimos años, 
en los que daba la impresión que 
poca gente sabía lo que quería y, lo 
que es peor, los oleicultores no han 
estado informados rigurosamente de 
las ventajas e inconvenientes de las 
distintas opciones de reforma que se 
han ido barajando. 

En el proceso de reforma se 
han defendido planteamientos que 
buscaban la rentabilidad del sector 
oleícola a corto plazo, dejándose de 
lado otros más estratégicos. Tal vez 
por ello, el debate -si es que ha habi
do- en torno a la repercusión de la 
reforma de la OCM para los olivare-

Recogida de aceituna en una almazara marteña 

donde se analice la situación del sec
tor a medio y largo plazo, en fun
ción de las principales variantes que 
podía adoptar la reforma. Si así lo 
hacemos, estaremos más y mejor pre
parados para negociar y no nos ocu-

ros y oleicultores, se ha centrado en 
la modalidad de la ayuda a la produc
ción -ayuda al árbol versus ayuda a la 
producción real-, dejándose, en un 
segundo plano, el elemento que más 
puede influir en el futuro del sector 
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productor como es la eliminación del 
mecanismo y precio de intervención. 

Opinamos que el elemento 
fundamental de la reforma de la 
OCM del aceite de oliva no es el sis
tema de ayudas, sino el impacto de 
la reforma sobre los precios finales 
de los aceites. En este contexto, en 
el presente trabajo, reflexionaremos 
sobre las repercusiones que para los 
olivareros y oleicultores pueden de
rivarse de la eliminación del meca
nismo y precio de intervención. Al 
hilo de lo que venimos exponiendo, 
nos planteamos una pregunta: ¿es 
posible mantener el mecanismo de 
intervenci6n en un sector en el que 
la ayuda a la producción se otorga 
en función del aceite realmente pro
ducido? 

2. El comportamiento 
comercial de las almazaras 

lado, casi el 70 por 100 de la produc
ción final se obtiene en cooperativas; 
sin embargo, aunque las cooperati
vas controlan la mayor parte de la 
producción de aceites de oliva vírge
nes, salvo alguna excepción, no tie
nen un peso en el mercado que se 

de incrementar la renta de sus pro
ductores. 

La "dimensión" de esta for
ma de actuar de las almazaras coo
perativas ha sido objeto de un estu
dio reciente, referido a la provincia 
de Jaén (véase Torres, 1997), en el 

La actividad de las almazaras 
se centra fundamentalmente en la 
molturación y extracción de aceites 
vírgenes. Desde un punto de vista 
comercial, realizan, en general, una 
labor de almacenamiento; las alma
zaras venden la mayor parte del aceite 
a granel, a las industrias refinadoras 
y/ o envasadoras. Cuando la situación 
del mercado no es favorable, entre
gan el aceite al órgano de interven
ción 1• Otra parte 

Cuerpo de fábrica de almazara 

del aceite obtenido 
en las almazaras 
cooperativas es 
vendido a sus so
cios (autoconsu
mo) o a otros con
sumidores finales, 
directamente o a 
través de los circui
tos de distribución. 
Finalmente, una 
parte del aceite de 

aproxime mínimamente a su poten
cial de producción. En efecto, la for
ma de actuar de las cooperativas oleí
colas -que no es muy diferente de la 
de las almazaras industriales y priva
das, en términos generales-, consis-

"En el proceso de reforma 
se han defendido plantea
mientos que buscaban la 

rentabilidad del sector 
oleícola a corto plazo, 

dejándose de lado otros 
más estratégicos ... " 

tente en rransfor-
mar la aceituna de 
sus asociados en 
aceite, almace
nándolo cuando 
existen proble
mas en el merca
do y entregándo
lo a la interven
ción, vendiendo 
la producción a 
las grandes em
presas que operan 

las almazaras tiene por destino la ex
portación o las industrias de alimen-

en el sector y llegando en el mejor 
de los casos a comercializar peque
ñas cantidades directamente a sus so
cios o a los mercados locales, limita 
las posibilidades de generación de 
valor añadido vinculado a las fases 
de comercialización y, por lo tanto, 

ración. 
El 50 por 100 de las almaza

ras nacionales son cooperativas, ci
fra que asciende hasta el 65 por 100 
para la provincia de Jaén. Por otro 
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que se han obtenido los siguientes 
resultados: 

- Las ventas de aceite envasa
do en el sector sólo supo.nen un 8,08 
por 100 del total de aceite vendido 
(6,35 por 100 con destino a socios 
fundamentalmente; 1,33 por 100 di
rigido al sector de la distribución; el 
resto se exporta), representando el 
aceite a granel más del90 por 100 de 
las ventas (7 4,20 por 100 a refinado
res y/o envasadores y 12,21 por 100 
a la intervención). 

- Más del 50 por 100 del acei
te vendido es virgen extra. De éste, 
el 67 por 100 se vende a granel a re
finadores y/o envasadores, el 22 por 
100 a la intervención y el 7 por 100 
se vende directamente a los consu
midores desde las propias coopera
tivas. Las cooperativas no colocan el 
aceite de oliva virgen exrra en los cir
cuitos comerciales convencionales. 

-Más del90 por 100 del acei
te vendido a la intervención es vir-
gen extra. 



- Las almazaras cooperativas 
jiennenses apenas fabrican aceite de 
oliva y aceite de orujo de oliva. 

3. La eliminación del meca
nismo de intervención y su 
influencia sobre los precios 

de los Aceites de Oliva. 

Los olivareros, con indepen
dencia del tipo de ayuda, prestarán 
atención a sus olivos. y no los aban
donarán si el precio del aceite está a 
unos niveles aceptables. En este sen
tido, no se ha defendido con la in
tensidad necesaria en el debate so
bre la reforma de la OCM del aceite 
de oliva una cuestión clave, cual es la 
eliminación del mecanismo de inter
vención. Probablemente, y contes
tando a la pregunta que formulába
mos en la introducción, es difícil de 
justificar que se mantenga la inter
vención a la vez que se pide ayuda a 
la producción en función del aceite 
realmente obtenido. Es evidente que 
mantener ambos elementos en la 
OCM puede acarrear problemas pre
supuestarios en la UE, ante las cam
pañas que se preven. Y no hay que 
olvidar que la UE es reticente a au
mentar la partida presupuestaria para 
el sector de los aceites de oliva, aun-

- .1'· ,,, :: 
Ir 

dicar notablemente al sector, por los 
efectos que el mecanismo de inter
vención tiene sobre el comporta
miento de los agentes en el merca
do: 

-Precio mínimo y marco de refe
rencia. El precio de intervención ac
túa como un mar-

guro -FEGA- lo que impide prácti
cas abusivas por parte de la deman
da y posibilita la exigencia de medi
das de blindaje o salvaguarda para 
asegurar el cobro. Hasta ahora, la 
práctica de venta con aval de una en
tidad financiera es la norma. Obvia-

mente, esta situa
co de referencia mí
nimo por debajo 
del cual los produc
tores no realizan la 
venta. En conse
cuencia, son los 
precios mínimos de 
las transacciones en 
el mercado. Actual
mente, un oleicul-

': .. la forma de actuar de las 
cooperativas oleícolas ... 

limita las posibilidades de 
generación de valor 

añadido ... por lo tanto, de 
incrementar la renta de sus 

ción puede cam
biar si no está el 
"pagador segu
ro". 
-MEjora de fa cali

dad. Ante las di
ferencias de la ca
lidad ofertada y 
demandada, los 
precios de inter-

d " pro uctores ... 

tor tiene garantiza-
das, entre la ayuda a la producción y 
el precio de intervención, en torno a 
500 pesetas por kilo de aceite. Si se 
suprime la intervención, las 294 pe
setas por kilo de aceite tipo que oferta 
el organismo de intervención, ya no 
estarán aseguradas. 

- Garantía de compra. La inter
vención garantiza la compra de toda 
la producción ofrecida, pagando un 
precio por calidades. Los producto
res, en consecuencia, tienen garanti
zada la venta del aceite, lo que impi
de la competencia por vender, la pre-

vención son el 
marco que posibilita diferenciales de 
precios por calidades en origen, obli
gando a los clientes a comprar a pre
cios superiores los aceites de más ca
lidad, en campañas donde los pre
cios del mercado rondan los de in
tervención. A su vez, la existencia de 
precios diferentes por calidades in
centiva la obtención de aceites de 
más calidad, cuestión clave para que 
el sector productor pueda desarro
llarse penetrando en los mercados fi
nales con los aceites vírgenes de ca
lidad, sin necesidad de acudir a las 
fuertes inversiones necesarias para el 
refinado. 

-Función de infmnación en el mer
cado. Como efecto indirecto de las 
ventas a la intervención, el FEGA 
realiza licitaciones que en algunas 
campañas suponen una importante 
fuente de información -sobre todo, 
necesidades de abastecimiento de la 
demanda, número de compradores, 
calidades, cantidades y precios-, as
pecto importante en un mercado 
poco transparente que posibilita 
efectuar pronósticos más eficaces y 
ajustar mejor los precios de venta. 

Montones de orujo 

Ante las importantes repercu
siones que tiene el precio de inter
vención sobre la operatoria de un 
sector productor caracterizado por 
la atomización y falta de coordina
ción, cabe preguntarse qué va a ocu
rrir en el mercado. Nuestras perspec-

que no lo es en absoluto para hacer
lo con los productos continentales. 

En cualquier caso, la supre
sión de la intervención puede perju-

cipitación en las ventas y la caída acu
sada de los precios en el mercado. 

- Garantía de cobro. Los produc
tores tienen un cliente que paga se-
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tivas son pesimistas: prisas por ven
der el aceite, intensificación de la 
competencia en origen y consecuente 
disminución de precios. Para resol
ver estos problemas, el antí
doto es afrontar la comercia
lización eficiente de los acei
tes de oliva, en la que el pri
mer paso es la cooperación 
entre los productores. 

4. Conclusiones 

El impacto de la refor
ma de la OCM del aceite de 
oliva sobre el sector produc
tor de oliva virgen está estre
chamente ligado al compor
tamiento comercial de los 
productores, sobre todo, de 
las almazaras cooperativas, 
debido al fuerte peso de estas 
organizaciones en el comple
jo agroalimentario español de 
los aceites de oliva. Es por ello por 
lo que defendemos que el elemento 
fundamental en la reforma de la 
OCM del aceite de oliva no es el sis
tema de ayudas, sino la influencia de 
la misma sobre los precios finales de 
los aceites. En efecto, los oleiculto
res actúan vendiendo casi toda su 
producción a granel a las grandes em-
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Proyecto "Oleo Martos" 

l. Introducción 

Entendemos que éste no es el 
momento para destacar las bonda
des que tiene el aceite de oliva y la 
necesidad de comercializar que tiene 
Andalucía y en especial nuestra ciu
dad, Marros, como la principal co
marca productora de aceite de oliva, 
y que tiene en el sector oleícola uno 
de los principales motores económi
cos de la localidad, y, sin embargo, 
aún no tiene una gran envasadora que 
sea capaz de comercializar este pro
ducto. 

ALDABA solicitó 
a los promotores de 
"Óleo Martos" que 

explicasen el proyecto que 
en estos días se pone en 

marcha dado el papel 
estratégico que el envasado 

de aceite supone 
para la economía local. 

Como dato, sólo destacar que, 
de los once mil millones de pesetas 
destinados como ayuda al consumo 
en el año 97, sólo novecientos setenta 
se quedaron en Andalucía, y encon
traremos a San Sebastián (Grupo 
Ferruci-Koipe) como principal des
tinatario de estas ayudas. Por lo tan
to, sólo el 8% de esta ayuda al con
sumo queda en Andalucía, y si extra
polamos este dato a Manos es prác
ticamente nula. 

Matías López Sánchez-Polaina 

aceite, pero la comercialización sigue 
siendo para nosotros una asigna
tura pendiente, y este es el objetivo 
de este ambicioso proyecto. 

2. Descripción del proyecto 

Óleo Marros S. L. es una em
presa envasadora y comercializado
ra de aceite de oliva en todas sus va
riedades (virgen, oliva y orujo), que 
tiene una capacidad de envasado 

Planta en construcción de Óleo Martas 

Es Manos el mayor produc
tor de aceite de oliva de España y, 
por tanto, de la UE y del mundo. Sin 
embargo, se da la circunstancia de 
que en nuestra ciudad aún no se ha 
iniciado el reto de la comercialización 
de un modo rotun-

mensual en un turno de siete horas 
de un millón cien mil litros. Esta 
planta nace con todos los adelantos 
técnicos en este campo, lo que se tra
duce en una total automatización de 
sus instalaciones y en un exhaustivo 

control de calidad 
do y decidido. "En Martos ... en todo el proceso. 

En Marros 
tenemos muy bue
nos olivos y produ
cimos un excelente 

la comercialización sigue 
siendo para nosotros una 
asignatura pendiente ... " 

Es importante 
destacar que Óleo 
Manos S. L. cuen
ta con un comple-

59 



ro laboratorio instalado por la cono
cida multinacional Hewlett Packard 
y dirigido por un personal altamente 
cualificado y con una amplia expe
riencia en este campo, que asegura la 
más alta calidad en nuestros aceites 
y una garantía para nuestros clien
tes. Por otro lado, des-

3. Aspectos socioeconómicos 

Este proyecto traerá como 
primer efecto una inversión de 200 
millones de pesetas; aun siendo im
portante, lo fundamental es que en
trarán en contacto con la vida eco-

nómica de 
tacar que Óleo Mar
tos tiene una bodega 
con una capacidad de 
un millón de kilos de 

"El objetivo de 
Óleo Martos es envasar 

Manos impor
tantes empre
sas y personas 
de reconocida 
profesionali
dad, que pue
den ser el mo-

en 
aceite, controlada in-
formáticamente, que 

el primer año 12 millones 
de litros de aceite con 

. " marcas propzas ... nos permite controlar 
de forma minuciosa y 
exacta desde una pan-
talla de ordenador todos y cada uno 
de los movimientos que se realizan 
en la bodega y que, al mismo tiem
po, son también controlados y cote
jados desde el laboratorio. 

Todo este esfuerzo en apos
tar por la calidad y las cosas bien he
chas no tendría ningún sentido, s1 
esta empresa no conta
ra con los recursos hu
manos apropiados, por 
lo que en este campo y 
como tiene que ser en 
todo proyecto empresa
rial, Óleo Manos cuen
ta con el mejor equipo 
humano para llevar este 
barco a buen puerto. 

El objetivo de 
Óleo Manos es envasar 
en el primer año 12 mi
llones de litros de acei-
te con marcas propias, 
teniendo en cuenta que 
contamos con dos mar
cas de aceite virgen ex
tra, usando la marca 
Óleo Manos con ella-
be! picual virgen para su mejor acei
te. Por otro lado, tenc:: :nos a Bueno
liva, Jimena y Cortijo Badenes para 
el oliva y orujo oliva. Por último, La 
Flamenca será la marca para la ex
portación. Destacar que Óleo Mar
ros es uno de los accionistas de Pi
cual Virgen S. L., sociedad creada 
para comercializar y fomentar el con
sumo de esta variedad de aceite. 
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tor de nuevas 
ideas y desa

rrollos para nuestra localidad. Para
lelamente, se crearán un mínimo de 
doce puestos de trabajo directos en 
una primera fase y se potenciarán 
otras empresas ya existentes que se 
beneficiarían de la actividad y volu
men de negocio que esta empresa de
sarrollará. 

Martos: el olivar base de la ciudad. 

4. Óleo Martos 

El accionariado de Óleo Mar
tos está compuesto por un grupo de 
accionistas familiares encabezado 
por D. Miguel Ángel López Barea; 
en segundo lugar, Codysta, una em
presa de distribución nacional domi
ciliada en Barcelona y, por último, 
pero no por ello menos importante, 

el Excelentísimo Ayuntamiento de 
Manos, que votó en pleno por una
nimidad de todos los grupos políti
cos su incorporación a este proyec
to. Es de destacar que en este mo
mento el capital social de Óleo Mar
tos S. L. es de 124 millones de pese
tas. 

5. Comercialización 

El reto de Óleo Marros es la 
calidad y la comercialización; para 

· conseguir la calidad no hemos duda
do en dotar a esta empresa de todos 
los adelantos técnicos en este campo 
y de aglutinar al mejor equipo huma
no, tal y como hemos comentado an
teriormente. En cuanto a la comer
cialización, partimos de una red co
mercial ya creada por nuestro socio 
Codysta y con una fuerte implanta
ción en el mercado nacional. 

En cuanto a la exportación, 
objetivo prioritario de Óleo Marros, 

podemos decir que en 
la actualidad hay acuer
do con países del Este 
para exportar men
sualmente 300.000 li
tros de aceite; igualmen
te, con una empresa en 
EE.UU. gerenciada por 
un antiguo senador 
como representante en 
California y Nuevo 
Méjico, y contactos en 
Méjico que esperamos 
consolidar en la feria 
de alimentación a la 
que Óleo Manos asis
tirá con stand propio 
del25 al28 de noviem-
bre. Toda esta labor de 
apertura de mercados 

internacionales tiene un coste alto, 
pero es una partida de inversiones 
que se va a seguir potenciando como 
única arma de incrementar el consu
mo de aceite de oliva fuera de nues
tras fronteras. Asimismo, conjunta
mente con el ICEX, se está estudian
do la posibilidad de instalar una ofi
cina comercial en un país no comu
nitario. 
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Aceites Vírgenes de calidad 

L a calidad d' lo' acd'" 
producidos en nuestro término mu
nicipal debe de ser una preocupación 
constante para el sector, ya que de la 
misma va a depender la obtención 
de cuotas en un mercado que, con 
los incesantes aumentos de las su
perficies de plantación y por tanto 
de la oferta, se está volviendo cada 
vez mas competitiVO. 

Un a1io más ALDABA 
concede una parcela 

a los avances en materia 
de investigación referida 

al olivar como es esta 
colaboración. 

La idea que estos párrafos 
quieren transmitir es la de que para 
la obtención de un producto de alta 
calidad, no solamente tendremos que 
incidir en las prácticas de manejo de 
aceituna en patio, separando el fruto 
del suelo del de vuelo y reduciendo 
los tiempos de arrojamiento, o del 
buen manejo en fábrica consiguien
do limpieza en el proceso de moltu
ración, temperaturas idóneas de las 
masas, etc., o en la perfección del al
macenamiento utilizando contene
dores que nos permitan clasificar ca
lidades y mantener inalterables los 
aceites obtenidos, sino que tendre
mos que conseguir que el fruto lle
gue a fábrica en perfecto estado fi
tosamtano. 

Manuel Sánchez Melero 
Ingeniero Técnico Agrícola 

Por lo anteriormente expues
to es necesario incidir sobre los dis
tintos agentes patógenos que pueden 
actuar principalmente de dos modos 
diferentes: 

1°.- P1·oduciendo di1·ecta
mente daños en el fruto como 
galerías, alteraciones de la pulpa 
po1· invasión de hongos, pudricio
nes, etc., dentro de este grupo en
contramos las siguientes plagas 
y enfermedades: 

- MOSCA DEL OLIVO 
(Bactrocera oleae): Provoca pérdidas 
por reducción de peso de fruto al ali
mentarse las larvas de su pulpa, es
cavando galerías con colonización de 

Olivares. 

Si partimos para su procesa
do en almazara de una aceituna agu
sanada, con elevado ataque de hon
gos, ere., difícilmente podremos ob
tener aceites vírgenes extras con cua
lidades organolépricas idóneas, aun
que nos esmeremos al máximo en la 
fabricación de los mismos. 

hongos que dan lugar a pudriciones, 
aumentando la acidez de los aceites 
obtenidos. 

Las zonas de nuestro térmi
no mas atacadas son las de "Las Ca
sillas", "La Carrasca", y "Cerro Vien
to", ya que este insecto tiene un ma
yor desarrollo en los cultivos de sie-

61 



rra, aunque no por ello debemos ba
jar la vigilancia en nuestra Campiña, 
que puede ser atacada con gran in
tensidad como han demostrado las 
últimas mediciones de las 
A.T.R.I.A.S. 

En el caso de que las pobla
ciones superen los umbrales de tra
tamiento, se deben de realizar pulve
rizaciones cebo, bien aéreas por el 
sistema de bandas, o bien terrestres 
por el sistema de parcheo, utilizando 
en ambas un atrayente alimenticio y 
un insecticida organofosforado. 

- ACEITUNA JABONOSA 
(Gloesporium olivarum): Este hon
go provoca pérdidas importantes en 
el peso del fruto y confiere caracte
rísticas negativas en cuanto a sabor 
y color así como aumento de acidez 
en los aceites obtenidos. 

La variedad "Picual" es bas
tante mas resistente que la "Hojiblan
ca" al "Gloesporium", por lo que en 
nuestro término su incidencia no es 
muy alta, no obstante en los otoños 
lluviosos y en los parajes especial
mente húmedos extremaremos las 
precauciones con objeto de realizar 
tratamientos preventivos con pro
ductos cúpricos. 

-TUBERCULOSIS (Pseudo
monas savastanoy): La enfermedad 
causada por una bacteria produce tu
mores, que confieren defectos orga
nolépticos a los aceites extraídos de 
frutos procedentes de árboles afec
tados. 

" ... para la obtención de un 
producto de alta calidad ... 
tendremos que conseguir 

que el fruto llegue 
a fábrica en perfecto 
estado Jitosanitario." 

Como el inóculo penetra a tra
vés de las heridas abiertas en el árbol 
(poda, vareo abusivo, granizadas, he
ladas, etc.) las medidas para evitar su 
progresión serán profilácticas resu
miéndose en los siguientes puntos: 
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- Eliminación por poda de las 
ramas atacadas desinfectando las he
rramientas una vez finalizada la ope
ración. 

Olivares con la Peña al fondo. 

- Realización de tratamientos 
con "caldo bordelés" cuando se den 
los factores de riesgo para la trans
misión de la enfermedad como he
ladas, nevadas o granizadas en par
celas infectadas. 

- En lo posible se evitará en 
las parcelas atacadas el vareo en la 
recolección, sustituyéndose por vi
bradores mecánicos. 

En el olivar de Marros habrá 
que extremar las precauciones en zo
nas donde se produzcan acumulacio
nes de aire frío , como en cañadas y 
zonas bajas donde son mas frecuen
tes las heladas. 

- COCHINILLA VIOLETA 
(Parlatoria oleae). 

- SERPETA (Lepidosaphes 
ulmi). 

Agrupamos estos dos cócci-

dos ya que producen ambos daños, 
consistentes en sabores defectuosos 
de los aceites obtenidos y una eleva
ción del índice de acidez. 

Rara vez tendremos que ac
tuar en nuestras parcelas contra es
tos insectos, pero puntualmente en 
donde sea necesario, utilizaremos in
secticidas organofosforados pene
trantes cuando la avivación de hue
vos halla finalizado. 

2°. - Produciendo un daño 
indirecto derivado del adelanto de 
la caída del fruto con la consi
guiente pérdida de calidad, ya 
que la aceituna incorpora sabo
res extraños que son t¡·ansmitidos 
con posterioridad a los aceites y 
se eleva el índice de acidez de los 
mismos. Dentro de este grupo en
contramos las siguientes plagas 
y enfermedades: 

- BARRENILLO (Phloeotri
bus scarabaeoides): Las leñeras mal 
acondicionadas son los focos a par
tir de los que este insecto coloniza 
los olivares cercanos, debido a lo cual 
los mayores daños se producen en 
los alrededores de los núcleos de po
blación y sobre todo en la dirección 
de los vientos dominantes. La caída 
prematura de la aceituna es provo
cada por el adulto al escavar galerías 
en las axilas de las ramitas, rompien
do los vasos por los que circula la 
savia y produciendo la rotura por el 
punto de inserción con el menor gol
pe de viento. 

" ... La variedad 11Picual 11 

es bastante más resistente 
que la 11Hojiblanca 11 

l 11Gl . 11 a oesporzum , 
por lo que en nuestro 
término su incidencia 

l 
, 

no es muy a ta ... 

La mejor y más barata mane
ra de evitar estos daños es observan
do estrictamente la legislación vigen-



te (Real Orden de 29 de Octubre de 
1923 y Orden de 2 de Noviembre de 
1981) sobre el almacenamiento de le-
ñas que nos dice 
textualmente: «La 

tos de sabor, olor, color y aumentos 
de acidez en los aceites obtenidos. 

Los tratamientos son preven-
tivos y se realizan 

leña debe de ser 
guardada en lugares 
herméticamente ce
rrados, de tal forma 
que se impida lasa
lida al exterior de 
los adultos de «Ba
rrenillo>>, que pro
ducen daños muy 

(( l . d d ll1)• 1" . . . a varze a r tcua 
con productos cú
pricos antes de que 
las condiciones, "i'IK ,..., " o 1v1artena posee 

unas características 
muy favorables .. . en 

cuanto a las expectativas 
de futuro ... " 

para que se pro
duzca la infección 
(lluvias y suaves 
temperaturas) se 
puedan dar, extre
mando las precau-

importantes en lugares próximos a 
las zonas donde se almacena la leña>>. 

La ley incluso define el con
cepto de lugar hermético y da las si
guientes alternativas para el almace
namiento de los restos de poda: 

a/ Leñeras de obra civil, te
chadas al menos con cielo raso y con 
las puertas y ventanas tabicadas. 

b/ Zanjas o trincheras, que
dando la leña cubierta con una capa 
de tierra de un espe-
sor mínimo de 25 cm. 

el Leña sumer-
gida totalmente en 
agua en albercas. 

Estas condicio
nes deben de cumplir
se desde el día 1 de 
Mayo hasta el día 31 
de Octubre. 

Únicamente en 
el caso de que la legis
lación no se cumpla, 
será necesaria la reali
zación de tratamientos 
con productos orga
nofosforados pene
trantes en el momen
to de máximas salidas 
de adultos de las leñas, 
repitiéndolos 20 días después. 

- REPILO (Cycloconium ole
aginum): El agente causal de esta en
fermedad es un hongo que produce 
graves defoliaciones en los árboles 
atacados, aunque el principal daño en 
cuanto a la calidad, se deriva de la 
caída prematura de fruto, provocada 
cuando es dañado el pedúnculo de 
la aceituna, lo que da lugar a defec-

ciones en los oliva
res de riego y en los próximos a los 
cursos de agua que atraviesan nues-
rro término. 

-ESCUDETE (Macrophoma 
dalmática): Al igual que en el caso an
terior, esta enfermedad también está 
provocada por un hongo que afecta 
a los frutos, produciendo lesiones cir
culares características y adelantando 
la caída de las aceitunas atacadas, con 
la consiguiente pérdida de calidad de 

Olivo centenario. 

los aceites obtenidos en las zonas ata
cadas. 

Dado que el hongo penetra en 
la aceituna a través de las heridas pro
ducidas en la epidermis por la «Mos
ca>> y el «Mosquito de la aceituna>>, la 
mejor manera de evitar la infección 
es mediante tratamientos encamina
dos a limitar las poblaciones de es
tos msectos. 

- MOSCA DEL OLIVO 
(Bactrocera oleae) 

- ACEITUNA JABONOSA 
(Gloesporium olivarum) 

Ambas tratadas en el aparta
do anterior aunque no podemos ol
vidarlas en éste, debido a que tam
bién producen una importante caída 
prematura del fruto, originando pér
didas de calidad en los aceites obte
nidos. 

Para terminar, sólo una re
flexión en cuanto a las expectativas 
de futuro sobre la calidad de los acei
tes producidos en Marros, que a mi 
entender son bastante halagüeñas 
basándonos en que la variedad «Pi
cual» o «Marreña>>, cultivada en casi 
la totalidad de nuestro olivar, posee 
unas características muy favorables 
comparadas con otras variedades en 
cuanto a resistencia al enranciamien
to, estabilidad, riqueza en ácido olei
co y contenido en polifenoles, por 
lo que si esmeramos el cultivo, reali-

zamos los tratamientos 
adecuados en los mo
mentos oportunos, ele
gimos con acierto la 
época de recolección y 
consegUimos un mane
jo óptimo de patio, 
molturación y almace-

o o 

nam1ento, consegUire-
mos productos de una 
alta calidad, capaces de 
competir con ventaja 
en los mercados nacio
nales e internacionales, 
acercándonos al máxi
mo a la definición del 
aceite virgen de oliva 
que viene dada por: 

«Zumo oleoso obte
nido de aceitunas en pe1jectas 
condiciones de madurez, p¡·oce
dentes de árbol y fruto sano, 
molturadas sin periodos de al
macenamiento, evitando toda 
manipulación o tratamiento que 
alte1·e la natu¡·aleza química de 
sus componentes durante su 
producción, extracción y alma
cenamiento». 
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La Junta Directiva, conmigo 
a la cabeza, y Ma Angeles Carbonell 
como secretana, persona que apos
tó por nosotros desde la primera 
asamblea aportando su profesiona
lidad y poniendo al servicio de la 
Asociación su propia oficina como 
sede, ha trabajado duro para conse
guir los objetivos marcados, codo a 
codo con los empresarios del polí
gono, algunos logrados con el aplau
so de todos y otros con menos éxi
to, pero no tratados con menos ilu
sión. Tenemos muchas cosas por ha
cer, que serán realidad si todos apos
tamos por conseguirlas. 

Confiando en mi pueblo, en 
mis amigos empresarios y en las gen
tes que me han ayudado en esta ta
rea tan difícil, pero enriquecedora, así 
como en la Asociación, continúo tra
bajando y defendiendo los intereses 
de los empresarios de nuestro pue
blo, dignificando su nombre fuera de 
nuestras fronteras por la calidad de 
los productos que aquí se fabrican, 
producen y comercializan. 

Pertenecemos como miem
bros de pleno derecho y formamos 
parte de la Junta Directiva de la FEJ 
(Federación de Empresarios Jiennen
ses), teniendo todo el apoyo y cola
boración que necesitamos, trabajan
do juntos, llevando a la práctica va-

- Convenio con la gasolinera 
"El Rosalejo", consiste en la reduc
ción en el precio del combustible. 

- Convenio económico con 
una empresa de trabajo temporal 
(descuentos en el importe de las ho
ras de trabajo). 

El Excmo. Ayuntamiento, a 
través de su Concejal de Servicios D. 
Luis Aceituno, ha mantenido y sigue 
manteniendo constantes reuniones, 
en base a una mejor resolución de 
los problemas de la zona industrial, 
colaborando, en la medida de sus 
posibilidades, en todos aquellos te
mas que se le deman-

Polígono Industrial Cañada de la Fuente. 

dan. Así se le conce-

rios proyectos y teniendo otros mu
chos pendientes de ejecutar para el 
buen desarrollo industrial de nues
tra provincia. 

Gracias a estas colaboraciones 
y a otras gestio
nes realizadas, 

dió a esta Asociación 
un terreno para la 
ubicación de su sede 
social, donde poda
mos tener más cerca 
de los socios los ser
vicios de la misma, 
estando a la espera de 
tener recursos eco-

" ... se le concedió 
nuestros aso
ciados pueden 
beneficiarse de a esta Asociación un 

terreno para la ubicación de 
su sede social ... estando 

a la espera de tener 

una gran vane
dad de servi-
c1os, unos pres
tados a través 
de las asocia
ciones antes 

recursos económicos para 
su construcción ... " 

nómicos para su 
construcción. 

Hemos pertenecido desde el 
principio a ADSUR, la Asociación 
para el Desarrollo de la Zona Sur, 
siendo nuestro presidente, vocal de 
su Junta Directiva hasta que por mo
tivos personales y de trabajo dimitió 
del cargo. 
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mencionadas y 
otros directa

mente gestionados por nuestra secre
taria, como son: 

- Convenios con entidades fi
nancieras. Todos aquellos miembros 
de la Asociación pueden beneficiar
se de unas condiciones más ventajo
sas de financiación. 

- Seguros. Asesoramiento, 
gestión y descuentos en todo tipo de 
seguros. 

- Gabinete de prensa. Facili
tar el contacto entre las empresas con 
los medios de comunicación en ge
neral. 

- Información y gestión de 
subvenciones y ayudas a empresas: 
La Asociación informa permanente
mente a sus empresas miembros, de 
las subvenciones y ayudas que en 
todo momento se ofrece al empre
sario por parte de distintos entes de 
la administración, así como asesora
miento. 

- Servicio de documentación 
e información: 

* Acceso a bases de daros pro
vinciales. 

* Acceso a informes men
suales sobre coyuntura económi
ca, laboral, legislación comunita
ria, internacional, etc. (fuente 
C.E.O.E.). 



* Información sobre ferias, 
congresos y certámenes a nivel pro
vincial , nacional e internacional. 

-Consultoría Unión Europea: 
A través de la F.E.J., que mantiene 
convenio de colaboración con un 
consulting ubicado en Bruselas para 
obtener información y gestionar pro
gramas y actua-

vias acaecidas, los problemas existen
tes y no resueltos se agravaron en ex
tremo. 

La problemática de las nuevas 
parcelas en el polígono Cañada de la 
Fuente: falta de luz, imposibilidad de 
construir en algunas parcelas por 
problemas ajenos a los propietarios 

y un largo etc., fue
ron motivo de va-ciones relaciona

dos con temas 
productivos. 

- Mercado 
Exterior con Ru
sia: La F.E.J. han 
establecido con
tactos en Rusia, 
país con el que ya 
están mantenien-

" ... Algunos problemas ... 
del estado general del 

polígono industrial se han 
resuelto . . . aunque según 

. . 
nas reumones en-
tre el Sr. Alcalde y 
representantes de 
esta Asociación. 
Como fruto de las 

nuestra opinión a un ritmo 
demasiado lento ... " 

mismas, se par
chearon las calles y 
se solucionaron los 

do relaciones comerciales una trein
tena de empresas de nuestra geogra
fía provincial. 

En el mes de octubre del 97, 
una especialista en transacciones in
ternacionales, de nacionalidad rusa, 
se reunió en nuestra sede con em
presas interesadas en comercializar 
sus productos en Rusia y en su zona 
de influencia. 

- Organización de Cursos de 
Formación. 

Y un servicio de asesoramien
to a los socios en todos los proble
mas que, de forma general o perso
nalizada, le surjan a las empresas 
miembros. 

Resolución 
de problemas del polígono 

problemas de luz. 
Actualmente se está llevando 

a cabo los arreglos de calles prome
tidos, así como la recogida periódica 
de basura y la limpieza de las calles 
del polígono. Esperamos que las 
obras proyectadas se realicen en el 
menor plazo de tiempo posible y que 

de Marros y otros temas de interés 
para todos. 

Por otro lado la Asociación de 
Industriales no podía dejar de estar 
presente en la 11 Feria Multisecrorial 
de Marros. Gracias a la colaboración 
de rodas las empresas, hemos logra
do el reto que nos habíamos marca
do: que la Asociación y aquellas em
presas que desearan participar con 
nosotros, pudiéramos estar presen
tes en la Feria de muestras de nues
tro pueblo. Participaron en el stand 
de la Asociación 25 empresas, más 
la colaboración de la F.E.J., IBER
MUTUAMUR, etc. 

El resultado fue un éxito, tan
to de publico como de expositores y 
el stand de la Asociación uno de los 
más concurridos. La opinión gene
ralizada de los visitantes era que en 
lo sucesivo, la Asociación tiene que 
estar aun más representada. 

La Asociación del Polígono 
Industrial de Marros está al servicio 
de las empresas de Marros, siendo 

Han sido frecuentes las re
uniones, escritos y conversaciones 
mantenidas con diversos represen
tantes del Excmo. Ayuntamiento de 
Marros, tendentes a resolver las di
versas problemáticas, tanto de las 
empresas miembros de esta Asocia
ción como del estado general del po
lígono industrial. 

Parcelas sin edificar en el nuevo polígono. 

Algunas cuestiones se han re
suelto durante el año 1997, aunque, 
según nuestra opinión, a un ritmo de
masiado lento. 

Desde principios de año y, a 
consecuencia de las abundantes llu-

nuestro polígono tenga la imagen que 
se merece, por el tipo de industrias 
existentes y el alto volumen de fac
turación. 

Está en periodo de trámite la 
realización de la Guía de Empresas 

su principal objetivo la solución de 
los problemas de las mismas, así 
como aumentar al máximo el nú
mero de socios que fortalezcan las 
acciones de esta Asociación por el 
bien común. 
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SOCIEDAD COOPERATIVAAGRARIA 

''VIRGEN DE LA VILLA'' 

Saludatnos a los marteños con 

motivo de la XVIII Fiesta 

de la Aceituna 

Venta de aceite envasado en 2 y 5 litros 

Tte. Gral. CharnmTo 4- Telf. 953 70 02 42- MARTOS 

JUAN MOLINA JIMÉNEZ 
Graduado Social Colegiado no 8 

Asesoramiento laboral, fiscal y contable desde siempre a todo el sector 
del aceite, prestado con seriedad y profesionalidad 

Avda. Tte. Gral. Manuel Chamorro Martínez, 50 bajo 
Telfs. 953 55 01 61- 953 55 24 06- E MAILjmolina@swin.net 

23600 MARTOS (Jaén) 



~ 
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ESTACIÓN DE SERVICIO 

López Ortiz y C.I.A. - S.R.C. 

Venta de gasolina, gasóleos, aceites y lubricantes 
repuestos del automóvil, aceites sintéticos especia

les para motos y motosierras. 

Pague con tarjetas SOLRED, VISA, SERVIRED, MASTER, 48 ó 6.000 

Tte. Gral. Chmnono Mmiínez, 112- Telf. 953 55 08 37- MARTOS 

La cali 
sobre rue 

Somos el primer operador 

logístico de la provincia que ha 

recibido esta calificación . 

El esfuerzo por conseguir la 

calidad de nuestros servicios y la 

satisfacción de nuestros clientes 

se ha visto premiado y avalado 

por el Certificado de Registro de 

Empresa, según norma UNEEN-ISO 

9002-94, que garantiza el nivel de 

calidad. 

• • 
BONITRANS 
PLATAFORMA • 1 

Poi. Industrial. C./ Bailen, 1 O 

Telf. 953554075- Fax95355 3141 

PLATAFORMA - 2 

Poi. Industrial Cañada de la Fuente 

Telf.953553300 - Fax953553141 

PLATAFORMA - 3 

Poi. Industrial. C./ Alcalá, sin 

Telf. 953 553783 -Fax95355 3141 

23600 MAR TOS- Jaén 



Pregón de la 
Y~! Fiesta del olivo 

1 lmo. S<. Akalde, Exc
ma. Corporación Municipal, Coope
rativistas, trabajadores del olivar, pai
sanos y amigos, marteños todos, y 
simpatizantes: 

Hace apenas unos meses que 
oficialmente se me invitó a encargar
me del ya tradicional pregón del oli
vo y de la aceituna en el presente año 
1997. Dudé, en un principio, si acep
tar o no oferta tan halagadora en una 
fiesta tan señalada y popular; más, 
después de pensar que en el pasado 
año escribí y os dediqué en <<ALOA-

Fray Alejandro Recio 
traza un itinerario histórico 

y mitológico donde reina, 
poderosamente, el olivo, a la 

vez que dignifica y rescata 
al olvidado acebuche. 

J de s~t fr~tto 

BA» (n° 2, pp. 12-26) un estudio his
tórico-arqueológico sobre molinos 
ibero-romanos, encontrados en este 
fecundo agro tuccitano, me decidí, 
por fin, a cantaros y contaros las gran
dezas del humilde y milenario OLI
VO, asociándole, al mismo tiempo, 
con su primer padre: el ACEBU
CHE. 

Para ello quisiera sentirme un 
juglar rapsoda y entusiasta pregone
ro que supiera ensalzar a esos dos 
árboles bíblicos, precisamente en esta 
nuestra conflictiva época del olivo y 
del aceite andaluces, en la que el <<Rey 
Olivo >> ha dicho, justa y calladamen
te, a la Europa Unida, que él todavía 
quiere, con su dorado líquido, seguir 
siendo rey entre los árboles y ser bál
samo de unción para la humanidad 
entera. Y digo esto, porque el olivo 
puso su trono desde hace milenios en 
las ubérrimas tierras ribereñas que 

Fray Alejandro Recio Veganzones 

todavía circundan al << Mare Nos
trum>> , como llamaron al Mediterrá
neo los antiguos pueblos de Occiden
te y colonizadores de Oriente. Estos 
últimos fueron los que con su voca
ción marinera lo surcaron y, trans
portando, mercancías y cultura, se 
establecieron primordialmente en 
torno al litoral Ibero-tartésico, en el 
que por aquel entonces, tenía su do
minio nuestro antiguo rey histórico 
Argoantonio, en cuya época brilló el 
oro en todo su esplendor (fig. 1) . 

Quisiera también, antes de 
iniciar y dedicar mi pregón al << Rey 
Olivo >> y a todas las demás plantas 
oleoideas, poseer las dotes literarias 
de un poeta o historiador clásico para 
averiguar los misteriosos secretos que 
encierran y la suavidad medicinal de 
los mismos, para así poder cantar con 
sencillo lenguaje -cual es el de la fá
bula o el simple de una leyenda- las 

Fig. l. Expansión y difusión milenarias y conjuntas de l Acebuche y del Olivo a través del 
Mediterráneo y de sus tierras, s iguiendo el mismo derrotero de las antiguas culturas de Oriente. 
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maravillas y grandezas, desde el más 
pequeño arbusto que brotó de la 
«hermana tierra>>, hasta los árboles 
frutales que nacieron, según su espe
cie y que con su simiente salieron de 
la palabra que Dios pronunció en el 

con su familia compuesta de ocho 
personas dentro del arca -que no bar
ca- que el mismo Dios le mandó 
construir con madera resinosa (fig. 2). 

Llegó el crucial momento del 
Diluvio que, si no fue universal, sí 

Fig. 2. El justo Patriarca Noé, una vez tranquilizadas las aguas del Diluvio, recibe el mensaje divino 
de Paz simbolizado en la Paloma y en su ramo de Olivo (Mosaico de la catedral de Palenno). 

tercer día de la Creación. Árboles y 
arbustos que rápidamente se multi
plicaron después del séptimo día con 
la aparición de la primera pareja hu
mana destinada a habitar el Paraíso, 
en el que el mismo Creador mandó 
brotar toda clase de árboles, hermo
sos a la vista y sabrosos al paladar, y 
que, por fin, en medio del mismo 
Edén quiso plantar el Árbol de la 
Vida y el misterioso Árbol de la cien
cia del Bien y del Mal ( Gn, 1, vv. 11-
13 y 2, VV. 4-9). 

Enigmáticos árboles estos dos 
en los que botánicos y exégetas no 
llegaron a averiguar ni ver en ellos los 
secretos encerrados en sus frutos ni 
tampoco en la savia y linfa de los 
mismos; pero lo cierto es que los re
yes de la Creación, por desobedecer 
al precepto de no comer de uno de 
ellos, introdujeron el desequilibrio en 
todo el género humano, perdiendo 
su inocencia y la de sus descendien
tes; por lo que Yahvé-Dios decretó el 
Diluvio como castigo, en tiempos del 
justo patriarca Noé. Éste, por su gran 
fe en Dios, en medio de la corrup
ción de los hombres, se salvó junto 
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pudo ser ocasionado, tal vez, por lo 
que hoy llamamos «Gota Fría» y que 
cubrió aquella comarca. Pero de las 
dos veces que Noé envió una paloma 
mensajera, sólo la segunda vez pudo 
traerle la Buena Nueva del cese del 
Diluvio. Y aquí está lo más intere
sante del mensaje, no escrito en pa
pel, pero sí con pluma y tinta, sim
bolizadas, la primera en el ramo de 
olivo y la segunda en el rubio aceite 
de la oliva que de Él venía prendida. 
Todo ello fue símbolo del perdón que 
el Creador otorgó a sus criaturas. Y 
venida la calma, después de dar a 
Dios las gracias por tan gran favor, 
Noé plantó, no un campo de olivos, 
de los que fue su pregonero con la 
Paloma, sino un pago de vides que 
fUeron la causa de su involuntaria em

briaguez. 
Obtenido el mensaje de paz 

que a continuación ratificó Noé, el 
Divino Agricultor hizo aparecer una 
suave lluvia y con ella brilló en las 
nubes el variopinto Arco Iris: pala
bra griega esta última que significa 
Paz y que unida a la anterior sella el 

pacto de Alianza que Dios corrobo
ró con los hombres. 

Desde tan memorable acon
tecimiento, el Olivo y la Aceituna 
unidos a la paloma, nos recordarán 
siempre la Paz y la Concordia entre 
los pueblos para renunciar, de una vez 
para siempre, a la guerra y discordia 
que tantas veces dividen a los hom
bres en encarnizadas contiendas, de 
las que también será símbolo el ca
rrañoso cuervo que, enviado por 
Noé, no volvió al Arca. 

Permitidme ahora que, sin 
olvidar los arrullos de paz que al 
mundo dirigió la paloma mensajera 
del Génesis (8, 7-12), os recite estos 
versos en hexámetro que el primer 
poeta español cristiano del siglo IV, 
llamado Prudencia, compuso para 
explicar a los fieles la escena del Di
luvio que iba representada en las pa
redes de una antigua basílica española 
(Ditogeo, 3, 9-12). 

Después de tan bella narra-

«La mensajera paloma del decrecim.iemo del 

agua sobre la tierra, vuelve anunciadora 

al arca, llevando en su pico el ramo 

verde de olivo; y el cuervo se recrea en 

la fétida carroña devorando cuerpos: 

sólo aquella llegó al· arca jubilosa y rauda 

trayendo a Noé la Paz del olivo añorada». 

ción, en la que los protagonistas son 
la tÍmida y sencilla paloma con Noé, 
adentrémonos en el intrincado bos
que de la mitología y leyenda, trans
mitidas con inseguro cómputo cro
nológico e histórico, en el arte pic
tórico y escultórico, como en varios 
géneros literarios. Basta abrir las pri
meras páginas de los diálogos de Pla
tón, «Timeo» y «Critias», en los que 
se trata de los orígenes del «peque
ño mundo», como es el de la criatu
ra humana, y del <<macrocosmos», 
cual es el bello y gracioso mundo 
sideral. En ambos diálogos se refle
jan reminiscencias bíblicas sobre el 
diluvio, y se habla de diversos pa
raísos, así como de todo género de 
árboles y arbustos en ellos transplan
tados. 



Pero el encantador género fa
bulístico nos habla de dos personajes 
que también encarnan los principios 
del Bien y del Mal, personificados en 
la Paz y en la Guerra. Son las divini
dades paganas Minerva y Neptuno, 
hijos de Júpiter; la primera, dueña y 
señora de la tierra, y el segundo, due
ño del mar y del Océano. Mas un día 
surgió la discordia entre los dos her
manos y tuvo que ser su padre el ár
bitro de la contienda, que versaba so
bre cuál de los dos debía poner el 
nombre a la ciudad que fundó en 
Ática el rey Cecrops. Así nos los trans
mite la fábula de Higinio (Fábulas, 
n. 163): 

«Cuéntase que altercaron Mi
nerva y Neptuno sobre quién de los 
dos fuera el primero que pusiera 
nombre a la primera ciudad fundada 
en Grecia. Eligieron como juez a J ú
piter, quien les propuso que lo sería 
aquel de los dos que fuera capaz de 
crear lo más útil para el hombre; de
biendo cada cual golpear la tierra con 
su arma: Minerva con su lanza y con 
el tridente su hermano Neptuno. A 
título de mayordomía le tocó a lasa
bia Minerva herir la tierra, y lo hizo 
con tal arte que al momento brotó 
de ella un Olivo que todavía existe 
en aquella tierra>> (fig. 3). 

sonoro a la antigua ciudad griega, lla
mándola Atenas. 

Irritado Neptuno por no ha
ber sido aceptado el don del jadean
te caballo que Él con su tridente hizo 

como también la escultura en un vaso 
fechado alrededor del año 340 a. d. 
C., que hoy podemos contemplar en 
el Museo Arqueológico Nacional de 
Madrid, y en el brocal de un pozo 

marmóreo, conservado en el 
Museo Provincial de Córdo
ba. 

Si el mundo helenísti
co exaltó tanto al Olivo por 
su fruto, tanta mayor impor
tancia le otorgó el pueblo es
cogido de Dios; así lo procla
ma otra antigua fábula que 
nos narra la Biblia en el libro 
I de los Jueces (9, 7 -13), a raíz 
de la crisis que sufrió con el 
desastroso gobierno de uno 
de ellos. 

Fig. 3. Mientras la mitología griega y su literatura 
atribuyen la creación del Olivo a Minerva, 

Escuchemos el texto re
ducido de esta ingenua fábu
la, que el anterior libro nos 

y a su hermano Neptuno la del caballo, una fábula de la 
Biblia elige Rey de los árboles al Olivo. 

nacer de la tierra para el bien de la 
humanidad, intentó anegar aquella 
región de Grecia con las aguas del 
mar; pero su padre Júpiter no se lo 
consintió, mandándole desterrar a 
lejanas tierras e Ínsulas de la Adán ti
da, en las que ya, por aquel enton
ces, los griegos situaban las Islas Ca
narias, a las que los romanos después 
llamarán «Afortunadas». 

refiere, tan parecida en su 
contenido a las que escribieron los 
clásicos fabulistas Esopo y Fedro; 
pero con la diferencia de que Jotán, 
hijo de Joroboal, la pronunció desde 
el monte Garizín, dirigiéndose al 
pueblo reunido en la ciudad de Si
quén: 

v.7- Oídme, habitantes de Si
quén: Así os oiga Dios a vosotros. 

v.8- Pusiéronse en camino los 
árboles para ungir un «Rey» que rei
nase sobre ellos, y dijeron al Olivo: 
Reina sobre nosotros. 

v.9- Contesto les el Olivo: ¿Voy 
yo a renunciar a mi Aceite que es mi 
gloria ante Dios y ante los hombres, 
para mecerme sobre los árboles? ... 

Supongo que habréis sabido 
valorar la clara y rotunda respuesta 
que el Olivo, con su fruto, dieron a 
los demás árboles y arbustos, al no 
querer admitir título de tan noble 
oferta, que Él rubricó ante todos los 
demás con su suave líquido y cetro 
real milenario. 

Fig. 4 y 5. Diálogo simulado entre un Olivo marteño del Chinche y un Acebuche 

Llegado hasta aquí, quiero in
terrumpir el sencillo género literario 
que he venido empleando, para en
tablar y someter al sagaz Olivo a un 
riguroso examen sobre su identidad 
linfática a través de los siglos (fig. 4). 

del vecino cerro de la Almanzora, en tierra cordobesa, antigua ciudad llamada "Sosontigi", 
entre los ríos San Juan y Guadajoz. 

El milagro obligó a Júpiter a 
fallar su juicio favorable a Minerva, 
otorgándole dar nombre propio y 

El hecho de esta fábula sobre 
el juicio de Júpiter, nos lo ha perpe
tuado la literatura y la plástica griega 

¿Dime, venerable árbol, cuál 
fue, por ventura, el origen de tu en-
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vidiable alcurnia, porque no rodas 
saben quién fue, en el correr de los 
siglos, tu antenate progeniror? ¿En 
qué argéntea o porfirética cuna te me
cieron tus antepasados, para que re
nunciaras tú a mecerte sobre tus her
manos los árboles, cuales son la Vid 
embriagadora, la higuera generosa, y 
el zahiriente arbusto de la zarza espi
nosa? 

¿Quién te dio el nombre que 
ahora orgulloso ostentas, o te ungió 
con el dorado y virginal óleo que se 
desprendió de su fecundo seno, para 
renovar y remozar su vida en tus ve
nas? Respóndeme, oh soñador Oli
vo: ¿quién te ennobleció con dotes 
tan abundantes y terapéuticas, para 
beneficio del hombre en su mortal 

~~:!..::.;-

sorras, pero antes existían en géne
ros salvajes, que son más antiguos 
que los domésticos >> (fig. 5). 

Por eso dirá también, pasados 
unos siglos, nuestro Columela, agró
nomo gaditano, en uno de los doce 
libros que escribió en Roma, sobre 
Agricultura: 

«Quien ara el olivar, fruto le 
pide; quien lo estercola, se lo pide con 
insistencia; el que lo poda, le obliga 
a que se lo dé>>. 

Ante tan simple y genial cam
bio genético de injerto y poda, qui
siera haceros estas preguntas: ¿Cono
céis rodas los aquí presentes el secre
ro del Olivo? Seguramente que sí, y 
mucho mejor que las pasadas gene
raciones que aquí vivieron y amaron, 

carrera? ¿Fue, acaso, el 
azar en el curso del 
tiempo, o la mano in
teligente del Ser más 
noble de la creación 
dándote nueva savia y 
esplendor? 

~;~~:;;~, 

compartís con la de Córdoba, el más 
extenso y fecundo solar olivarero, y 
el más rico venero europeo del que 
mana el tan discutido y productivo 
líquido de Oro. 

Si son rodas estos títulos los 
que, en los tres primeros siglos de 
nuestra Era, ostentasteis, por haber 
sido pioneros oleícolas, hoy también 
podéis presumir de ellos. Y digo esto, 
porque en esta nuestra época moder
na, hace cabalmente dos siglos, un 
ilustre hijo de Marros, D. Antonio 
Escobedo Martín, el 18 de Noviem
bre de 1796, promovió el aceite des
de el Ayuntamiento marceño, envian
do a las Cortes de Madrid un Infor
me -que yo publico en el último 
núm. de ALDABA (3, pp. 13-20)-

;·~-.-

en el que suplica inten
samente a sus Señorías 
que fomenten el cultivo 
del olivo y su respectivo 
fruro. Porque el «sudo de 
Marros -añade- parece 
efectivamente destinado 
por la Providencia, y 
porque donde quiera 
que aquí se plante olivo: 
prospera, crece y fructi
fica, con mayor firmeza 
que en los demás -terre
nos- de Andalucía>>. "De-

... Y después de 
meditada pausa, con 
sentido agradecimien
to, me respondió el 
longevo Olivo: Yo, 
como los demás árbo
les frutales, tuvimos 
nuestros tallos y tron
cos silvestres llenos de 
potencia generativa 

Fig. 5. Un Acebuche del vecino cerro de la Almanzora, en tierra cordobesa. 

bía -dice- relevarse en 
atención al fomento que 
este ramo de la Agricul

que nos hizo germinar. Mi ancestral 
tronco, rebosante de aceite fue el 
Acebuche, al que el antiguo labrador 
paradisíaco -nuestro padre Adán- le 
impuso el nombre de «Oleaster>>, 
dando a entender que dicho árbol sil
vestre, por misteriosa dicotomía o por 
simple arte agrícola de poda e injer
to, se domesticase en su reproduc-
ción. 

Tan verídica respuesta, que 
proclaman la biología y la ciencia bo
tánica, la intuyó posteriormente la in
dustria humana, que Platón aclaró, 
en su «Timeo>> (n. 77, a-b), cuando 
en labios de Sócrates afirma: <<Los ár
boles, plantas y simientes domésti
cas actuales, cultivadas por la agricul
tura, fueron domesticadas para no-
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porque hoy os ha tocado conocer los 
grandes adelantos en el cultivo, en la 
industria y en la comercialización del 
aceite y de sus derivados. Ya se aca
baron las sufridas capacheras que hi
cieron maravillas con el esparto, 
como las famosas de Úbeda y otras 
poblaciones cercanas, enclavadas en 
el Sudeste peninsular (Jaén, Almería, 
Murcia y Albacete) en donde existió 
una comarca que los romanos llama
ron << EspartarÍa>>. 

Además, los que hoy habéis 
tenido la suerte de haber nacido en 
esta zona de contacto, donde se her
manaron, las dos provincias romanas 
de la Bética y la Cartaginense, debéis 
estar orgullosos por pertenecer a la 
actual Provincia de Jaén, y porque 

tura necesita, o emplearse en los na
turales, teniendo casa en el pueblo 
para ellos, donde se podían ocupar 
sus individuos en las Manufacturas 
del Esparto ... y sería mucho alivio 
para este pueblo que carece de este 
surtido casi totalmente, y tiene que 
costearlo de fuera>>. 

Fue este el grito de alarma o 
«Aldabonazo>> que providencialmente 
despertó a las autoridades marceñas, 
y desde entonces, año tras año, co
menzaron los labradores y autorida
des, y continúan hasta el presente, 
como también hacen en otras pro
vincias andaluzas, anunciando gozo
sas al mundo entero que, después de 
varios siglos, ostentan otra vez su pri
mer título de pioneros. 



Hoy verdaderamente nos po
demos sentar alrededor de la Mesa 
Nacional del Aceite -o si queréis del 
olivo- y dialogar sobre tan precioso 
fruto, como se ha dicho y escrito has
ta la saciedad, para entonar el himno 
del hombre justo, y del agricultor ca
bal, en íntima unión con su fecunda 
esposa e hijos, que canta así: (fig. 6) 

Será tu esposa como vid frutífera 
de tu casa en las íntimas alcobas; 
y tus hijos como plantones de olivo 
en torno a tu mesa (Sal. 128, v. 3). 

Himno que todos los marre
ños debemos cantar al unísono , 
uniendo nuestras voces al coro silen
cioso de las simbólicas imágenes y 
reales instrumentos que ilustran el 
monumento erigido con gran acier
to en nuestro Parque Municipal. 
Cuyo canto, aunque monótono, 
como lo es el del monocultivo mar
teño del olivo -árbol siempre antiguo 
y siempre nuevo- nos está invitando 
a contemplar el alegre panorama, 
cada vez más fecundo y remozado, 
como al colono, al trabajador de la 
Almazara, y a los que inventaron la 
industria y técnica modernas que 
ayudan al cosechero, como al empre
sario y al sufrido y 
callado aceitune-
ro. 

Ya en esta 
nuestra época, 
casi todos los eu
ropeos saben, o 
por lo menos de
ben saber, que la 
Campiña andalu-

los dos grandes responsables de la 
Agricultura, holandés uno y austría
co el otro, hayan sido invitados por 
nuestra Ministra del mismo ramo, 
según sabéis, a visitar algunas alma
zaras de Jaén y Córdoba, para obser
var de cerca el proceso productivo del 

y con la esperanza firme de ganar la 
batalla con un ejército bien ordena
do de olivos, salgamos al campo de 
batalla e invitemos a todas estas enti
dades europeas a que contemplen con 
nosotros desde la gigante pirámide de 
la Peña -de 1.003 metros de altura 

sobre el nivel del 
mar- el plateado 
campo de olivos, 
plantados en terre
no accidentado, en 
oteros y altonazos 
de la Campiña an
daluza. Olivares 
que, a nuestra ima
ginación soñadora, 
se le antoja compa
rarlos a un vario-,, 

,¡1. pinto y fantasma-
Fig. 6. Canción de cuna en torno al tronco de un Acebuche de la citada , · d 

y desaparecida ciudad, que con abundantes retoños rememora la gonco manto e 
fecundidad y alegría del hoga r bíblico y del matrimonio cri sti ano. pürpura real, bor-

Aceite, desde la recolección de la acei- dado en plata, tupido en verde-oli-
tuna hasta la decantación del mismo va, pero recamado en perlas finas de 
líquido. Todo ello para poder libre- rojo-oscuro de jacinto. Manto que 
mente comercializar dicho produc- cubre y acaricia con mimo, entre pe-
ro, según las normas y reformas que rennes y lanceoladas hojas, su fruto, 
la Unión tiene preparadas dentro de que a su tiempo la Madre Tierra brin-
la Organización Común del Merca- dará al labrador y cosechero, trasto-
do, contando, además, con la Canti- cado en dorado líquido, después de 
dad Máxima Garantizada por este y someterlo al tórculo del molino (fig. 
con los intereses que defiende el sec- 7). 

Pero dudo si todos vosotros 
conocéis a perfección el Acebuche lla
mado «padrazo» bondadoso del Oli
vo, al que primero los griegos nom
braron <<Kótinos», o salvaje olivo, y, 
poco después, los romanos << Oleas
ter>>, para indicar lo áspero y dimi
nuto de su fruto. A los dos árboles 
distinguían muy bien los antiguos, 
llamando al primero -Olivo
<<Élaion», y los romanos <<Ólea», que 
Columela en su libro De re Rustica 
V, 8, 1, cataloga juntos escribiendo 
en latín: 

za, como otras 
grandes zonas oli
vareras españolas, 
cuenta con el ma
yor bosque de oli
vares en Europa, y 
que España es el 
primer productor 

Fig. 7. Una perspectiva parcia l de olivos tuccítanos con la Peña al 
fondo, "Carabela de Olivares" -en ve rsos de Lara de Tucci- que "cual 

navío de aspecto rancio y puro/ va Martos navegando hacia e l futuro/". 

<<Ólea, prima omnium arborum est»: 

el Olivo es el primero de todos los 

árboles 

aunque después él afirme que también 

lo es el <<Oleaster>>: 

de aceite de oliva con un 40 por cien
to de cuota a nivel mundial, y un 50 
por ciento a nivel europeo. De ahí 
que por exigencias comunitarias de 
la Unión Europea, en dos ocasiones 

tor español. 
Con todo, a pesar de la nece

saria burocracia que requieren estos 
problemas, por los que se han pre
ocupado tanto nuestras autoridades, Chorographia, III, 4-4. 
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De ahí que añada en ella, al 
tratar de los ubérrimos campos béti
cos de túrdulos o turdetanos y de bas
tetanos, que eran abundantes en oli
vo y aceite, diciendo que en la actual 
provincia de Cádiz -Pro. de Santa 
María, Tarifa y Algeciras- existía un 
gran bosque que llamaban <<Üleas
trum», es decir, bosque de árboles 
silvestres y de arbustos que producían 
acebuchina para el ganado, cuya ma
dera se empleaba para la construc
ción, inmobiliario litúrgico y domés
tico. 

Mas, ¿quién de los aquí pre
sentes conoce el pequeño arbusto o 
el mediano bosque de Acebuches, 
que crecen esparcidos y en silencio 
por vuestro agro tuccitano y, a veces, 
muy cercanos a las puertas de vues
tro hogar? Se levantan airosos, sin que 
nadie los cultive a la vera del barran
co, en lo abrupto de las sierras y te
rreno quebrado, o en la rica tierra que 
circunda vuestra ciudad. Por eso ha
bitan todavía en la Sierrezuela del 
Santo Nicasio, en el cerro de las Can
teras, en los cercanos montículos de 
Belda, como los del cortijo del Salti
llo, en la ribera de Fuensanta, y les 
gusta morar en la orilla del Salado y 
del Víboras. Pero, sobre todo, están 
todavía, como vigilantes guardias de 
honor, en el Salobral, donde tuvo su 
asiento una antigua ciudad, en el lla
mado cerro de la Alman-

plantas y en el 
ramaje de jara, 
entre las que lu
chadores pa
quidermos, 
con gráciles 
ciervos y alima
ñas de monta
races roedores 
buscan su favo
rito pasto en la 
acebuchina, 
para ser, tal vez, 
sacrificados por 
el cazador funi-

Fig. 8. Junto a esta escarpada ladera del cerro de la Almanzora, crece un 
venerable bosque de acebuches milenarios que se miran en la corriente del 
Salado de Priego y del "Sa lsum" o Guadajoz, que vierten sus aguas en el 

" Baetis" a las puertas de Córdoba. 

zora, allí donde se encuen-
tran las provincias herma-
nas, Córdoba y Jaén, y se 
besan, al confluir sus dos 
históricos ríos, el Guadajoz 
y el del Salado de Priego 
(fig. 8). 

Pero el Acebuchal 
más grande y milenario es 
el que existe en tierra gien
nense, en plena Sierra Mo
rena, formando una imagi
naria barrera con otros oli
vos y arbustos, contiguos a 
la mencionada sierra y 
campiña del Guadalquivir. 
En ambas encuentran al
bergue a la sombra del hir
suto Acebuche, o en otras 
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vo. 
Por eso nosotros, amantes de 

la naturaleza, obra de Dios y de los 
hombres, al contemplar la belleza se
rrana y la espesura morena de ese bas
tión montañoso que separa la Baja 
Campiña andaluza de la llanura man
chego-castellana, queremos cantar 
también el himno que poco ha com
puso nuestro particular amigo, Ma
nuel Gahete, cordobés, (1 Premio Na
cional de poesía <<Miguel Hernán
dez»), a los callados y silvestres oli
vos andujareños. Escuchemos el so
neto libre de su obra: <<Capítulo del 
Fuego>>, (Alicante 1989, p., 62), en 
el que nos muestra dos enamorados 
que estamparon sus nombres en uno 
de sus troncos, como sello y anillo, 
fruto de su encendido amor. 

Olivos de Sierra Morena 

¿Qué saben los olivos del tacto de su beso? 
¿Qué de este oscuro tiempo de dioses malhadados? 
¿Quién puede condonarre? 
Di qué lluvia de niños impedirá yazcas. 

En ti ya cada lágrima surca como una historia, 
como una abierta llaga de márgenes dolidas . 

Así son los olvidadizos, los re
cios y oscuros olivos de Andújar -
color blanco, rosa, y azul-, de verdes 
hojas lustrosas y de morados frutos 
salpicados, cuya abundante cosecha 
exige al paciente aceitunero un duro 
vareo. 

La dureza del Acebuche, en 
tronco y rama, le hizo ser el preferi
do a la madera del doméstico y sa
grado olivo, empleando aquél con el 
ciprés y el cedro para otros usos. Los 
tres árboles son citados frecuente
mente en la literatura bíblica, como 
cuando el autor del libro 1 de los Re
yes, nos cuenta que el rey Salomón 
empleó el Acebuche dentro del San
tuario, en el Arca de la Alianza, al 
construir el templo de Dios: <<Hizo 

dos querubines -arcángeles
de madera de olivo silvestre 
con las alas desplegadas has
ta tocar las puntas del uno 
y del otro, recubriendo de 
oro todo el conjuntO>> (fig. 
9). 

Uno de los que mejor 
nos ha dado noticias del 
Acebuche y del Olivo, es

Lignarios y desnudos laten los labios y sus lenguas de trigo. 
pecificando las diversas cla
ses de aceites elaborados 
dentro y fuera de España, 

¡Qué intangible memoria de los años invoca 
dadaístas distancias! 
¡Qué pueril inocencia esquilma miel y edades! 

No sabrán nuestros nombres estos recios olivos, 
aunque están aún marcados, 
aunque guardan la espuma de unos besos de plata. 

fue San Isidoro, llamado de 
Sevilla, aunque nació de no
ble familia visigoda en la ac
tual ciudad de Cartagena 
(Murcia). Tomamos el tex
to, no de su <<Cántico de ala
banza a España>>, sino de su 
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monumental obra enciclopédica de 
las <<Etimologías» ( t, 11, nn. 61-70 pp. 
352-354 ). 

<<El Acebuche -oleaster- lleva 
este nombre porque sus hojas, aun
que más estrechas, se asemejan a las 
del olivo. Es un árbol estéril y silves
tre, amargo e improductivo; si se le 
injerta un ramo de olivo, cambia la 
fuerza de las raíces y le infunde su 
propia cualidad. La resina del Ace
buche es de dos clases: una se aseme
ja a la gomorresina, y no tiene nin
gún poder corrosivo; otra se va desli
zando como gotas de amoniaco y 
puede causar erosiones. 

Al olivo -oliva- los griegos le 
dicen élaion, de donde derivó el tér
mino latino oliva. No obstante, al ár
bol se lo denomina olea; al fruto, oli
va; y a su jugo, oleum. 
Este árbol es emble-
ma de la paz y su fru-
to recibe diferentes 
nombres: La aceituna 
orchas tiene una eti
mología griega y de
riva su nombre de la 
semejanza con los tes
tículos, que en griego 
se denoinan órcheis. 
La radiola se llama así 
por ser oblonga ama
nera de un radio. La 

el hueco de la mano; de aquí viene 
también el verbo involare -tomar po
sesión de algo-. Hay quienes dicen 
que en lengua gala volemun signifi
ca <<bueno y grande>> . Las aceitunas 
colvmbades (son aquellas en conser
va)>>. 

Por lo que respecta a las clases 
de aceites: <<El aceite oleum deriva su 
nombre de olea; pues como acaba
mos de decir olea es el árbol y de él 
deriva el nombre de oleum. El aceite 
que se extrae de las aceitunas blancas 
se conoce como hispano, que los 
griegos llaman omphákion; el que se 
extrae de las aceitunas amarillentas y 
aún no maduras se denomina verde; 
en tanto que el procedente de las de
masiado maduras se califica de co
mún. De ellos el más utilizado como 

clases de aceitunas: unos y otras son 
catalogados y definidos por sus nom
bres y apellidos, tomados etimológi
camente de las dos lenguas clásicas 
de la cultura greco-latina. 

Los productos del Olivo prin
cipalmente vienen presentados al 
público de su tiempo con etiqueta 
topográfica, o como hoy se tiene a 
gala decir, por <<Denominación de 
origen>>; en ocasiones, tanto el árbol 
como su fruto, vienen llamados por 
sus nombres etimológicos, por su for
ma externa y colorido, con el nom
bre geográfico, e incluso por su cali
dad, madurez, aliño y sabor agrada
ble al paladar. Clasificación y espe
cialidades del mundo mediterráneo 
muy parecidas a las que hoy presenta 
la aceituna y el aceite en varias na-

cwnes europeas o zo
nas geográficas y re
gionales, como por 
ejemplo en Andalu
cía. 

paphia tomó su nom
bre de la Isla de Pa
fos, en la que tuvo su 
origen; la lycinia se 
designa así porque su 

Fig. 9. Una de tantas lagunas del suelo andaluz, ubicada en el Hituelo de Martas, que , 
como oasis benéficos , rompen la monotonía de la Campiiia olivarera y mitigan la sed de la 

tímida torcaz, de la doméstica golondrina y del furtivo zorzal. 

Hubiese queda
do incompleto este 
cuadro oleícola isido
riano de tipo publi
cista y del buen gus
tar, si no nos hubiera 
dado noticias de las 
diversas clases de re
cipientes para envase 
y embalaje principal
mente del aceite, y de 
otras esencias y un
guentos bienolientes. 

aceite da una excelente luz; y es que 
lychnis significa luz. De aquí derivó 
también su nombre la madera lig:: 
num, porque es muy apta para pro
ducir llamas y luz; Pausia, que los 
campesinos han corrompido en j21!:. 

sia, es una aceituna que proporciona 
un aceite verdoso y suave. Y se deno-

• • • o 

mma paus1a porque se map pav1re, 
es decir, se machaca. Idéntico origen 

· tiene el vocablo pavimentum. La 
aceituna syria se llama así porque es 
traída de Siria; o tal vez porque es 
negra. La crustumia se llama también 
volemis, porque con su volumen lle
na la palma de la mano vola, es decir, 

alimento por el hombre es el hispa
no; en segundo lugar, el verde; y en 
tercero, el común. El alpechín -amur
ga- es la parte acuosa que se despren
de -emérgere- del aceite, es decir, lo 
que se segrega del aceite y constituye 
sus heces. Los griegos lo denominan 
amógue, tomando el vocablo del la
tín>>. 

Magnífica lección de olivicul
tura antigua la que hasta aquí nos ha 
dado S. Isidoro sobre los dos árboles 
tradicionales: el ancestral Acebuche 
y el Olivo. Clara también ha sido la 
exposición sobre las cualidades de 
ambos, sobre los tipos de olivares y 

Tal es el caso del lla
mado <<aceite de bálsamo de Judea», 
del que recientemente se han halla
do en Jerusalén una prensa, del tiem
po de Herodes el Grande y cerca del 
Mar Muerto una anforita de arcilla, 
que después de unos 2.000 años con
servaba el aroma de tal perfume. 

Para conservar la gran varie
dad de aceites y perfumes, S. Isidoro 
nos habla también de ánforas de ba
rro y de pellicas de cuero muy fáciles 
para su exportación; de recipientes 
metálicos, oro, plata, y bronce, de 
vasos de alabastro, redomas de vidrio 
y de unguentarios para aceites perfu
mados con los que el pueblo judío 
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ungía a sus reyes y sacerdotes, y des
pués la Iglesia empleó para adminis
trar cuatro de sus siete sacramentos 
(bautismo, confirmación, orden sa
cerdotal y unción de enfermos). 

Remontémonos ahora a varios 
siglos antes de las «Etimologías» de 
S. Isidoro, que sirvieron de texto en 
los antiguos centros universitarios 
medievales; y fijemos nuestra cátedra 
en un año cualquiera del siglo I de 
nuestra Era, para que el apóstol de 
las Gentes, S. Pablo, nos dé una gran 
lección mística y teológica sobre el 
significado simbólico de la técnica de 
la poda y del injerto del Acebuche y 
del Olivo, para aclarar a judíos y pa
ganos el misterio de su inserción o 
reprobación en la recién fundada re
ligión cristiana. 

Pablo de Tarso, que conocía 
bien la gran extensión de Olivos y de 
Acebuches que en el Oriente había, 
y que sabía que el árbol por antono
masia del pueblo judío era el Olivo, 
se decidió, por inspiración divina, a 
escribir desde allí una carta a los fie
les cristianos de Roma, anunciádoles 
que les visitaría de paso para ir a pre
dicar el Evangelio en España. Lacar
ta la recibieron y al Apóstol también, 
quien no pretendía otra cosa que ha
blarles de su incorporación al cristia
nismo y la deserción de algunos de 
los judíos que se separaron del nue
vo Olivo de la Iglesia. 

El Apóstol Pablo en su carta 
(Rom. 11, vv. 1-36), entablando con
sigo mismo un suave monólogo, se 
dirige a los dos bandos -gentiles y 
judíos- y «ex abrupto» comienza ... «Y 
yo me pregunto: Los judíos podados, 
por su incredulidad, del Olivo deIs
rael, ¿quedarán para siempre separa
dos del mismo? No, ciertamente; 
porque al final de los tiempos, volve
rán a ser injertados en él. Y ahora me 
dirijo a vosotros, los gentiles ya cris
tianos, y os digo que yo continuaré 
siendo vuestro apóstol, por ver si des
pierto la emulación de los de mi li
naje, y salvo a alguno de ellos. 

Y si algunas de las ramas fue
ron desgajadas -del Olivo- y tú, sien
do Acebuche, fuiste injertado en ella, 
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y hecho partícipe de la raíz, es decir, 
de la pinguosidad del Olivo, no te 
engrías contra las ramas. Y si te en
gríes, ten en cuenta que no sustentas 
tú a la raíz, sino la raíz a ti. 

Pero dirás: las ramas fueron 
desgajadas para que yo fuera injerta
do: Bien, por su incredulidad fueron 
desgajadas, y tú por la fe estás en pie. 
No te engrías, antes teme. Porque si 
Dios no perdonó a las ramas natura
les, tampoco a ti te perdonará. Con
sidera, pues, la bondad y severidad 
de Dios ... Mas ellos -los judíos- de 
no perseverar en la incredulidad, se-

" ... grandezas del casi 
olvidado Acebuche que, 

por obra y gracia de algún 
tordo, zorzal o estornino, 

se instaló 
en forma de arbusto, 

en la torre-campanario de 
Santa María de la Villa o en 

l . n~ " a mzsma .rena ... 

rán injertados de nuevo. Porque si tú 
fuiste cortado de un olivo silvestre y, 
contra la naturaleza, injertado en un 
olivo legítimo: ¿Cuánto más éstos 
-los judíos- que son los naturales, po
drán ser injertados en el propio Oli
vo? Porque no quiero, hermanos, que 
ignoréis este misterio -de poda y de 
injerto- para que no presumáis de 
vosotros mismos. Que el endureci
miento vino a una parte de Israel 
hasta que entrase la plenitud de las 
naciones, y entonces todo Israel será 
salvo, según está escrito: Vendrá de 
Sión el Libertador para alejar deJa
cob las impiedades>>. 

Otros símbolos misteriosos del 
Pueblo de Dios fueron: el Candela
bro de oro, con siete lámparas, aso
ciado a dos ramos de Olivo, como 
nos lo cuentan el profeta Zacarías ( 4, 
1, 14) y el apóstol S. Juan evangelis
ta en su Apocalipsis (11,4). 

Interminable me haría si fue
ra citando e interpretando en este 
pregón los antiguos textos bíblicos y 

los que del Nuevo Testamento tra
tan del Olivo y del Acebuche. Tam
poco intento hacer aquí la prehisto
ria, la protohistoria y la historia anti
gua y moderna de los mismos árbo
les; pero sí voy a presentaros en gran
des rasgos, la época dorada del culti
vo y de la industria aceitera del Oli
vo, lo que supuso para Manos, para 
Andalucía y para nuestra antigua His
pania, durante los tres primeros si
glos de nuestra Era cristiana. Con
cretamente, en la época en que dos 
de los mejores hijos de «Hispania» 
-los emperadores Trajano (98-117) y 
Adriano ( 117 -138) después de Cris
to- elevaron a su mayor esplendor el 
Imperio Romano, extendiendo al 
máximo sus límites. 

Dejemos de pregonar las gran
dezas del casi olvidado Acebuche que, 
por obra y gracia de algún tordo, zor
zal o estornino, se instaló en forma 
de arbusto, en la torre-campanario de 
Sta. María de la Villa o en la misma 
Peña. 

Intentaré tejer ahora una bre
ve antología sobre el Olivo español y 
su aceite, con algunos elogiosos tex
tos que nos han transmitido clásicos 
historiadores greco-romanos, agróno
mos y poetas, antes y después del s. I 
de Cristo, en los que cantan la rique
za de los productos agrícolas del sue
lo hispano. El más interesante de los 
escritores fue Catón (164-165), del 
siglo II a. d. Cristo, que fue Censor 
en España y escribió su libro de Agri
cultura. En él da normas prácticas 
para la recolección de la aceituna y 
elaboración del aceite, sin olvidarse 
del almacenamiento de éste, de su in
dustrialización y comercio, como de 
la técnica de instalación de molinos. 
En él se basarán tanto Varrón en su 
Res rustica, escrita hacia el año 37 a. 
d. C., como el gaditano J. M. Colu
mela, que escribió, en verso y prosa, 
su De re rustica, en tiempo del em
perador Claudio. Trata en su lib. X 
del «cultivo de los huertos», y en otro, 
«de los árboles», en el que nos ofrece 
noticias sobre el cultivo del olivo, de 
molinos, y de prensas de aceite y de 
VII10. 
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todavía hoy, en Tarifa, existe el cabo 
Acebuchal; también en la región oc
cidental habla de una isla de 30 esta
dios de largo y de ancho -posiblemen
te entre los cabos de S. Vicente y el 
de Espiche! en Portugal- en la que se 
cultivaban olivares y viñedos. 

Fig. 1 O. Mapa de la antigua Andalucía con la indicación geodésica de sus alturas. límites geogrúfícos 
y de antiguas poblaciones, con su toponomúst ica ibérico-turdetana, con su orografía e hidrografía. 

De la Campiña bética de la 
Turdetania (lib. III, 2, n. 6) nos ofre
ce este mensaje paradisíaco de sus 
productos: << De la Turdetania se ex
porta trigo, mucho vino, Aceite; éste, 
además, no sólo en cantidad, sino de 
calidad, es insuperable. Expórtase 
también cera, miel, pez, mucha co
chinilla y minio, mejor que el de la 
tierra sinópica (zona norte de Tur
quía)>>. Y, como colofón de las rique
zas de sus costas mediterránea y at
lántica, añade: <<Las raíces tintóreas 
abundan; el Olivo, la vid, la higuera 
y otras plantas semejantes crecen 
cuantiosas en el liroral ibérico de 
nuestro mar Mediterráneo, y también 
en las costas del exterior (Atlántico)>> 
(fig. 10). 

Pero son el mencionado Ca
tón y el historiador y naturalista Cayo 
Plinio Segundo (23-24 de nuestra 
Era), «procurador>> que fue en His
pania y que falleció en el año 79, 
quienes nos dan la mayor documen
tación sobre la expansión del olivo 
en la Península Ibérica. Este último 
en su Naruralis Historia, que dividió 
en 36 libros -a los que añadió otro al 
final-,. describe y elogia las grandes 
cosechas de aceituna y de vino, que 
se transportan y se muelen con y en 
capachos de esparto (lib. XXXVII, n. 
203). Hablando en él (lib. XV n. 1) 
nos cuenta -citando a un antiguo au
tor- que en el año 178 de la funda
ción de Roma, no existía olivo algu
no en Iberia, pero «ahora se ha ex
tendido en el interior de las Hispa
nías >> . Y a continuación añade: <<en la 
cualidad del aceite ocupa el primer 
puesto Italia, rivalizando con él ... las 
tierras de la Bética>>; y como curiosi
dad nos cuenta que en la Lusitania 
existían aceitunas dulces, compara
bles a uvas pasas, que se cosechaban 
cerca de Mérida (Ibidem. c. 8 y 17). 

El mismo Plinio (lib. XVII, 
nn. 81 y 83) hace propaganda de los 
olivos andaluces con estas elogiosas 
alabanzas, de sus gentes sencillas, de 
la fertilidad de sus frutos y de la ri
queza de sus metales: <<El suelo cas
cajoso es muy bueno para los olivos 
... y muy pingüe en la Bética, en la 

que no hay árbol mayor que el olivo, 
ella recoge las más ricas cosechas de 
sus olivos. Debo colocar a Hispania, 
al menos todo su borde costero, des
pués de Italia y de la India, aunque 
en parte, es pobre en su terreno, pero 
allí donde es fértil, da en abundancia 
cereales, aceite, vino, caballos y me
tales de todo género>>. 

Sin embargo, Estrabón, des
pués de describir las tierras occiden
tales de Iberia, pasa a las meridiona
les, más fértil es, a excepción del te
rritorio comprendido entre las Stélai 
o columnas de Hércules y Gádeira 
(Cádiz). Parece referirse al Acebuche, 
según ya queda indicado, en donde 

Campana 
:+: 

Obucúla 
La Monclova 

El gran maestro del epigrama 
latino, el bilbilitano aragonés Mar
cial, amigo de Plinio el Joven, tejió 
un rosario de elogios para el aceite 
de Córdoba, como capital que era en
tonces de la Bética (Epi gr., 5, 7, 12, 
16 y 63), considerándolo mejor que 
el italiano de Venafro y el de Istria. 
En otra ocasión apostrofa al Betis 
-tal vez en forma personificada de 

Guadalcázar 
:t: 

Adaras :t: 

e•. ,,=:~ 
... 

1 

N 

- vra Augusta 
:t< Villas 
• Puertos 
• Industrias 

Fig. 11 . Visión parcial de tres seiialados núcleos de la vertiente del Guadalquivir 
y de otros de sus afluentes de la Subpenibética, se iialando, cerca de sus orillas, villas romanas , 

alfarerías donde se elaboraban recipientes cerámicos de ánforas, y almacenes de aceite, 
que por puertos fluviales y del mar sa lían con dirección a Roma. 
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tipo fluvial, y coronado con guirnal
da olivífera- invitándole a que en sus 
aguas tiña los vellones de lana para 
Ariadna, a quien ama Baco, por sus 
vinos, y a Palas Atenea por sus oliva
res. 

Ahora detengámonos ante el 
gran Guadalquivir, al que los árabes 
llamaron, por su antiguedad y rique
za «venerable padre», y figurémoslo 
venir desde sus originales fuentes y 
rendirle homenaje, de derecha e iz
quierda, otros afluentes, mientras se 
recrea contemplando la llanura de su 
lecho, y cómo así va soñando en su 
fmura navegabilidad hasta el gran 
Océano. Se siente orgulloso al con
templar su ubérrima Campiña, plan
tada de dorados olivares rezumantes 
de aceite que la Bética va a poder re
galar, en tiempo de carestía, a la ca
piral del Imperio, en ánforas de arci
lla, templadas al calor de sus nume
rables hornos construidos en sus dos 
márgenes (fig. 11). 

Así nos describe un autor de 
nuestro días (J. F. Neila, Historia de 
Córdoba, 1988, pág. 8-9) cómo, bajo 
las órdenes del «Procuraron> del cita
do río, se mueven por diferentes ca
minos, diversos equipos de la indus
tria oleícola a los pequeños puerros 
fluviales del mismo Beris, para que 
los «naviculari » o encargados de re
cibir la mercancía la transportaran 
hasta el gran puerro de Ostia, en 
Roma. 

He aquí la descripción que 
el dicho autor hace a lo largo del 
Baeris, al transportar el aceite a la 
capital del Imperio (8-9-10): «Bar
cos subiendo y baj ando in
cesantemente por el río, pa
rándose en los embarcaderos 
para cargar aceite ; columnas 
de humo se ñalando los n u
merosos talleres cerámicos, 
caminos recorridos por ca
rreras y animales de carga, 
por donde la aceituna era 
transportada ... donde los es
clavos trabajan febrilmente 

Fig. 13. Ánfora hi spano-romana de l tipo o 
fonna Dressel, en la que se anotaban con 

numeración del alfabeto griego -cuyas letras. 
por su orden, son números-, todos los 
requi s itos comerciales indicados. Esta 

documentación epigráfica se es tú publicando 
por arqueólogos españoles . 

" ... «Hispania» en una 

elegante figura femenina 
que, arrodillada o recosta
da, ante Adriano, le ofrecía 
un ramo de olivo, mientras 
un conejillo rumiaba a sus 
pies, para indicar la gran 
abundancia que de esta 
especie había en ella ... " 

Partían las naves cargadas de 
aceite por vía fluvial a través del Gua
dalquivir hasta llegar al puerto de 
Sevilla, donde se controlaban las mer
cancías en ánforas, generalmente del 

tipo Oressel 20, con todos los reqtü
sitos -además de llevar el sello inciso 
del alfarero del horno- estas notas 
escritas en tinta roja: Á (alfa) =a rara; 
B (beta) = al nombre del comercian
te «mercator>> o de su encargado; Á 
(gamma) =a peso neto, y A (delta) o 
fecha consular del día de salida para 
el puerto romano (fig. 13). 

Después de siete días que em
pleaba la nave en llegar, subía ésta por 
el río hasta el lugar del descargue de 
la mercancía, para pasarla a nuevos 
recipientes que se depositaban en el 
mercado o «emporium», que estaba 
muy cerca del «Monte Testaccio» (fig. 
14) . 

A este monre se transportaban 
los casquetes cerámicos de las ánfo
ras ya vacías y roras, colocándolos 
en forma piramidal , que es la que 
ahora tiene el monte romano, y que, 
con toda razón, puede denominarse 
español por estar formado de arcillas 
que venían de España; y además, 
porque en él, dos veces al año , con 
permiso del Alcalde de Roma, hacen 
excavaciones arqueólogos de diversas 
univers idades españolas e italianas. Se 
dice que, desde el año de la muerte 
del emperador Adriano (138), hasta 
el año 260 en el que comienzan los 
emperado res Severos, de origen afri
cano, el porcentaje mayor de ánforas 
fueron las españolas. 

Para vüesrra curiosidad os digo 
que cada ánfora que partía de Espa
ña -también llegaron otras de Fran
cia y del None de África-, tenía la 
tara de 28,5 kg., su capacidad era de 
64 kg., y de peso neto útil 68 ,8%, 

siempre del mismo tipo Dres
sel20. 

bajo la dirección de los ca
pataces en el refinado y en
vasado del aceite» (fig. 12). 

Fig. 12. Pequetia nave onerari a que. junto a ot ra s grandes barcazas , 
transportaban aceite, v ino. mie l y otros alimentos a puertos 

maritimos espatio les, en los que se contro laban minuciosame nte por 
el Fi sco imperial , antes de partir a Roma. 

La mejor propaganda de 
nuestro aceite español, en el 
que dominaría el «ba e ri
cum» y al que se sumaría, 
s in duda, el << tuccitanum >>, 
se hi zo env iándolo en rec i
pientes cerámicos, condu
ciéndolo en las fechas antes 
señaladas, y de manera si n
gular en la época de Adria
no. Éste restauró y reguló 
jurídicamente la ley roma-
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Fig. 14. Deta lle topográfico de una antigua planta de Roma, que nos muestra el curso del rio T iber 
entre las puertas de S. Pablo y la " Portese" que conducían al mar. En este gráfico se pueden 

aprec iar vari as naves onerarias con ánforas, zonas del "Transtevere" y llanuras, 
sobresa liendo entre todo e l Monte "Testaccio" . 

que anuncia un decrero que iría es
crito en mármol o mejor, en plan
chas de bronce, que rodavía no se han 
encontrado, y que contendrían dis
posiciones sobre su fiscalización, abu
sos de los «difusores» en el mercado 
y datos relacionados con la exporta
ción del mismo. Precisamente en 
Écija (Astigi), que fue capital de la 
administración de justicia para el ex
tenso territorio de Marros, apareció 
también otra inscripción de un «di
fusor olearius» que tal vez estaba en
cargado del aceite tuccitano y de par
te del de la campiña cercana a nues
tra ciudad. Otra inscripción del ayu
dante del Prefecto del Fisco de Roma 
se encontró en Sevilla, quien debía 
controlar el aceite de la Baja Andalu
cía y del Norte de África, dos gran
des centros productores y organiza-

na sobre el culrivo del Olivo y de 
sus derivados. De ello existen dos do
cumentos epigráficos, uno encontra
do en Grecia -tierra de la mítica Mi
nerva- y el otro en «Hispania>>, halla
do muy cerca de Marros, en Cástu
lo. Punto geográfico en el que, las an
tiguas provincias romanas -bética y 
cartaginense- se daban la mano, al 
personificarse alegóricamente con 
«Hispania» en una elegante figura fe
menina que, arrodillada o recostada, 
ante Adriano, le ofrecía un ramo de 
olivo, mientras un conejillo rumiaba 

Fig. 16 . Imponente basa de mármol v ioláceo 
de Cástulo, cerca de Linares , conservada en e l 
Museo Arqueológico de dicha ciudad, con la 

insc ripción , en letra capital romana , que 
anuncia a l público que cultiva olivares e 

industriali za el aceite, la existenc ia de otras 
inscripciones, tal vez en bronce y todavía no 
halladas, las refo rmas nuevas del Emperador 

sobre e l Aceite y la plantación de Olivos. 

a sus pies, para indicar la gran abun
dancia que de esta especie había en 
ella (fig. 15). 

Fig. 15. Sextercio de cobre de Adriano que lleva , en el anverso, su busto mirando 
a la derecha con el texto: ' "1-ladrianus Aug. Cons. 111 , P(ater) P(atriae)". 

En el reverso, HISPA N lA, personificada en una elegante figura femenina recostada en trono 
rocoso y ofrec iendo al Emperador un ramo de Olivo, ll eva a sus pies un conejo, 

que tanto abundaron en España, y más abajo, en el "exergo", van las inicia les que indican e l 
permiso del Senado-Consulto para acuñar la moneda. 

El texto del monumento epi
gráfico linarense, grabado en un pe
destal de mármol violáceo, de 91 cm. 
de altura, hoy conservado en el Mu
seo Arqueológico de Linares, es el si
guiente (fig. 16) : 

RESCRIPTVM 
SACRVM 
DERE 
OLEARIA. 

Su traducción es: <<Respuesta 
Sagrada (del emperador) sobre el co
mercio del Aceite». Se trata de un 
documento jurídico-administrativo, 

dores de la venta y del envío del acei
te a Roma. 

Pasemos ahora a recordar la 
feliz idea que tuvo nuestro empera
dor Adriano al erigir a España y a 
sus olivos otro monumento propa
gandístico grabado en el reverso de 
monedas romanas en oro, plata, 
bronce y cobre, con la representa
ción alegórica de nuestra siempre 
antigua y siempre nueva España. 
Digo esto de nuestra << Hispania» por
que durante un largo periodo el Im
perio Romano reconoció este hecho 
histórico de la exaltación de nuestra 
patria y de sus olivos. Además, estos 
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tÍtulos -si mbólico y alegórico- se los 
atribuyeron también a nuestra mo
derna España, a últimos del siglo 
XJX, nuestros reyes y gobernadores: 
porque, como es sabido, a finales del 
pasado siglo, durante el Gobierno 
Provisional (1868-1870) y en tiem
po de la Primera República (187 4-
1875), siguieron tributando tal honor 
hasta los primeros años del presente si
glo. 

Recordaréis que, cuando pro
nuncié este pregón sobre nuestra Es
paña olivarera, os mostré una serie 
de diapositivas sobre el Árbol del 
Olivo y del Acebuche, símbolos am
bos de la Paz, protagonizados por la 
pregonera de la Paz <<Pacis Preco», 
según llamó a la paloma nuestro ci
tado Prudencia. 

Y pongo punto final a este mi 
prolongado Panegírico con estos ele
gantes versos del Himno Triunfal que 
nos dejó escrito S. Isidoro en sus 
<<Laudes>> o Alabanzas a la madre His
pania, Señora del Olivo y del Aceite, 
todavía hoy, en el mundo entero (fig. 
17). 

GRÁFICAS 

Fig. 17. Denario de plata de Adriano que lleva, en el anverso, su busto vue lto a la derecha 
y el mismo texto de la moneda anterior. En su reverso , otra vez personificada HlSPANlA, 

no sólo como Provincia romana con los atributos simbólicos que la caracterizan, 
sino como joven madre de Emperadores, llevando sobre su cabeza, cubierta por largos 

tirabuzones que caen por su espalda, una corona cívico-real. 

Con razón te enriqueció la dadivosa Natura 

con la fertilidad de todos sus productos: 
eres Tú la más rica en aceitunas y exhuberante en uvas , 

estás dorada por tus cereales y vestida de deliciosos 
frutales, sembrada estás de fecundos olivares 

y engalanada con el resplandor de tus metales. 

Tú moras en campos florecidos y sobre montes 
encumbrados, y puedes sumergirte recostada, 

bajo las aguas de tus mares y ríos abundantes 

en toda clase de peces y cetáceos. 

¡Muchas gracias a todos! 

• Ice o 
Contribuyendo con la cultura marteña. 

:En ~u~ mano~ ~igue teniendo nue~tro~ trabZJjo~. 

C./ Teja, 46 bajo - Telf. y Fax 953 55 22 07 - MARTOS 
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''La cultura del aceite 
debe partir de los colegios'' 

Anuncia Carpio advierte un cambio de mentalidad en los 
olivareros en estos años, pero cree que debe renovarse aún más 

La pcogonm de la Fi"
ta de la Aceituna de 1998 es una cara 
conocida en Marros por las distintas 
iniciativas que ha desarrollado en la 
ciudad desde hace más de un dece
nio. Profunda conocedora del olivar 
y aunque remanece de Pozoblanco 
(Córdoba), su vocación y apego a la 

cultura del aceite de oliva jiennense 
y sus aportaciones constantes para 
favorecer el progreso del sector van 
más allá de su perfil técnico. 

Esta bióloga, especialista en 
Grasas y Aceites por el Instituto de 
la Grasa de Sevilla, que actualmente 
rrabaja en la Delegación de Agricul
tura en Jaén, está casada y es madre 
de cuatro hijos, aunque su pelo aza
bache y su vigorosa apariencia física 
hace que, a quien no se lo dice, no le 
atribuya tanta tru-

Antonio de la Torre Olid 

OCM y otro sobre las repercusiones e im
portancia deL olivary eL medio ambiente y 
el aprovechamiento de sus productos. Creo 
que se ha demostrado que sí está sensibili
zado. De hecho, yo fiti elegida entre suco
mité de expertos independientes tínicamen
te por mi conocimiento deL aceite. 

- P: También pusiste en mar
cha el Museo del Aceite de la Ha
cienda «La Laguna» de Baeza. ¿Cómo 
nació el proyecto? 

- R: Me gustan 
mucho las técnicas de pe. Y es precisa

mente en el ámbi
to en el que se 

((Sí he visto en Martas que 

se trabaja desde la escuela. 

elaboración antiguas, 
y aL irpor ah! me iba 
interesando por las aL
mazaras; cuando vi 
que muchas habían 
desaparecido, pero que 

mueven sus reto
ños desde el que 
cree que deben 
cambiar algunos 
vicios enquistados 

La cultura del aceite debe 
partir de los colegios ... " 

en el mundo del olivar de los adul
tos, según se desprende de sus con-
testaciones. 

- P: Anuncia, eres miembro 
del Consejo Económico y Social pro
vincial (CES). ¿Crees que este órga
no, de reciente creación, está sensi
bilizado con la importancia del oli
var en Jaén? 

- R: Hasta ahora eL Consejo ha 
emitido un dictamen sobre la refonna de la 

quedaban ocho o diez 
que todavía se podían recupercu; inicié los 
trámites a título pmonaL Pero cuando quise 
contar con la Administración, empezaron 
las dificultades. Sin embargo, a raíz de que 
a la comarca de La Loma le concedieron 
un programa Leadn; desde Gobernación 
me propusieron empezar eL proyecto. 

Cuando dices de rescatar antiguas 
almazaras, la gente no está de acuerdo. Yo 
también preftría restaurarlas in situ, pero 
era mejor llevarlas aL Museo para que se 
vieran a dtjar que se den"tunbaran. A partir 
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de ahí recorrí con Luis Be1ges casi toda 
Andalucía, hasta que llevamos un molino 
de viga, otro de torre y el de prensa manual 
de husillo. Está la primera fose, pero le 
folta el contenido didác-
tico, que parece que la 
Diputación está intere
sada en desarrollar con 
un prO)tecto museístico. 
Y con la segunda fose 
tendrá que restaurarse 
la bodega J' la antigua 
almazara. 

- P : ¿C rees 
que se ría adecuado 
un proyecro similar 
para Marros? 

- R: E! Museo 
ya está en Baeza. Eso 
no quita para que en 
cada pueblo se conserve 

Creo que las denominaciones de 
origen son importantes porque eso supone 
controles. de calidad para conseguir marcha
mo de origen. Para diftrenciarnos desde el 

Me decían que era una barbaridad, pero aL 
final lo conseguí y todos participaron. Se
ría algo así pero a lo grande. 

- P : Y tü p regó n , 
¿por dónde quieres 
ir? 
- R: He visto Los de los 
últimos años y se han 
abarcado todos Los cam
pos. Desde estampas 
paisajísticas a la histo
ria, a!acalidaddelacei-

• te .. . Por eso creo que es 
más interesante que yo 
aporte reforencias sobre 
!.os caracteres diftrencia
dores de la variedad pi
cual que Llamaré mar
teiia. 

- P: Co mo co
mentas, tienes algu
nos lazos de unión 
co n Marros. 

lo que se crea que mere- · 
ce la pena. Mi proyecto 
cuando empezamos em -
una ruta de almazaras. "' 
Lo que se haga ahom '/ 
debe serpara comple
mentamos, no para pro
vocarpeleas. 

Anuncia Carpio, pregonera de la Fiesta el e la Acei tuna de 1998. 

- R: }'á te digo que 
aque!Año Mundial del 
Aceite jite muy impor
tante en hacer algo por 

- P: H as trabajado mucho el 
tema de la calidad del aceite. ¿Pien
sas que hoy por hoy hay que seguir 
por este camino, apretar en la conse
cución de denominaciones de origen, 
apostar mejo r por la comerciali za-

. ' ? 
CIOn .. .. 

punto de vista del origen, las actuales deno
minaciones corresponden a zonas de sierra, 
pero es que toda la provincia tiene fa mis
ma variedad de aceite. En las campiíias no 
hay diftrencias. 

Pm· eso considero que hay que ir 
más a la comercialización. Y hacerlo, o bien 
desde fa unión, o bien desde la selección de 
aceites de primerísima calidad Yen j aén 

la unión del sect01: Tuvieron una Lata, a 
pesar de que los .intereses en /V!artos son 
muy diferentes entre cada almazara. 

Sí he visto enMartos que se traba
ja desde la escuela. La cultura del aceite 
debe partir de los colegios. Es desde ahí desde . 
donde se debe empezar a cambiar las cosas. 
Porprimera vez aquel m'io di charlas en 
todos los centros del pueblo, en algunos de 

- R: Sigue 
sin obtenerse fa cali
dad suficiente. Y se 
puede dar más de sí. 
Llevo mucho tiempo 
en esto, y fa ve1dad 
es que ha habido un 
cambio de mentali
dad y se ha invertido 
mucho en moderni-

================================ jaén y en varios pun
tos de Andalucía. La 

zación, que no tiene 
nada que ver con La 
situación de hace doce 

"Creo que las denominaciones de 01'igen son importantes 
porque eso supone controles de calidad para conseguir 

marchamo de origen. Para dije1'enciarnos desde el punto 
de vista del origen, las actuales denominaciones 

corresponden a zonas de sierra, pero es que toda la 
p rovincia tiene la misma variedad de aceite. 

En las campiñas no hay diferencias. Por eso considero 
que hay que ir más a la comercialización ... " 

cosa se amplió y más 
tmde, en el Centro de 
Profosores (CEP), se 
buscó a veinte profoso
res. Cada uno trabajó 
con los alumnos y se 
hicieron cosas preciosí
szmas. 

En su forma de 
h ablar, A nun c ia 

años. Cuando empecé a dar Los primeros 
cursos de calidad costaba mucho trabajo. 
Siempre se iba a abaratar costes. Pero hay 
que seguir cambiando. 

ha)' opciones para ir por Las dos vías. Re
cundo que en el 89-90, en Los actos de cele
bración de/Año M undial de/Aceite en 
!11m tos, me empeñé en hacer unas la tillas. 

hace gala a su nom
bre y emite señales que refl ejan y pi
den implicación con lo que nos ro
dea, y complicidad para no perderse 
el que se rá un sonoro pregó n. 

84 



mm1:rn 
~ 

moo1:m 
ffiQni:Tdl • 



p 
A 
S 
A 

E 

INFÓRMATE 

LA 
A 
T 
u 
S 
E 
R 
V 
1 

e 
1 

0
LA 

CULTURA A TU SERVICIO. LA CULTURA 

BIBLIOTECA 
, 

PUBLICA 
MUNICIPAL 

A 
T 
u 
S 
E 
R 
V 
1 

e 
1 

o 
CU L TU R A A TU SERVICIO. LA CULTURA 

p 
A 
S 
A 

E 

INFÓRMATE 



La fábrica de Benigno 

Del momento concreto en que todo empezó no 
tengo concie~cia exacta, aunque hay un día que es el que 
yo llamo, por nombrarlo de alguna manera, «la jornada 
del inicio», en el que comprendí, por evidente, que se 
había producido un cambio en mi vida, con todo lo que 
esta expresión lleva consigo. Acostumbrado a ver en los 
telefilmes de sobremesa la seguridad con que la vecina 
del asesinado recuerda el día, la hora e incluso el minuto 
en que todo sucedió, porque su marido tuvo un infarto, 
finalizaba la serie televisiva que seguía desde dos años 
atrás, o porque aquel día todos los americanos elegían 
nuevo presidente, supongo que esperaba que la fecha en 
cuestión quedara señalada en mi memoria por algún su
ceso extraordinario, coincidente con el que aquí relato, y 
la verdad es que no fue así. 

(Antes seguro que hubo indicios a los que no di 
importancia, pequeñas pruebas que me señalaban que 
algo iba a suceder, pero que yo no fui capaz de relacionar 
entre sí) 

La jornada maldita coincidió con mi vigésimo cum
pleaños. Cuando recuerdo aquella época me invade un 
extraño sentimiento de felicidad, una mezcla agridulce 
de sensaciones pasadas que reconfortan mi alma, ahíta 
de sufrimientos. No poseía muchas cosas, pero tampoco 
tenía grandes necesidades, y con apenas nada saciaba mi 
ambición. Es imprescindible aclarar que llevaba una tem
porada trabajando en la fábrica de Benigno, la única in
dustria no agrícola de toda la comarca. Benigno era ya 
por aquella época un vejete simpático proveniente de 
Galicia, que un día se presentó con un pequeño capital 
para establecerse como fabricante de ataúdes. Un arte, 
como a él le gustaba llamarlo, que había pasado de su 
abuelo a su padre, y de su padre a él. 

Cierto halo de misterio lo envolvió desde el prin
cipio, y es que nadie en el pueblo entendía qué motivos 

José Antonio López Fuentes 

PARA H. P. LovECRAFT, RoBERT E. HowARD, 

EDGAR A. POE Y EL RESTO DE LOS CREADORES QUE 

LLENARON MI ADOLESCENCIA CON SUS HISTORIAS DE 

FANTASÍA Y MUNDOS OLVJDADOS. 

podrían haberle impulsado a establecerse en este perdi
do rincón de Andalucía, aunque no faltara nunca alguien, 
en cualquier tertulia de café, dispuesto a defender su hi
pótesis como la única verdadera. Martín, el anciano al
calde franquista, decía ver en sus ojos la sombra del que 
ha matado en alguna ocasión, de un contrabandista ase
sino quizás, y el cabo Pedro, un guardia civil viejo y man
tecoso, apoyaba esa afirmación con energía, imaginando 
quizás las felicitaciones del teniente de línea tras haber 
detenido a un famoso asesino, fugado de algún penal unas 
horas antes de pasar por el garrote. Yo, seguramente más 
ingenuo, siempre he creído algo más sencillo y menos 
truculento: un lío de faldas en cualquiera de sus varian
tes, afirmación fortalecida con el paso del tiempo, ya que 
es público y notorio que nunca se le conoció relación 
con mujer alguna, ni tan siquiera con las de La Floristera, 
que por unos pocos duros remediaban lo que las demás 
sólo ofrecían tras pasar por el altar. Y eso que Benigno 
no era mal plantado y las solteras del pueblo le rondaban 
sin cesar, arrullándole en los oídos con piropos y pala
bras bonitas en cuanto tenían la menor oportunidad. Pero 
él no les hacía más caso que a Don Esteban, el cura, que 
lo tachaba de ateo y ácrata, inventándole un pasado de 
adorador de Satanás que hacía temblar de emoción a las 
beatas, no se sabe muy bien si de miedo o de puras ganas 
de participar en un aquelarre lleno de cuerpos semides
nudos-y sudorosos. El caso es que mi padre consiguió 
que Benigno me contratase, y así accedí al clan de privi
legiados que trabajaban para él y no tenían que levantar
se al alba para echar el jornal en el campo. Teníamos un 
buen sueldo, y el trabajo no era malo, aunque debo reco
nocer que el primer día me costó traspasar la semioscuri
dad del umbral, y no las tenía todas conmigo mientras 
me adentraba por el pasillo, entre decenas de ataúdes, 
brillantes aún por el reciente barnizado. Benigno me re-
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cibió con un gruñido que después comprobé le servía 
por igual para expresar contrariedad o aprobación, y tras 
un sucinto discurso, se supone que de bienvenida, me 
llevó por el taller enseñándome todas las fases de fabri
cación de un ataúd, que no 
son pocas, presentándome y 
haciendo que saludase a mis 
nuevos compañeros. Enton
ces éramos dieciocho o die
cinueve, no lo recuerdo bien, 
y yo era el más joven con bas
tante diferencia. Andar por 
allí con el jefe llevándome del 
hombro me hizo sentir segu
ro, incluso protegido, y así se 
desvanecieron todos los mie
dos y desconfianzas que ha
bía ido acumulando, hasta 
que me encontré casi cómo
do. Finalmente Benigno me 
dejó junto a José «el de la ven
ta», que era el encargado del 
almacén de maderas, para que 
comenzase a aprender el ofi
cio desde el principio. 

Para la confección de 
un ataúd no sirve cualquier 
clase de madera, a pesar de 
que el uso único al que está abocado nos pueda hacer 
pensar lo contrario. Un buen ataúd comienza por la elec
ción de una buena materia prima, y es que a nadie le 
gustaría ver a un ser querido desfondar la caja en el últi
mo viaje, ni que las tablas fueran crujiendo, en forma de 
pedorretas, cada vez que se moviera en el camino al cam
po santo. La de pino es la más común, ya que aúna la 
resistencia necesaria con la ductilidad imprescindible. En 
algunos casos, especialmente los de nuevos ricos, que 
necesitan sentirse distinguidos hasta cuando ya no van a 
poder experimentar ninguna sensación, se utilizan ma
deras nobles especialmente traída de Africa o América. 
La elección de las partidas de madera la realizaba Benig
no en el lugar de origen, principalmente el Norte de Es
paña y, en algunas ocasiones, Portugal y Brasil. Allí, en el 
almacén, aprendí a distinguir la edad del árbol de donde 
habían salido las tablas con un mínimo margen de error. 
También fui instruido en la elección de las más adecua
das para los laterales, el fondo y las tapas, que son la 
parte que menos esfuerzo tiene que soportar. Pasados 
unos meses ya no tenía posibilidad de conocer más de lo 
que ya sabía a ese respecto, y José certificó que nada po
día enseñarme. Benigno me llamó para decirme que es
taba preparado para cambiar de puesto. Entré a formar 
parte de la cuadrilla del aserradero, que con unas planti
llas de hierro d ibuja en las tablas los paralelogramos que 
luego conformarán el ataúd. Después a la limadora, don-
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de se quitan las asperezas que han podido quedar de los 
cortes. Más tarde el montaje y clavado de las cajas, para 
acabar, finalmente, en el pintado y barniz. En todos los 
puestos aprendí rápido, como muchacho espabilado que 

siempre he sido, y no necesita
ba más que un par de meses 
para trabajar como el mejor de 
mis compañeros. Finalmente 
Benigno, muy contento con mi 
progresión, me encargó la 
prueba final que me haría dig
no de entrar a formar parte de 
los oficiales: hacer un ataúd por 
mí mismo, sin la ayuda de na
die. Además, y recuerdo que 
Benigno reía entre dientes 
mientras me lo anunciaba, pa
saría a ser de mi propiedad y 
lo podría usar como más me 
conviniera, quedando en el al
macén a mi disposición. ¡No 
sabía aún cuanto lamentaría 
esas palabras, y las consecuen
cias que iban a acarrearme! 
Tardé un par de semanas en 

comenzar porque esperába
mos una nueva partida de ma-
dera de Brasil y quería escoger 

una de calidad superior para mi obra. Deseaba ser el 
mejor, producir un trabajo tan bello que dieran ganas de 
morirse para poder usarlo, y es que siempre he sido un 
entusiasta. Este tiempo lo pasé perfeccionando mi técni
ca en todos los puestos, haciendo horas extraordinarias 
para poder trabajar a solas, y así emular lo que después 
sería la prueba final. Mis compañeros sonreían ante lo 
esforzado de mi ilusión, quizá recordando el momento 
en que a ellos también les llegó la hora de probar sus 
conocimientos. Me daban consejos, corregían mis ges
tos en la sierra y el movimiento de mis manos en el bar
nizado. Así fueron pasando los días hasta que, por fin, 
llegó el camión con la madera esperada. Aquella tarde 
me quedé después del trabajo para elegir lo que iba a ser 
materia prima de mi ataúd. Primero examiné desde lejos 
los montones de tablas, comprobando las diferencias de 
tonalidad solo visibles mirando los fardos desde unos 
metros atrás, para ir eliminando las demasiado jóvenes y 
las que ya eran muy antiguas. Después me senté a unos 
dos metros de distancia y las contemplé despacio, sin 
prisa, eliminando todas las que tenían alguna imperfec
ción, por breve y pequeña que fuese. Sólo dos fardos 
resistieron el examen y me acerqué aún más, para alargar 
mi mano lentamente y tocarlas, accediendo a su secreto. 
La primera era una estupenda madera, lisa y sin desnive
les, tan perfectamente pulida que parecía no haber for
mado nunca parte de un árbol. Fui deshaciendo el pa-
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quete para tocar una a una las diferentes tablas y com
probé que si el exterior era bueno, el interior era magní
fico, con una terminación aún superior. Casi estaba deci
dido a no mirar más, de tan satisfecho como quedé con 
este primer atado, pero no hubiese sido justo para el otro 
árbol que lo obviara, seguro como estaba en aquel mo
mento, que sería de inferior calidad. Anduve los dos pa
sos que me separaban de él con el tacto de la primera 
madera aún en mis manos, y alargando la izquierda, casi 
mecánicamente, fui acercando las yemas de mis dedos 
hasta la superficie. Lo que sentí entonces es difícil de 
explicar. El plano era tan perfecto como el anterior, pero 
la sensación que me transmitía no era la de las tablas que 
yo había conocido hasta aquel momento. Aquellas esta
ban aún calientes, llenas de vida. Experimentaba la sen
sación de tocar el árbol de donde habían salido, con sus 
hojas verdes columpiándose lentamente al compás de la 
brisa, y casi podía ver los minúsculos animales que en él 
habían habitado. Notaba en mis dedos el pulso de lasa
via corriendo por su interior, igual que la sangre corre 
por nuestros cuerpos mortales. Aparté la mano de un 
golpe, asustado, mientras retrocedía tropezando y cayendo 
al suelo de espaldas. Allí estuve un buen rato, sin poder
me mover, aterrorizado y asombrado a la vez, hasta que 
pude levantarme e intenté salir del almacén, pero era in
útil. La madera me llamaba sin nombrarme, y moría de 
las ganas de volverla a tocar, de sentir en mis dedos la 
vida de aquello que, aún ahora, no me atrevo casi a re
cordar. Finalmente, tras unos momentos de indecisión, 
cedí y volví a acercarme hasta ella. Nada en su aspecto 
exterior denotaba diferencia alguna, pero yo conocía esa 
diferencia y una 
extraña volun
tad me ordena
ba volver a pa
sar m1s manos 
por el suave 
contorno . 
Cuando lo hice, 
me invadió la 
m1sma sensa-
ción, pero avi
sado como es
taba no aparté 
m1 mano . 
Aquella madera 

LUIS TEU/\ 

era especial, era la que yo necesitaba, aunque entonces 
no podía saber cuantas veces me arrepentiría de aquella 
decisión. Mientras pasaba los dedos por su superficie fui 
embriagándome de las sensaciones que, como árbol, ha
bía tenido en su existencia. Todas las cosas que había 
visto pasar por delante de él fueron pasando por mi men
te, como una película, una extraña película desde luego, 
ya que miraba con los ojos de los árboles que son distin
tos a los nuestros, y un sopor muy agradable fue inva-

diendo mi cuerpo hasta quedar completamente dormi
do, soñando con mundos extraños y tierras lejanas. 

Allí desperté, sobre el fardo, sin saber cuanto tiem
po había pasado. Al mirar el reloj comprobé que eran las 
dos de la mañana. El taller estaba en completo silencio, y 
sólo se escuchaba el cri-cri de algún grillo que, despista
do, se había debido introducir en el almacén. Volví a to
car la madera pero el sentimiento anterior de placidez se 
convirtió en la necesidad de transformarla en aquel justo 
instante, sin esperar un solo segundo. Encendí las luces y 
deshice el fardo para poder llevarla hasta la sierra. Era 
una madera liviana, como no podía deducirse de su as
pecto macizo y en diez minutos hube transportado to
das los pedazos hasta el alimentador de la sierra. Conec
té el interruptor y cuando colocaba la plantilla de hierro, 
esa extraña voluntad que sentía nacer de mi interior por 
primera vez, me ordenó lanzarla lejos. Mis brazos cogie
ron la primera tabla y arrancaron a seccionar sin dudarlo 
un instante, como guiados por una extraña fuerza. Fui 
dando cortes y cortes, tan rectos como si hubiera utiliza
do la plantilla, sin un asomo de vacilación, y después de 
media hora tenía todas las piezas amontonadas a mi iz
quierda. Recogí los retales y los llevé al horno de que
mar, que siempre está funcionando, para que nadie pu
diese utilizar los restos de «mi» madera. Cuando llegué a 
la lijadora comprobé que los bordes estaban perfecta
mente cortados, casi redondeados, y que ese tratamiento 
era innecesario. Las piezas encajaron entre sí como si 
siempre hubieran estado así. No vacilé a la hora de esco
ger el color y en un periquete el ataúd; mi ataúd, tornó la 
palidez de la madera virgen en un tono nogal oscuro que 

secó en diez minutos. La made
ra parecía mezclarse con la pin
tura formando una sola entidad, 
sin que aflorasen poros ni rayas, 
como era habitual. Eran las seis 
de la mañana cuando quedó fi
nalizado. Lo llevé con la trans
paleta de mano hasta el almacén, 
y me fui a casa a dormir exte
nuado. 

Desperté con el sonido mo
nótono del reloj a las dos horas, 
inquieto pero descansado. Recor
daba todo lo que había sucedido 
como un sueño, una pesadilla ab

surda; pero tan real al mismo tiempo que no pude evitar 
un escalofrío al saltar de la cama. Me duché rápidamente 
y terminé de colocarme la ropa mientras tomaba el últi
mo trago de café. Caminaba hasta la fábrica repitiendo 
en mi mente todo lo que había sucedido durante el sue
ño. Sí recuerdo que hacía un día espléndido y lleno de luz 
y el cielo era de un azul intenso, sin una sola nube que lo 
emborronase de blanco, y que contrastaba con la semi
penumbra con que recordaba lo acontecido en mi pesa-
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dilla. Cuando entré en la nave, Benigno y los demás for
maban un corro en la estantería de la izquierda, y enton
ces sentí que las piernas me temblaban, que el cielo tor
naba su color oscureciéndose hasta el negro absoluto en 
un solo segundo, y tuve que encorvarme ante la sensa
ción de tener un gran peso sobre los hombros, como si 
el ataúd se encontrase colgado en mi espalda en lugar de 
en la transpalera. Los demás fueron acercándose entre 
felicitaciones, haciendo preguntas para las que no tenía 
respuesta, dándome palmadas en la espalda mientras Be
nigno me abrazaba y, en un alarde de locuacidad, repetía 
una y otra vez que ya sabía él, que desde el primer día que 
me vio notó que yo era un verdadero art·esano. Cuando 
se fueron apartando pude verlo de nuevo. Aún era más 
majestuoso a la luz del día. Los rayos de sol entraban por 
las ventanas de la nave y hacían que brillase con fuerza, 
resaltando sobre todos los demás, único por su belleza y 
perfección. 

Fueron pasando los días y yo aún no me atrevía a 
acercarme hasta mi obra. Intentaba ignorarlo pero no 
podía evitar asomarme hasta la esquina del almacén y 
mirarlo, al menos tres o cuatro veces durante la jornada. 
Aquella extraña voluntad me ordenaba una y otra vez 
tocarlo, sentir su tacto en mis manos, y, a duras penas 
pude resistirme. Finalmente, un viernes por la mañana 
mientras colocaba las cajas terminadas el día anterior, las 
fuerzas no me alcanzaron yacer-
cándome lo toqué. La primera 
sensación al pasar mi mano por 
la rapa fue muy parecida a la que 
experimenté con las tablas, para 
después sentir la necesidad de 
abrirlo, de imbuirme de la ener
gía, el vigor, la fuerza que irra
diaba sin cesar. Cuando lo des
tapé y la luz incidió en los late
rales del interior, vi que no eran 
totalmente lisos. Las cuatro ca
ras estaban surcadas por unos 
extraños signos en bajorrelieve, 
que parecían marcados con un 
cuchillo o punzón, y que estaba 
seguro de no haber visto cuan
do lo fabricaba. Era como si lo 
que provocaba rodo aquello hu
biese salido de su escondrijo en 
el interior de la madera, para 
mostrarse al natural. Pasé las ma
nos por las señales y noté como 
una aún más extraña voz me ha-
blaba, tranquilizándome y haciendo que me sintiese bien. 
Eran palabras que no entendía, en un idioma que no po
dría asemejar a ningún otro de los que he oído en roda 
mi vida, pero cuya musicalidad y cadencia me proporcio
naron una calma parecida a la que sentí la noche que 
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dormí sobre la madera. Me pareció que el mundo se pa
raba en aquellos instantes maravillosos, y fui moviendo 
mi cuerpo hasta encontrarme, sin saber como, dentro 
del ataúd. La tapa se deslizó movida por unas manos 
invisibles, y la oscuridad más absoluta me envolvió. A 
pesar de rodo no sentía ningún miedo, mientras la voz 
seguía sonando en el interior, cada vez más apagada como 
si se fuese alejando de mí. De pronto una imagen apare
ció ante mis ojos: una mujer bajando las escaleras de una 
casa que me resultaba extrañamente familiar, con un ba
rreño lleno de ropa mirando hacia el frente. No podía 
ver un charco de líquido que la hizo resbalar y caer ro
dando por las escaleras. Sólo entonces, cuando por fin 
llegó al suelo con la cabeza girada hacia la espalda, me 
pareció que con el cuello roro, la reconocí: ¡era mi ma
dre! 

Salí del ataúd, arrojando la rapa a un lado mientras 
saltaba al suelo y corría como un loco hacia mi casa. Mien
tras lo hacía no escuchaba más que mis propios jadeos y 
el ruido de mis zapatos al pisar la tierra. No recuerdo 
que hubiera coches, ni gente, ni nada, aunque en el esta
do de nervios que me encontraba es difícil ordenar mis 
recuerdos de forma alguna. Cuando llegaba, vi a mi ma
dre cruzando el umbral con el barreño, y comenzando a 
bajar la escalera, como hacía un momento. Grité con ro
das mis fuerzas intentando avisarla, y al levantat' ella la 

cabeza para responder, dio el 
paso fatídico y cayó rodando 
sobre sí misma. Cuando me 
acercaba chillando, mi padre 
salía de casa alertado tras escu
char el alboroto de la caída. 
Sólo pude recoger su cadáver 
del suelo. Se había roro el cue
llo y sangraba por los oídos y 
la nariz. Lloré abrazándola, sin
riendo que yo era el responsa
ble de todo. 
Los días sigui en tes fueron 

muy extraños. Tenía la impre
sión de que las horas avanza
ban muy lentas, incluso llegué 
a pensar que algunas jornadas 
no terminarían jamás. A mi casa 
no dejaban de llegar vecinas gi
miendo y lloriqueando, y fami
liares lejanos que no pudieron 
asistir al entierro, en lo que a 
mí me parecía una invasión de 
la intimidad de mi hogar, pre

tendiendo compartir un dolor que, por mucho que se 
esforzasen, no eran capaces de comprender. Las visitas 
fueron haciéndose cada vez más esporádicas, los familia
res que restaban por venir eran cada vez menos y el nú
mero de ollas de caldo, que las vecinas nos traían entre 



lágrimas, fueron disminuyendo, hasta volver a la norma
lidad. Y esa normalidad también implicó la vuelta al tra
bajo, y ver de nuevo aquella caja maldita que ya casi había 
olvidado. La sola posibilidad de volver a estar cerca de 
ese artefacto demoníaco me quemaba las entrañas, pero 
no hice nada más que intentar ignorarla. ¿Cómo explicar 
a alguien que, de alguna manera, era yo el responsable de 
la muerte de mi propia madre? ¿Quién creería mi extraña 
historia? 

Al principio no sentía la llamada, pero no pasaron 
muchos días antes de volver a escucharla de nuevo. No 
me fue difícil sustraerme a la tentación de volver a tocar
la, de llegar ni tan siquiera a acercarme a ella, contando 
con el rechazo que sentía, y que me hacía repudiar mi 
propia obra. Pero los días iban pasando y la voluntad 
que me empujaba a volverlo a hacer iba creciendo hasta 
que me resultó imposible soportarlo. Era como saber 
que allí encontraría la paz que había perdido, y estaba 
seguro de que aquella era la única manera de consolar
me. Por fin una mañana, puse mi mano sobre ella y todas 
las sensaciones del mundo volvieron a amontonarse, y la 
voz apareció con más fuerza que nunca, saliendo desde 
dentro de mí, diciendo cosas que no podía comprender 
en el sentido semántico, pero que me transmitían tran
quilidad y sosiego. No me preguntéis como, pero volví a 
acabar en su interior, rodeado por la oscuridad y esa voz 
que se alejaba despacio, sin dejar de canturrear. Nueva
mente vi la imagen de una muerte, una horrible muerte 
por atropello. Una chica corría por la calle Real un día 
lluvioso, con la cazadora cubriendo su cabeza para no 
mojarse hasta que, al llegar al cruce de la Plaza Nueva, 
acabó bajo las ruedas de un gran camión. La gente se iba 
amontonando hasta ocultarme la visión de su cuerpo. 
Salí llorando de allí, mientras crecía en mí el sentimiento 
de hacer algo, de actuar para que aquellas premoniciones 
no se cumplieran. Aún creía, pobre infeliz, que los hu
manos podemos torcer los hilos del destino. A11ora sé 
que es imposible. Volví a correr, para comprobar que 
llovía como en mi visión, y ver a la chica dirigirse delante 
de mí hacia su destino. La llamé con todas mis fuerzas, 
mientras aceleraba el paso intentado atraparla, pero fue 
imposible. Sólo volvió la cabeza cuando era demasiado 
tarde. Su cuerpo menudo quedó reventado contra el ra
diador de un transporte de cemento. Lloré bajo la lluvia, 
impotente ante el destino que me había tocado vivir. Allí 
me sorprendió la noche, sentado en las escaleras de la 
iglesia de San Francisco, incapaz de reaccionar. 

Los años se sucedieron y, a mi pesar, las visiones 
continuaron. En la mayoría de los casos se referían a gente 
que sólo me había cruzado en la calle. Otras eran perso
nas cercanas, de mi entorno. En alguna ocasión intenté 
actuar, pero lo único que conseguí fue provocar, como 
en el caso de mi madre y la chica, lo que antes había visto 
en mi mente, y así, añadir un sentimiento de culpa so_bre 
lo inevitable. No me quedaba más remedio que conti-

nuar con mi secreto, un secreto que nunca he contado a 
nadie, y que he cargado sobre mi conciencia como la peor 
de las condenas. Hoy escribo estas líneas en mi casa, des
pués de haber tenido una nueva visión que me ha produ
cido una extraña placidez. He visto mi propia muerte, o 
al menos eso creo, y he contemplado como un fuego 
enorme consumía mi cuerpo y no dejaba de él más que 
cenizas que subían hasta el cielo. No tengo miedo, y ya 
que he de morir he decidido arrastrar conmigo a ese en
gendro infernal que me ha acompañado estos últimos 
tiempos y que no ha provocado más que desgracias a mi 
alrededor. De alguna forma me siento en la obligación 
de ganarle la partida, aunque sea la última que tenga po
sibilidad de jugar. Meteré esta carta en un sobre, y la echaré 
al correo de camino al almacén. Espero que quien la abra 
después de mi muerte sepa comprender qué es lo que 
me ha impulsado a hacer lo que he de hacer, y que si 
existe algún Dios, pueda perdonar a un pobre hombre 
como yo, que nunca quiso mal a nadie. 

91 



El caso Zuzón 
Adolfo Vargas 

El cabo Zapata ha vuelto a acariciarse el bigote 
con gesto nervioso. El cabo Zapata no ha sabido nunca 
explicarse cuándo, cómo y por qué empezó con esa ma
nía de toquetearse continuamente su fino mostacho. Si 
algún día cae en el diván de un psicoanalista recibirá, a 
cambio de dos mil duros por sesión, una enrevesada ex
plicación basada en un montón de insatisfacciones sexua
les nacidas en su dura y lejana infancia. 

Sobre lo que no tiene dudas, sin embargo, el cabo 
Zapata es que tiene en el suelo, junto a la punta de su 
bota, lustrosa y reluciente como fija el Reglamento, los 
restos del pobre telegrafista de la Estación, una vez que 
ha pasado por encima suya el expreso Cádiz-Madrid. 
También tiene en su mano el papel arrugado que su su
bordinado, el número González, alias "Cabezón", ha 
extraído con asco del bolsillo del finado. 

Interpretar el significado del dichoso papel es ya 
cuestión más complicada. Para intentar descifrarlo ha 
vuelto a leerlo en voz alta: "Por fin he llegado a mi esta
ción en Zuzón". 

El cabo Zapata ha abandonado momentáneamente 
el manoseo de su bigote y ha pasado a rascarse la cabeza. 
Esto es señal inequívoca que muestra su preocupación 
por este caso que le va a amargar el fin de semana. No 
tanto, reconoce, por el hecho de tener a sus pies ese 
cadáver del suicida, al fin y al cabo, él no es un hombre 
anticuado, es un liberal que piensa que haga cada uno de 
su capa un sayo y de su vida lo que quiera, siempre, claro 
está, que no moleste al prójimo, altere el orden público o 
trasgueda las leyes establecidas, sino por algo infinita
mente más grave: a su vuelta al cuartelillo tendrá que 
sentarse en la vieja mesa del despacho y redactar un ates
tado donde explique, detenida y concienzudamente, este 
incidente. ¿O accidente?, ¿o suceso? ¡Empezamos con 
las dudas! 

Porque, digámoslo sin rodeos, el cabo Zapata odia 
desde su más tierna infancia todo aquello que tenga rela
ción con la lectura y la escritura. Invento del infierno, 
explica al número González en sus rondas nocturnas, 
que ha inventado la gente del Juzgado para fastidiarles la 
vida. De no ser por esa aversión, el cabo Zapata no igno
raría que si se hurga en los bolsillos de todos los muer
tos, suele encontrarse un papel con una frase escrita con 
letra temblorosa, como, por ejemplo: "Esos días azules 
de mi infancia". 

Así que el cabo Zapata sabe que tendrá que en
frentarse dentro de un rato a la cruda realidad derivada 
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de la responsabilidad de su cargo y de las obligaciones 
reglamentarias y deberá redactar un atestado donde se 
explique quién era ese desgraciado y cuáles son los moti
vos por los que se sospecha decidió acabar con la vida 
arrojándose a la vía justo en el momento en que pasaba 
el tren expreso a 140 kilómetros por hora. 

El cabo Zapata observa cómo las vías se funden 
un punto único en el horizonte y resume todo lo que 
sabe del suicida. Uno: era un infeliz solitario que llevaba 
treinta años trabajando de telegrafista. Dos: no existe nin
guna Estación que se llame Zuzón. Tres: ese hombre, 
según conocimiento general, poseía una sola y curiosa 
manía. Podía vérsele a todas horas con el Diccionario en 
la mano, un voluminoso tomo que llevaba y traía todos 
los días desde el pueblo a la Estación y viceversa, y había 
jurado a todo el que quisiera oírle que lo estudiaría a fon
do desde la A hasta la Z sin que le interesara otra cosa en 
la vida. 

Con estos miserables datos el cabo Zapata deberá 
sentarse en el cuartelillo y teclear en la máquina de escri
bir un atestado que explique por qué el telegrafista ha 
abandonado esta mañana su puesto de trabajo acompa
ñado de su inseparable Diccionario, ha recorrido cien 
metros por la vía del tren y ha esperado al tren expreso 
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para arroJarse en su cammo. 
¿Por qué se mató el telegrafista?, vuelve a pregun

tarse mientras se acaricia el bigote. 



La tnelancolía de la gripe 

Nunca me gustó demasiado la lluvia y aún menos los 
meses que siguen al jolgorio de la Feria. En el pa

sado significaban, por este orden, la vuelta al colegio y el 
regreso a la facultad (previo paso por el mal trago de los 
exámenes de septiembre), lo que aportaba en una cua
driculada cabeza como la mía elementos de desequilibrio 
nada soportables. Y es que la (para algunos) romántica 
caída de los hojas y de las primera gotas de lluvia influye 
en otros como un maldito cubata de garrafón, golpeán
dote cual martillo y dejando tu espíritu en estado de li
quidación por traspaso. Eran las dos de la tarde en el 
lluvioso Madrid de los primeros días de mi siempre odia
do otoño y así estaba yo, pensando en cosas del trabajo 
al que me acababa de reenganchar tras las vacaciones, 
guardando una cola de seis o siete personas en uno de 
esos impersonales y modernos locales de bocadillos rá
pidos. 

De pronto me fijé en la chica que estaba delante 
de mí. Por los rasgos parecía mexicana y en la mano de
recha tenía una carta con el sobre rodeado de colorines, 
inequívoco sello de identidad de un mensaje del extran
jero. La tenía bien agarrada y cada pocos segundos la 
miraba y la remiraba, como si no se creyese que podía ser 
cierto que le habían escrito. Mi aplatanamiento otoñal 
chocaba con la sonrisa de oreja a oreja que tenía ella. 

La carta me tenía algo intrigado, así que, cuando 
ambos recibimos nuestro manjar (ella una ensalada y una 
coca-cola, y yo un par de bocadillos y un vaso de agua), 
decidí ponerme en una mesa justo frente a ella. Era muy 
morena, de estatura media, algo rellenita y de rasgos in
dios. Vestía vaqueros, jersey azul marino y chubasquero 
rojo. Abrió el sobre con el cuidado que sólo se pone en 
las cosas más apetecibles y empezó a leer. Abría y cerra
ba los labios, pronunciando cada palabra, siguiendo cada 
línea con los ojos muy abiertos, como esos niños aún no 
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acostumbrados a la lectura, que necesitan acompañarse 
del movimiento de la boca para entender mejor el texto. 
La sonrisa que tenía en la cola de los bocatas se había 
tornado en mirada de preocupación, expectante ante lo 
que le aguardaba dos o tres párrafos más abajo. Mien
tras, yo iba apurando mi primer bocadillo. Y si ella estaba 
expectante ante las noticias, no menos interés tenía yo, 
intranquilo por lo que pudiera pasar en los siguientes 
minutos. Pero el nerviosismo (el de ella y el mío) acabó 
en un instante. Un glorioso instante en el que a la mexi
cana se le iluminó la cara como si hubiese visto a la Vir
gen. No podía reprimir la risa y las lágrimas hicieron apa
rición en sus negros ojos, demasiado pintados para mi 
gusto, formándose en ellos una especie de barrillo, mez
cla de rimel, llorera, carcajada y serenidad. 

El bocata me estaba sentando mejor que nunca y 
mi imaginación comenzó a maquinar de quién sería la 
carta y qué demonios ponía en la misma. Estuve por le
vantarme, darle un abrazo y pedirle que me lo contara, 
pero hubiese sido demasiado antes de la primera cita. 
Imaginé que la chica había venido de ese mastodonte de 
casi 20 millones de habitantes que es México D.F., y que 
se había dejado allí a su madre enferma y a sus hermanos 
pequeños para ganar en el lejano Madrid un dinerillo con 
el que poder pagar esa operación tan cara que le devolve
ría la salud. Luego me pareció demasiado culebrón y que, 
en realidad, no tenía ni madre ni hermanos, y que lo que 
se había dejado con una vecina era un hijo recién nacido, 
fruto de una loca noche de sexo con un desconocido que 
le había propuesto tomar una copa después de comer 
una ensalada en un local de bocadillos. La segunda op
ción me pareció igual de cursi y culebrera que la primera, 
así que lo que inundó mi cabeza fue el contraste de ver a 
una mexicana huyendo de un mamotreto de 20 millones 
de habitantes plagado de violencia, frente a un marteño 
criado dulcemente junto a sólo 20.000 conciudadanos, y 
al que Madrid le parece una ciudad tan atrayente como 
repulsiva. 
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Me acordé de la Feria y de las ganas que tenía de 
volver al pueblo, ver a mis padres, tomarme con mis ami
gos una caña en el Ooroteo y un gin tonic en el Rey de 
Copas (perdón, el Belfast), charlar hasta las tantas de la 
madrugada y terminar en el Calvario hablando de la vida, 
del amor y de la muerte. Como siempre. Notaba en mi 
cuerpo que los pensamientos y los traumas otoñales vol
vían, y que una amenazante gripe me llamaba a voz en 
grito, pidiéndome un fiel matrimonio de un par de sema
nas. Ni por asomo pensaba casarme con semejante callo. 
Como máximo le prometí una noche de lujuria y pasión 
a su lado y, para evitar que me cazara para más días, me 
levanté a pedir un vaso de agua en el que echar esa 
Couldina dicen que milagrosa. 

Cuando regresé a mi asiento vi cómo a la mexica
na le había vuelto a cambiar el semblante. Ahora su ros
tro era una extraña mezcla de melancolía, malestar y pe
sadumbre. Para colmo, llevaba una camisa de cuadros, se 

94 

había puesto gafas, le había crecido la nariz y se le había 
rizado el pelo. No era posible. Allí no había ni mesa, ni 
sillas, ni ensalada, ni coca-cola ni mexicana. Sólo un es
pejo en el que me veía reflejado. No es que me hubiese 
equivocado de sitio. Era el mismo de antes, sin duda. 
Cargado de perplejidad, le pregunté a una camarera si el 
condenado espejo había estado siempre allí, si no lo ha
bían puesto mientras yo había ido a pedir el vaso de agua. 
«¿Usted está borracho, drogado o simplemente imbécil?>>, 
me dijo la borde de la camarera. «No, supongo que no 
estoy ni borracho, ni drogado ni simplemente imbécil. 
Quizá lo que estoy es algo melancólico>>, le contesté. 
Melancolía o gripe, el caso es que allí estaba yo, delante 
de un espejo, montándome historias de mexicanos y acor
dándome de mi pueblo en lugar de pensar en el trabajo, 
que es lo que hacen las personas de bien. Y no los borra
chos imbéciles como yo. 



Encuentro 
y 

casualidades 

Hace algunos años fue muy comentado en los 
corrillos maneños el sorprendente encuentro de dos 
conocidos empresarios de nuestro pueblo en un 
ascensor de Nueva York. Sin duda alguna el dicho de 
que «el mundo es un pañuelo» explicaba aquella sorpre
sa que sólo podría justificarse por una malévola o 
benéfica influencia de la misteriosa Peña o gracias al 
milagrero espíritu 
de · los hermanos 
Carvajales, ya que 
no deja de ser un 
milagro, más que 
una casualidad, lo 
de encontrarse 
con un pa1sano 
en la que dicen 
que es la capital 
del mundo, en 
medio de tanto 
americano, chino, 
chicana, puerto
rriqueño, sudafri
cano o tailandés. 

Algo 
parecido le 
ocurrió al que 
esto firma, al encontrarse << de sopetón» con dos 
marteñas, justo al otro lado del antiguo telón de acero, 
en las escaleras de un hotel de Moscú. Más que una 
casualidad, aquello fue un intento de demostrar que 
nadie tiene la exclusividad sobre esta cuestión de los 
encuentros fortuitos allende nuestras pequeñas fronte
ras. 

Tan sorprendente como emotiva e inesperada 
fue una pequeña entrevista mantenida con la autoridad 
en la fromera francesa a la vuelta de un viaje por 
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Avignon. Después de haber experimentado los senti
mientos más patrioteros, al ver a Induráin, como algo 
muy nuestro, mojándole la oreja a los franceses en el 
Tour, un guardia civil , sin duda aburrido en su puesto 
fronterizo, nos dio el alto; después de las consabidas 
pesquisas e interrogatorios transcendentales -<<¿ de 
dónde vienen? ¿adónde van?>>-, el susodicho nos 

confesó que nos 
había parado 
porque era de Las 
Casillas y había 
sentido curiosidad 
al ver la matrícula 
de Jaén. Aquel 
a con tec1m1en to 
tampoco fue 
casual sino causal, 
es decir, vino 
provocado por la 
tremenda añoran
za que aquel 
marteño sentía de 
su tierra, a pesar 
del <<buen trato 
que recibía de los 
catalanes», pero, 
-como él decía

<< ... no era lo mismo, y se echaban de menos tantas 
cosas ... » 

La Jota de la matrícula fue también la causante 
de que algunos años atrás en los alrededores de la 
catedral de Sevilla mi coche fuera especialmente 
cuidado, vigilado y custodiado por un gorrilla, melenu
do y barbudo, sin gorra pero con poncho argentino, 
poP la sencrilla 1;azón, -según él mismo advirtió- de que 
había nacido en Marros, en la calle Carnecería, era 
familia de los <<pelaos» y, naturalmente, siempre «miraba 

95 



por sus paisanos». Lógicamente, de acuerdo con lo 
exquisito de los servicios prestados, la cuota de aparca
miento también fue más elevada, por simpatía, por 
empatía o por buen servicio, vaya usted a saber; uno es 
más espléndido durante una noche de copas en Sevilla 
si un paisano te ha guardado bien el coche. Tampoco 
fue un hecho casual sino atribuible, imagino, al espíritu 
de hermandad que heredamos de la Orden de Calan·a
va y que nos invita a socorrernos cuando estamos 
alejados de este paisaje y a alzarnos en armas en 
defensa de lo nuestro. 

En realidad, saberse desgajado de un tronco 
común da seguridad o al menos ayuda cuando uno está 
perdido. Quitarse la máscara del anonimato para 
saludar a un marreño en medio de la multitud -sea ésta 
americana, rusa, francesa, sevillana o gaditana- es como 
respirar una bocanada de aire puro o con olor a alma
zara o a alpechín. Será como encontrar algún día en el 
supermercado o en << una gran superficie» -de éstas que 
tanto gustan y tanto nos quieren imponer- una botella 
de aceite de oliva con la denominación de origen de 
Marros. Nos llenaría de orgullo, lo mismo que nos 
sucede al oír noticias de aquí cuando estamos fuera, 
porque nos sentimos representantes de lo genuino, de 
lo auténtico y de lo diferente. Esa fue la sensación 
experimentada cuando en el Pabellón de Andalucía de 
la Expo de Sevilla uno asistía, entre atónito y despista
do, a la sorpresa -de que la avioneta que estaba tomando 
las mejores panorámicas de nuestra comunidad entraba 
por detrás de la Peña y sobrevolaba la Virgen de la 
Villa y su antiguo campanario para seguir su estela por 
encima de los olivares marreños. Nuestra casa se veía 
expuesta en un gran escaparate frente al mundo, lo 
mismo que ha sucedido en el panorama literario a 
partir de que Luis Sepülveda convirtiera a nuestra 
ciudad en esa especie de Ítaca o paraíso perdido en el 
que un chileno, nieto de emigrante, encuentra refugio , 
culmina un largo viaje y cumple su promesa de ir algún 
día a Marros. Como mínimo hay que soltar un gran 
suspiro al leer la descripción de su llegada, por esas 
calles que << mostraban la inmaculada blancura de sus 
casas adornadas con persianas verdes (y) macetas cori. 
las plantas que más amo: los humildes y resistentes 
geraniOS>>. 

Otras veces las vivencias de la infancia sirven 
para convertirnos en ciudadanos universales, como 
cuando leemos Cien años de soledad y comprobamos 
que a los niños de Macondo o de cualquier pueblo 
colombiano -¿casualmente?- también les hacían rabiar 
preguntándoles si querían que les contaran el <<cuento 
del gallo pelao >> (o del «gallo capón>> que para el caso es 
lo mismo); o cuando comprobamos en El jinete polaco 
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de Muñoz Molina que en M<1gina o Úbeda también se 
contaban las leyendas sobre mujeres emparedadas que 
tanto nos atormentaban en noches de insomnio 
infantil. Quizá la que mayor inquietud o curiosidad me 
causaba era aquella historia que hablaba de un misterio
so túnel que unía la iglesia de Santa Marta, desde su 
pila bautismal, con el castillo de la Peña; imaginar esa 
oscura entrada y esos pasillos inaccesibles, «en los que 

se acababa el oxígeno -decían- o se oía un fuerte ruido 
de agua porque por debajo de la Peña pasaba un brazo 
de mar>> como mínimo olía a aventura. En estos días 
acabo de leer en un estudio de Eslava Galán -El 
enigma de la mesa de Salomón- que en Jaén había otro 
misterioso túnel que comunicaba la catedral con el 
castillo de Santa Catalina en el que habitaba el mítico 
lagarto que custodiaba la famosa mesa. Sin duda 
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alguna, estas leyendas tendrán un origen común y 
debido a su transmisión oral, como si fueran semillas, 
han crecido acá y allá con versiones y variantes acondi
cionadas al terreno en el que germinaban. 

El último gran impacto que he recibido en 
relación con estas cuestiones de los encuentros marte
ños ha sido provocado por la lectura de un best-seller 

de gran éxito editorial en el mundo anglosajón titulado 
La lápida templaría y firmado por un tal Nicholas 
Wilcox. Ya en el prólogo nos presenta a un cura que, 
en 1912, llega en un carruaje hasta la plaza de la 
Constitución de Manos y después de ser informado de 
las cuatro posadas existentes en el pueblo -la de la 
Carrera, la de la Franquera, la del Rincón y la fonda de 
los Cojos, en la calle Real- pide alojamiento en la 

primera de ellas para salir al día siguiente muy tempra
no, subir hasta la cima de la Peña -después de beber 
agua helada en el pilarillo del camino de Jamilena- y 
lanzarse al vacío desde lo alto de aquella roca «a media 
altura entre el cielo y la tierra, justo por la cara sur, 
desde donde fueron despeñados los hermanos Carvaja
les>>. A partir de ahí, la ruta seguida por algunos de sus 
personajes comprende otros lugares tan familiares para 
nosotros como Fuensanta, Higuera de Calatrava, 
Arjona, Torredonjimeno, Jaén, Alcaudete, Alcalá la 
Real, Espeluy, Lopera o Sierra Morena, en busca de un 
tesoro de los godos que se identifica con la mesa de 
Salomón. La trama, demasiado cinematográfica, obvia 
y previsible, sitúa a los personajes haciendo constantes 
cábalas que ponen en relación la Peña de Marros , 
fundada según la tradición mítica por Hércules, con 
una larga tradición esotérica en la que queda hermana
da la orden de Calatrava con los antiguos templarios y 
con las más modernas logias masónicas; de ahí la 
búsqueda constante de torres y campanarios octogona
les, de santuarios templarios o calatravos en los que se 
custodiaban Vírgenes Negras, encontradas generalmen
te en cuevas y entre las que figuran la de la Villa, la de 
Fuensanta y la de la Cabeza, entre otras. 

Lógicamente causa un gran impacto emocional y 
espiritual encontrar a nuestro pueblo en medio de esta 
ficción novelesca escrita por un galés y asociado al 
Shem Shemaforash o el sagrado Nombre de Dios, 
inscrito en la <<Lápida templarÍa>>, que es capaz de 
explicar el misterio de la vida y la creación; la impor
tancia del secreto contenido en la lápida es el motivo 
que explica que en su búsqueda se vean envueltos en 
esta trama detectivesca no sólo distintas facciones del 
Vaticano sino también una logia masónica fundada en 
Manos en 1886, la Masonería británica, el servicio 
secreto de Espionaje israelí -el Mossad-, un comunista 
jiennense fusilado tras la guerra civil, un profesor de 
Instituto, algunos ·asesinos a sueldo, un antiguo agente 
de la KGB, etc. 

Al terminar la novela fui informado de que el tal 
Wilcox, que <<vive en las montañas de Gales con un 
perro y un gatO>> -según reza la solapa de la novela- no 
es otro que nuestro paisano arjonero o urgabonense 
Juan Eslava Galán que, antes de ser galardonado con el 
<<planeta chico>> de Fernando Lara, había decidido 
utilizar el pseudónimo de Nicholas Wilcox buscando la 
entrada en ese apartado editorial de <<los libros que se 
escriben para ser vendidos>>, es decir, buscando mayor 
comercialidad. Realmente me sentí un poco decepcio
nado; fue como descubrir que los Reyes Magos no 
venían de Oriente y que no era una casualidad que 
supieran lo que yo les había pedido. 
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Con los pies en el suelo 

Antonio López Pulido 

Universidad, fotbol y política. A sus 35 años, Ignacio Torres ha catado lo mejor y lo peor de 
estos tres mundos a los niveles en los que las decisiones siempre están condicionadas. Pese a su 
juventud, atesora la experiencia de un hombre de causas sencillas, conseguibles, por las que pelea con 
el empeño de un soñador. Con los pies en el suelo, Nacho, como es conocido entre sus amigos, traicio
nando alguno de sus más elementales principios de discreción y prudencia, nos hace partícipes de los 
momentos más interesantes de su ajetreada trayectoria personaL· director de Colegio Mayor, directivo 
del Atlético de Madrid, candidato a parlamentario europeo con el partido de Óscar Alzaga o Vz'ce
gerente del Área de Alumnos de la Universidad Complutense de Madrid, cargo que ocupa en la 
actualidad. 

pnmero que me 
cuenta es que él no está acostumbra
do a estas cosas de las entrevistas. 
Lo segundo es que, además, no le 
gustan, y eso ya emp1eza a preocu
parme. Tendré que estirar bastante, 
pienso. Pero la conversación no aca
ba de empezar y creo encontrarme 
frente a un tipo afable. Un animal 
absolutamente social, que esconde 
un tufillo -en el mejor de los senti
dos- a filantropía que embelesa. So
bre todo, me doy cuenta de que es-

toy frente a alguien sorprendente
mente joven. Me recibe en un apar
tamento diáfano, destartalado y a 
medio amueblar porque acaba de ins
talarse, y eso me ayuda a ver de otra 
manera dos cosas a primera vista 
chocantes para el común de los mor
tales: que viva solo en la primera 
planta de un Colegio Mayor, y que 
ande por el mismo con la camisa por 
fuera, saludando a cualquiera como 
un colegial más y que en su vocabu
lario todavía quepan palabras como 
"mogollón", más propias de un es
tudiante en ciernes. 

Comenzamos hablando de su 
tarea al frente de instituciones tan 
singulares como los colegios mayo
res. Por mi cabeza ronda el persona
je que encarnaba Antonio Resines en 
la teleserie, pero a medida que avan
za la conversación me desquito de 
cualquier lastre preconcebido. Es · 
alto, espigado, tiene algo de coheren
te su voz profunda, quizás porque 
sale con certeza desde alguna caver
nosa distancia y reverbera como una 
suerte de eco perfectamente inteligi
ble. Su hablar es pausado, lo que fa
cilita que tome en mi cuaderno las 
notas que mi desquiciada grabadora 

no ha sido capaz de garantizarme. Ni 
las pilas, ni la cinta. Creo que ha 
muerto. Pero no me cuesta ningún 
trabajo introducirme en la conversa
ción mientras apunto frases como 
sentencias. Algunas veces me espe
ra, otras le pido que me repita algo. 

En el Colegio Mayor que diri
ge lleva escasamente un mes cuando 
nos entrevistamos. "El curso pasa
do -me explica- fue el único año en 
el que no he vivido en un colegio des
de que estoy en Madrid, porque cuan
do llegué estuve 6 años en el Alcalá 
como colegial, luego pasé a subdiri
gir y a dirigir el Cisneros, y allí pasé 
casi 9 años, hasta que lo dejé el año 
pasado" . Según Ignacio, ésta es una 
etapa muy larga para desempeñar ese 
cargo, sobre todo teniendo en cuen
ta la responsabilidad que supone y la 
juventud con la que asumió esa em
presa. "Es como una droga. Estás en 
contacto con mucha gente, de mu
chos estudios y muchos sitios. Y, ade
más, no sólo tienes la posibilidad de 
enseñar y dar mucho de ti, sino que 
puedes aprender muchísimo". No 
dudo un momento de las palabras de 
Ignacio. Con 24 años se vio en la tesi
tura de sacar adelante uno de los co-
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legios mayores con más solera de 
Madrid. "El Cisneros es mucho más 
complicado que los demás. No sólo 
por sus actividades deportivas y cul
turales, sino porque implica un rit
mo de participación 

todas las secciones de base, desde 
COU, a Selectividad, Admisiones, 
Matrículas, Becas ... Al principio no 
entendía nada, pero hacía de todo, y 
eso es lo que estoy valorando ahora, 

porque conozco 
muy supenor y por
que te ata mucho 

' " mas. 
Si cada cole

gio es un mundo, 
como dice Ignacio, 
el Ximénez de Cisneros 

. . 
v1ene a ser un uni-
verso aparte. Hasta 
hace unos años era 
el centro de atención 
de todos los medios 

" ... Tengo mucha suerte 
currando, pm·que tengo un 
trabajo en el que me dejan 
hacer muchas cosas, con 
mucho margen, mucha 

libertad, y con la suerte de 
que la gente me responde." 

la Universidad 
por dentro en 
todas sus áreas. 
En 1991, me 
hice cargo del 
puesto que ocu
po, la Vicege
rencia de Alum-
nos, con una VI

sión completa, 
sin mentalidad 

de comunica-
ción por sus novatadas. Ignacio ni las 
defiende, ni las critica. "Son como 
todo. Dependen de quién las hace y 
de cómo las haga". Sin embargo, 
ahora que está conociendo cómo 
funciona este colegio, Nacho se ha 
curado en salud y ha pedido a los ve
teranos que administren sus bromas 
de forma colectiva y siempre buscan
do la integración. "Es mejor -me dice 
que les ha dicho- dejar estas chorra
das". 

de jefe, porque conocía todo el tra
bajo desde abajo, sabiendo cómo 
comprender a la gente y cómo tirar 
de ella". Ignacio coordina en la uni
versidad más importante de España, 
la Complutense, todo lo que tiene re
lación con los alumnos: desde mu
cho antes de que éstos pongan un 
pie en la Universidad para pedir in
formación hasta que después de li
cenciarse completen su formación 
con un master de cualquiera de las 
facultades . Se considera un afortu
nado haciendo lo que hace. "Tengo 
mucha suerte currando, porque ten
go un trabajo en el que me dejan ha
cer muchas cosas, con mucho mar
gen, mucha libertad, y con la suerte 
de que la gente me responde. Esta
mos ahí y lo mejor 
es que nadie hable 

tífero que junto al actual, Rafael Pu
yo!. "Puedo estar orgulloso -me 
apunta- de tener buena relación con 
toda la gente de la Universidad, con 
los decanatos, y con todos los equi
pos directivos" . Lo que deja a las cla
ras que el trabajo de Ignacio está por 
encima de las políticas rectoras y que 
él se agarra con todas sus fuerzas a 
una institución en la que se ha ido 
abriendo camino desde abajo. 

"Me encantaría jubilarme en 
el puesto en el que estoy. Me han 
ofrecido alguna posibilidad de me
jora, pero no me ha apetecido por
que me encantaría acabar mi etapa 
haciendo lo que hago, donde estoy 
muy a gusto porque mantengo la ilu
sión de seguir mejorando el servicio 
que damos a los alumnos de la Com
plutense", me explica. 

Su bagaje profesional y perso
nal, tan amplio como disperso, ha 
pretendido siempre la prosecución 
de una causa, de unos principios. Los 
que le mueven a liarse la manta a la 
cabeza e involucrarse en aquello que 
cree. 

Por un momento pienso que 
tiene algo de especial es"te encuentro 
para los dos. Yo, me acerco a una per
sona de la que había oído muchas co
sas. Le pregunto incluso impertinen
cias, intento llevar la entrevista con
tra las cuerdas, pero él jamás pierde 
la sonrisa. Él, por su parte, rompe 

con uno de sus 
grandes princi

Con todo, a Nacho se le escu
rre cierta nostalgia cuando compara 
los colegios de antes con los de aho
ra. "Los colegiales de ahora son 
como de otra cultura. Por su forma 
de pensar, de vestir, de convivir en el 
colegio. A los universitarios de hoy 
les preocupa más la limpieza del co
legio, o la comida, o cómo funciona 
el bar que participar en actividades 
culturales o deportivas. Los colegios 
mayores ya no son los centros de cul
tura que eran, en parte porque hoy 
en día la oferta cultural es amplísi-

" m a 

de nosotros , por
que eso quiere de
cir que todo sale 
bien. Damos el ser
vicio, cumplimos 
los plazos y procu
ramos meJorar 
cada año". 

" ... Imagínate, era la ilusión 
más grande de mi vida. En 

mi familia me llaman la 
oveja negra porque soy el 
único del Atlético, cuando 
todos son del Madrid ... " 

pios: la discre
ció~. Hasta sus 
am1gos recono
cen que les cuesta 
trabajo sonsacar
le sus logros, o 
sus ascensos, o la 
responsabilidad 

Trabajo universitario 

En la Universidad Complu
tense siempre ha trabajado en el 
ámbito de los alumnos. "Cuando 
entré en el Vicerrectorado de alum
nos, tuve la suerte de trabajar con 
Adolfo Arias, ya fallecido, que me 
tuvo un año y medio pasando por 
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Ignacio pre
sume de "chulear" 
de su equipo de trabajo, de conside
rarse "un funcionario atípico", sin 
horario ni medida en su esfuerzo por 
que todo salga como tiene que salir. 
Confiesa que su trabajo junto al an
terior Rector de la Complutense, 
Gustavo Villapalos, fue igual de fruc-

que acarrea su 
cargo en la Uni

versidad Complutense. 
En mitad de la semana de la 

detención de Pinochet, cuando aba
jo en la calle casi todo el mundo ha
bla de la boda del fin de siglo entre 
el torero y la duquesita, a pocas ho
ras de que comience un partido que 



Gustavo Villapalos e Ignacio Torres. 
Celebración del 50° aniversario del Colegio Mayor "Ximénez de Cisneros". 

Junio, 1993 . 

no se perderá entre el Atlético de 
Madrid y el CSK de Sofía, me cuen
ta que en 1989, con 25 años, su ami
go Álvaro Gómez, que desde enton
ces es director económico del Atlé
tico de Madrid se presentó un día en 
su Colegio Mayor y le propuso que 
se hiciera cargo del baloncesto de la 
entidad colchonera como directivo. 
"Me quedé alucinado", me explica 
poniendo la cara aún más risueña de 
lo que viene siendo habitual. "Ima
gínate, era la ilusión más grande de 
mi vida. En mi familia me llaman la 
oveja negra porque soy el único del 
Atlético, cuando todos son del Ma
drid". Unos días más tarde le pre
sentan a Jesús Gil en el Club Finan
ciero. Le pregunto que me lo califi
que. "Me parece muy buena perso
na, de verdad, es muy buena perso
na''. Me insiste porque sabe por dón
de voy. Esta semana, Jesús Gil ha 
vuelto a declarar ante el juez por un 
presunto delito de apropiación inde
bida y sus despachos han vuelto a ser 
registrados. Nacho está seguro de 
que Gil no volverá a ir a la cárcel, 
pero aún así yo le insisto, le pido que 
se implique. "De verdad .. . lo que ocu
rre es que ha mezclado sus negocios 
inmobiliarios con el fútbol. Pero tie
ne un corazón impresionante, y con 
nosotros siempre tuvo un trato ex
quisito. Nosotros, algunos directivos 
que estábamos en el Club, sólo po
díamos aportar nuestro trabajo, no 
participábamos de la parte económi
ca. Luego, te das cuenta de que aque
llo es muy complicado, que hay mu
chos intereses y que, al final, todo 
depende de si el balón entra o no en
tra". 

Me cuenta varias anécdotas 
sobre la personalidad de Jesús Gil. 
"Cuando con los recortes presupues
tarios hubo que cortar muchísimos 
gastos y desaparecieron el balonma
no y el baloncesto, yo me hice cargo 
del que era el Atlético Madrileño, en 
la Segunda División, que hoy es el 
equipo "B". Viajaba con ellos y lo 
pasábamos estupendamente porque 
todos éramos gente de veintipocos 
años" . De aquellos años le queda, 
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entre otras cosas, la amistad con ju
gadores hoy conocidos como López 
o Toni y con otros menos conoci
dos que militan en otros equipos. 
"Recuerdo que hubo un momento 
en el que el Club se venía abajo por
que no había ingresos y, por tanto, 
no había pagos, ni siquiera para los 
jugadores. Yo era el puente entre ellos 
y el Club. Y cada uno tenía sus pro
blemillas y venían a contármelos. 
Una vez, Gil, en el Club Financiero, 
se portó conmigo y con ellos feno
menal. Me recibió, le conté todo lo 
que teníamos encima con los pagos, 
entendió el problema que le estaba 
planteando y les firmó a los jugado
res 3 nóminas de golpe. Naturalmen
te, ese dinero salió de su propio bol
sillo. Es increíble lo que ha hecho por 
el Club. Si Gil no hubiera ganado las 
elecciones en el87, cuando perdimos 
la Copa del Rey con la Real, el Club 
habría desaparecido". 

A Nacho, en este punto, le sale 
la vena gilista. "Antes de Gil, Marbe
lla era una ciudad muerta en la que 
perdían todos lo que tuvieran más o 
menos intereses allí. Si un pueblo se 
mueve, al final ganan todos, y eso lo 
podemos ver igual en Marros". 

Recostado en su sillón, Nacho 
eterniza sus piernas. Las cruza y las 
descruza. Se toca el reloj, habla con 
sus manos, conversa con fluidez. Es
toy seguro de que no hay nada que 
no quiera decir que se le escape. 

" ... Yo no estaría aquí si en 
mi casa no nos hubieran 
dado esa libertad y nos 

hubieran apoyado. 
Tanto a mis hermanos 

como a mí, siempre 
nos han dado la 

oportunidad de acertar 
o " o equzvocarnos. 

De su pasión por el fútbol le 
quedan muchos recuerdos. Me cuen
ta que tiene guardados todos sus car-
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nés del Marros desde que era niño, 
que recuerda aquellos domingos 
cuando era su padre quien le llevaba 
al campo y hasta los sitios en los que 
se colocaban e, incluso, me habla con 
precisión nemotécnica de aquellas 
tardes, históricas en su memoria, en 
las que ardía con los goles de gente 
como Bermúdez. "No se me olvida
rá aquel partido, en los comienzos 
de Bermúdez y cuando todavía jugá
bamos en Regional, que le metimos 
una goleada al Loja". Aún hoy, Igna
cio sigue siendo socio del Marros 
aunque reconoce que, muy a su pe
sar, sólo puede ir a uno o dos parti
dos por temporada. 

Política y servicio público 

No cuenta, sin embargo, Ig
nacio con tanta fruición su paso por 
la política. "¿A la política? No volve-

"Si me tengo que calificar, 
te diría que soy un 

idealista, con muchas 
ganas de hacer cosas ... " 

ría, creo que no". Sentencioso, casi 
intransigente, me cuenta -y les recuer
do que hablo con una persona que 
lleva casi 1 O años trabajando para la 
Administración- que en la política 
tuvo ocasión de conocer a los fun
cionarios. "Si me tengo que calificar, 
re diría que soy un idealista, con mu
chas ganas de hacer cosas, y en polí
tica me encontré con un mundo de 
intereses y de funcionarios de la po
lírica, ya no te voy a decir que de vi
vidores ... ". 

Ignacio entró en política con 
20 años, en 1983, en la democracia 
cristiana de Óscar Alzaga, en una for
mación donde cada uno era de su 
padre y su madre, con "gente que no 
se encontraba", casi como naúfragos 
por el espectro democrático, en "un 
partido de centro derecha del que 
bastante gente se fue al PSOE". In
gresó en las juventudes del Partido 

Demócrata Popular a través de las 
muchísimas actividades en la Univer
sidad y de las asociaciones de estu-

"Conocí a mucha gente y te 
vas formando, aprendes, 

te desengañas ... No soy de 
los que pueden estar 

pasivos en un sitio, sino 
que entro con todas 
las consecuencias ... " 

diantes . Allí coincidió con gente 
como Javier Arenas, actual ministro 
de Trabajo y Asuntos Sociales, o Luis 
de Grandes, portavoz del PP en el 
Congreso, o los eurodiputados Javier 
Ruipérez y Gerardo Galeote. "Lo que 
más nos identificaba, más que la 
ideología, era el compromiso en 
cuestiones sociales. Aquel partido 
tenía una política social muy fuerte, 
con muchas cosas que proponían una 
transformación. Creíamos que lo íba
mos a cambiar todo". Con el PDP 
concurrió a las elecciones de 1987 al 
Parlamento Europeo. "Hice mi pe
queña campaña en Marros, hablan
do con mis amigos y llegué a conse
guir casi 300 votos. Luego entré en 
la lista de la Comunidad de Madrid, 
donde iba en el número 4 ó 5. Más 
tarde, el partido se integró en Alian
za Popular y de ahí surgió el actual 
Partido Popular, dentro de la inter
nacional democristiana y ahí acabó 
todo por mi parte. Mantengo bue
nas relaciones con alguna gente, pero 
nada más". 

"Conocí a mucha gente y te 
vas formando, aprendes, te desenga
ñas ... No soy de los que pueden es
tar pasivos en un sirio, sino que en
tro con todas las consecuencias", 
pese a lo cual me explica que jamás 
se ha arrepentido de esa etapa, sino 
al contrario "me siento orgullosísi
mo", pero concluye inmediatamen
te tirando para el monte. "Es la Uni
versidad lo que más me ha enseña
do: en ella ni existen tantos dogma
tismos como en política, ni el foro-



fismo del fútbol. Es donde realmen
te conoces a gente de distintos pare
ceres, de distintas ideologías, de dis
tintos grupos al tuyo. La diferencia 
que hay entre la gente de la Univer
sidad es si trabaja o no trabaja''. Y, 
de nuevo, vuelve a hablarme del día 
a día de su trabajo, y creo que me 
repite por segunda vez que su des
pacho siempre está abierto, y que 
recibe a muchísimos alumnos que le 
vienen con problemas que para cual
quier funcionario serían de pásate 
mañana, y por la ventanilla de la otra punta 
del pasillo. "En el trabajo, yo asumo 
que estoy haciendo un servicio pú
blico. A la gente que va allí con cual
quier problema, intento resolvérse
lo como buenamente pueda. Y si es 
de Marros, me vuelco mucho más. 
Ha habido mucha gente a la que he 
tenido que decirle que había que ha
cer algo porque es para uno de Martos. 
Lo hago porque creo que es lo míni
mo que podemos hacer". 

"Lo que quiero es 
ir conociendo a la 
gente, a los chava
les del Colegio Ma
yor o a la gente con 
la que trabajo en la 
Universidad. Uno 
tiene que ir cam
biando, no porque 
no sepa lo que 
quiere, smo porque 
en tienda lo que 
quiere la gente que 
tiene alrededor". 

"Es la Universidad lo que 
más me ha enseñado: en 
ella ni existen tantos dog-

Nacho recibe en 
su casa la publica
ción Día a día, que 
se la envía su ma
dre por correo to
das las semanas, 
sigue empadrona
do en Manos, 
vota en Martas, 
su coche tiene 
matrícula de 
Jaén ... Procura 
por todos los me
dios no despegar
se de su tierra, 
pero dice dolerle 
el hecho de que 

matismos como en política, 
ni el forofismo del fútbol. 

Es donde realmente cono-
ces a gente de distintos 
pareceres, de distintas 
ideologías, de distintos 

En esas le 
salen a Nacho mu-

grupos al tuyo. La diferen
cia que hay entre la gente 

de la Universidad es 
si trabaja o no trabaja" 

chos de los recuer-

Me cuenta que hace unos me
ses le vino un chico que acababa de 
terminar la carrera y que se le pre
sentó recordándole el favor que le 
había hecho cuando, antes de empe
zarla, había tenido un problema con 
una beca, o algo así. "Es que ni me 
acuerdo del caso -explica Nacho- de 
este chico, porque no tengo en cuen
ta estas cosas". Y yo le pregunto si 
tiene una idea de 

dos de Martas. Me habla de las Tri
nitarias ("nací frente a ellas, ellas me 
enseñaron a leer", me apunta) y de 
lo que significa para él la Semana 
Santa marteña, y, muy especialmen
te, su cofradía, la Soledad. "Me iden
tifico mucho con la Semana Santa, 
que es lo más bonito de Martas. Sigo 
saliendo con la Soledad todos los 
años desde que, cuando estaba en 
COU, nos animamos un grupito de 
amiguetes y la sacamos por primera 
vez. Me gusta porque sigue conser
vando cosas como la sobriedad, el 
gasto mínimo. Mantiene eso que tiró 
de nosotros para sacarla adelante en 
1981". Nacho fue el primer secreta
rio de la Cofradía y me habla, como 

de uno de sus me
los marteños a los 
que ha ayudado 
entrando a cole-
gws mayores o 
con papeleos de la 
Universidad. "De 
verdad, que no. 
Que para mí esas 
cosas, en cuanto 
se arreglan, ya no 
tienen ninguna 
importancia". 

Pero cuan
do me habla del 
trato humano, es 
cuando entiendo 
que Nacho ·está 
tocando su terre
no más fuerte. 

"En el trabajo, yo asumo 
que estoy haciendo un 

servicio público. A la gente 
que va allí con cualquier 

problema, intento resolvér
selo como buenamente 

pueda. Y si es de Martos, 
me vuelco mucho más. Ha 

habido mucha gente a la 
que he tenido que decirle 
que había que hacer algo 

porque es para uno de 
Martos. Lo hago porque 

creo que es lo mínimo 
que podemos hacer" 

jores recuerdos, de 
cómo la recupera
ron del pasillo 
donde las Trinita
rias la tenían guar
dada. "La bajamos 
abajo por primera 
vez y fue cuando 
empezamos a tra
bajar contra los 
problemas que 
iban surgiendo. 
N o teníamos me
dios, pero tenía
mos mucha ilu
sión, la necesaria 
para cualquier ta
rea. Ilusión y cari-
ño". 

cada vez conozca menos gente por 
la calle. "Hay veces que salgo a la ca
lle y no conozco a nadie y da rabia 
porque hace 15 años conocía a todo 
el mundo". Hace patria chica de su 
pueblo y me asegura que no quiere 
terminar la entrevista sin dejar dos 
cosas dichas: una su identificación 
con el colegio de los Franciscanos 
("donde me he formado y he estu
diado") y su familia, naturalmente. 
"Venir en el 81 a Madrid, donde no 
había nadie de Martas estudiando, 
cuando lo fácil era irse a estudiar a 
Granada, implicaba para mi familia 
un sacrificio que no era normal. Yo 
no estaría aquí si en mi casa no nos 
hubieran dado esa libertad y nos hu
bieran apoyado. Tanto a mis herma
nos como a mí, siempre nos han 
dado la oportunidad de acertar o 
equivocarnos". 

Al final de la entrevista, tras 
casi dos horas de charla, todavía po
dríamos seguir hablando de tantas 
cosas que hemos dejado atrás o por 
las que hemos pasado de puntillas. 
Confío en que Ignacio no aborrezca 
las entrevistas después de esta expe
riencia. Camino de la calle, Nacho va 
explicándome las reformas que se 
han ido haciendo en su Colegio Ma
yor hasta dejarlo como está. A mí me 
queda la duda de si mis notas serán 
lo suficientemente fiables como para 
bosquejar a este personaje de mil fa
cetas y un único perfil, eso sí, rabio
samente humano. 
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Sólo hay una. 
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